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			A mi pareja y a mi hija, porque da igual a dónde las lleve ni en qué aventura las embarque, siempre permanecen a mi lado. 

		

	
		
			Es un hecho maravilloso y digno de reflexionar sobre él, que cada uno de los seres humanos es un profundo secreto para los demás.

			Charles Dickens
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			PRÓLOGO

			Era una de las mañanas más lluviosas que recordaba desde que vivía en Madrid, y era el día menos propicio para que a mi mujer se le reventara una rueda en la M-40 camino del trabajo. El coche se deslizó por el agua como una tabla de surf encima de una ola, y acabó empotrándose contra el pilar de un túnel. 

			En la puerta de la UCI estaba yo. Empapado, con el frío calado hasta el tuétano de todos mis huesos y con la mirada perdida.

			Era irónico ver el cartel de la sala de espera cuando era todo lo contrario. Yo la llamaría “sala de desespera”. Sería mucho más adecuado después de ver tanta angustia en las personas que allí estaban. 

			—Miguel, no puedes hundirte ahora, ella te necesita. Todo saldrá bien, hay que tener fe. —Mi hermano intentaba animarme. 

			—¿Fe? ¿Qué fe? —La rabia inundaba todo mi cuerpo como un virus que destruía todas las células que encontraba a su paso—. Si de verdad existiese Dios no permitiría que algo tan bueno para el mundo como Lucía desapareciese. No, hermano. No hay Dios, no hay nada en esta mierda de vida que nos ha tocado vivir. 

			Estaba hundido y tenía miedo, pánico de perder a la única mujer que había querido. ¡Dios! Si era un crío de veinte y pico años. ¿Qué haría sin ella? ¿Cómo podría criar a nuestro hijo solo? 

			Todas esas ideas se agolpaban en mi cabeza y estaba agotado. 

			No hizo falta que el médico de urgencias dijera nada. Cabizbajo, no se atrevía a mirarme a los ojos, y supe que Lucía ya no estaba. Se había ido, y mi corazón se había congelado para siempre. 

		

	
		
			LIS

			Caminando por el centro de Madrid y lloviendo, soy idiota. Me había citado con un chico que había conocido por Tinder, como muchos otros, pero esta vez me dijo que quedásemos en un banco enfrente de una cafetería a la salida del metro de Gregorio Marañón. Y a mí no se me ocurrió otra cosa que decirle que sí.

			Lo dicho, soy idiota. Caían chuzos de punta y encima podría verme algún vecino con un chico que acababa de conocer. Si lo hubiese hecho como siempre, nos veríamos en un hotel, entraríamos y saldríamos cada uno por un lado sin que nadie me pudiese relacionar con ese chico. 

			La gente mirándome por la cristalera de la cafetería con cara extraña y con razón. ¿Qué hacía de pie, al lado de un banco todo mojado, con un paraguas, derecha como una vela y nerviosa por encontrarme con algún conocido?

			—¿Claudia? —escucho desde un coche al otro lado de la calle. Me giro y dentro de un Audi A3 plateado está el chico con el que había quedado. Cruzo la calle apresurada, cierro el paraguas y entro corriendo en el coche esperando no haberme mojado mucho el pelo. 

			Me dio un buen repaso, de arriba a abajo. Y no era para menos, llevaba una minifalda de cuero negro muy sexy y un top negro ajustado de cuello vuelto. Y, cómo no, unos taconazos de infarto. 

			—¿Javi? —Él asiente con la cabeza—. Encantado de conocerte en persona —le digo acercándome a él para darle dos besos. 

			Llevábamos unas semanas charlando por Telegram, intercambiándonos fotos y calentando el ambiente. Cuando recopilé toda la información que creía necesaria sobre él, principalmente que era una persona normal y no ningún psicópata, decidí que ya era hora de vernos en persona.

			Era un chico moreno, de ojos verdes y muy atractivo. Una barba espesa le cubría toda la cara y su mirada profunda imponía mucho respeto. No era un chico muy alto, pero sí muy corpulento. La verdad es que era el tipo de chico que me gustaba para tener una noche loca. 

			—¿Te gusta la comida japonesa? —me preguntó intentando observar mi reacción a la pregunta—. Conozco un restaurante cerca de aquí que hace un sushi fantástico. 

			—Me gusta mucho y me encantaría probarlo —le dije mintiendo descaradamente. 

			No está mal la comida japonesa, pero tampoco es que me entusiasmara demasiado. Aunque, bueno, tampoco quería ponerle las cosas difíciles. Él intentaba que fuese menos violenta la situación, sin embargo, la verdad es que habíamos quedado para tener sexo, una noche de locura desenfrenada y dejarnos llevar por nuestros impulsos, sin complicaciones, sin despedidas incómodas. Si después de esta noche decidimos volver a vernos, perfecto, pero no era una obligación para ninguno de los dos. 

			Entramos al restaurante y la verdad es que era precioso, rodeado de cristaleras y con muchas plantas decorando el interior, daba la sensación de que estábamos dentro de un jardín botánico, pero muy cuco desde luego. 

			—Te recomiendo el siu mai de salmón y los noodles sichuan. Están deliciosos —me dijo entusiasmado. 

			No era la primera vez que venía por allí, eso estaba claro, y probablemente lo tenía en la lista de restaurantes para impresionar a una chica en la primera cita. 

			Pero yo no necesitaba nada de eso. Yo no era la presa, era la cazadora. Creía que impresionarme con una cena en un lugar bonito me llevaría a la cama, pobre iluso, desde el día que lo conocí mi intención solo era acostarme con él. Porque no era él, era la caza, era el morbo de tener sexo con un desconocido, descubrir qué le gustaba, que me podía ofrecer. Sentir un placer diferente con una persona diferente. Y la verdad no estaba cómoda, no era a lo que estaba acostumbrada. Yo solo quería sexo salvaje y me iba a mi casa, sin cenas, sin charlas, solo pasión y desenfreno.

			Pero allí estaba, disfrutando el siu mai de salmón y escuchando la historia de su vida cuando lo que menos quería era tener demasiada información de él y que la tuviera de mí.

			Si quisiera eso le habría contado que mi nombre real es Lisbet, que mi madre es sueca y mi padre español. Que me vine a España cuando tenía 20 años y que antes vivía en Varberg, un pequeño pueblo costero de la provincia de Halland.

			Que me enamoré de España y de Nerja, donde todos los veranos venía a veranear con mis abuelos, desde muy niña y que me encanta el bullicio y la vida que tiene Madrid. Un mundo muy diferente al de Varberg, donde había muy poco movimiento y en invierno las grandes nevadas nos recluían en casa. 

			Pero no, para él era Claudia, una chica de Madrid que trabajaba de camarera en un bar y que buscaba compañía para pasarlo bien, suficiente, nada más.

			Una vez terminada la cena y después de tomarnos un par de chupitos de sake la conversación se fue calentando. El alcohol comenzó a hacer efecto y él aprovechó para lanzarse y besarme con pasión en la puerta del restaurante. Y yo lo estaba deseando, pegada a él, sintiendo su calor en mi boca. ¡Dios! Sus besos y el sake estaban produciendo un calor en mi interior que comenzaba en mi boca, bajaba por mi pecho y se incrustaba en mi entrepierna. 

			—¿Por qué no vamos a mi casa? —me dice todo excitado.

			—No. Vamos mejor a un hotel. Hay uno aquí cerca. —Regla número uno: nunca ir a casa de un chico en la primera cita, puede ser una encerrona. 

			—Está bien, iremos a un hotel. —Cogiéndome de la mano e invitándome a ir hacia su coche. 

			Entramos en el coche y no tardamos en llegar a la puerta del hotel. Aparcamos en la calle de enfrente, me desabrocho el cinturón y cuando me dispongo a abrir la puerta del coche coge mi mentón y gira mi cara hacia él. El beso es incluso más apasionado que los anteriores, es como si quisiera devorarme con su lengua. Noto su mano izquierda subiendo por mis piernas acercándose peligrosamente a la costura de mis braguitas. 

			—¿Qué haces? Estamos en plena calle y nos pueden ver —le digo sobresaltada

			—¿Y? ¿Cuál es el problema? Yo lo deseo, tú lo deseas. Déjate llevar. —Seguía besándome con pasión y besaba bien. 

			Estaba mojada, muy mojada. Siempre había llevado estas cosas de manera muy discreta. Y allí estaba toda excitada con su mano en mis bragas y yo mirando nerviosa a cada persona que pasaba por la calle a ver si miraba hacia el coche.

			Apartó la braguita, metió dos dedos dentro de mi sexo y emití un gemido que tuvo que oírse en la recepción del hotel, en la calle de enfrente.

			Tuvo la osadía de levantarme el top y sacar uno de mis pechos del sujetador que los aprisionaba. Tenía los pezones duros como piedras y él seguía masturbándome sin piedad. 

			Sus dedos entraban y salían con una facilidad pasmosa y yo estaba a punto de correrme. Me mordía el labio inferior con deseo y cuando posó el pulgar en mi clítoris sentí una descarga que recorría toda mi columna como si un rayo hubiese entrado por mis pies y saliese por el último pelo de mi cabeza. 

			Quería morirme, quería correrme, quería chillar como una loca y me contenía con pudor porque estábamos en plena calle. Él sonreía sabiendo que estaba consiguiendo lo que quería, tenerme en estado de excitación constante contenida por no montar escándalo en aquel lugar. No podía más, cerraba los ojos y apretaba fuerte los dientes para ahogar los gemidos que salían de mi garganta suplicando placer. 

			—No te resistas más, no pararé hasta que consiga lo que quiero —me susurró al oído mientras me mordía el lóbulo de la oreja. 

			Y ese fue el detonante que consiguió que explotara en un orgasmo alucinante que me hizo chillar como una loca sin importarme lo más mínimo toda la población de Madrid. 

			—Vamos a disfrutar mucho esta noche —me susurraba con voz ronca mientras mordisqueaba mi cuello y yo disfrutaba de sus caricias. 

			Me recompuse un poco la ropa y salimos directos a la recepción del hotel. Cogimos las llaves todos acaramelados y accedimos al ascensor acompañados de dos chicas y un chico con las mochilas en mano. 

			Javi aprovechó que venían muy cargados para tirar de mí hacia atrás y disimuladamente volvió a meter su mano debajo de mi falda para acariciar suavemente mis nalgas mientras me provocaba susurrándome guarradas al oído. 

			Nada más cerrar la puerta de la habitación lo arrinconé contra ella con ansia y comencé a desabrocharle el pantalón. Estábamos en penumbra, ni siquiera le dejé que introdujera la tarjeta en el dispositivo electrónico de la entrada.

			Él estaba muy excitado y ahora me tocaba a mi hacerle sufrir por todo lo que me había hecho pasar dentro del coche. Le desabroché el pantalón y allí, debajo de aquel bóxer de Calvin Klein de color negro había una erección de un tamaño considerable. 

			Pasaba mi mano acariciando la tela mientras le miraba con cara de niña mala. 

			—¿Estás cachondo? —Mientras le miraba con ojitos.

			—Mucho. 

			—¿Qué crees que debería hacer? Yo creo que debería hacerte sufrir un poco por lo que ocurrió en la calle —le dije con voz de gatita mimosa.

			—Y yo creo que deberías hacer lo que estás deseando —me dijo mirándome con una mezcla de morbo y enfado.

			—¿Aah sí? ¿Tú crees? —Le bajé los calzoncillos rápido, de un tirón. Su miembro saltó como un resorte y él me miraba sorprendido. 

			Antes de que pudiese asimilar lo que estaba pasando yo ya estaba de rodillas acariciando el tronco de su pene con la punta de mi lengua. 

			Era un pene precioso y yo disfrutaba como una loca introduciendo solo su glande en mi boca, haciéndolo sufrir deseando que me la metiera entera, pero no, tenía que pagar por tener que contener mis gemidos delante de tanta gente. 

			—Por favor, no me tortures más. La polla me va a estallar —me suplicaba casi lloriqueando.

			Yo también lo deseaba, deseaba sentir esa barra de carne caliente entera en mi boca y decidí rendirme a mi deseo.

			Lo escuchaba gemir, desde luego le estaba gustando y mucho. Su mano acariciaba mi cabeza conteniéndose para no apretar mi cara contra su pubis. Cuando estaba a punto sabía que era el momento. Me levanté y mirándole a los ojos y con sus testículos en mis manos le dije:

			—Fóllame, no te resistas más. Sé que ahora mismo es en lo único que piensas. 

			No se quitó la ropa y la mía tampoco. Me levantó la minifalda y me rompió las bragas de un tirón. Estaba loco, endemoniado. Como si se hubiese transformado en una bestia incontrolable. Esa bestia tuvo treinta segundos de cordura para ponerse un preservativo y me penetró de un solo golpe hasta que sus testículos chocaron contra mis nalgas.

			Estaba disfrutando de lo lindo, sus embates cada vez eran más fuertes y su glande estaba tocando zonas erógenas de mi cuerpo que no sabía ni que existían.

			Notaba su pene muy hinchado y pensaba que no iba a tardar en correrse, pero no, seguía bombeando sin descanso. Desde luego lo estaba disfrutando porque el esfuerzo físico que estaba haciendo era sobrehumano. 

			Yo gemía sin control y el más que gemir rugía como si fuese un león defendiendo su territorio. La sacó de repente y con una facilidad pasmosa consiguió darme la vuelta con un solo brazo y ponerme a cuatro patas. Comenzó a rozar su glande con mi clítoris, me estaba masturbando con su pene y yo no iba a aguantar mucho más. Comenzó a acariciar mi ano con su pulgar y yo sabía las intenciones que tenía.

			—No, por ahí no. —Yo no estaba preparada para sexo anal y él estaba muy descontrolado. No iba a salir bien y yo no iba a poder sentarme en una semana.

			—Entonces, ya que no puedo romperte el culo te romperé el coño. 

			Y me la metió con fuerza, con rabia por no haber podido disfrutar de mi orificio trasero. Cada vez la notaba más hinchada, cada vez más dura. La verdad es que el chico sabía lo que hacía, era un amante experimentado y yo no podía más. Y cuando ya estaba a punto de maldecir a todos los dioses por no darme el orgasmo que tanto deseaba me penetró tan fuerte que sentí un latigazo de placer que recorrió hasta el último poro de mi cuerpo.

			—¡Oooh, Diosssss! ¡Me encantaaaaaa! —gritaba mientras mi cuerpo se contraía y estrangulaba su miembro con tanta fuerza que no pudo soportarlo. Un orgasmo brutal que hizo que lo ordeñara literalmente hasta que el preservativo recogió la última gota que pude extraer de su cuerpo.

			Nos quedamos diez minutos tumbados boca arriba en total silencio, rodeados de las penumbras de la noche. Intentando recuperar el aire que se nos había escapado de nuestros pulmones. 

			Él me acariciaba y besaba con cariño, y yo, con una frialdad pasmosa, me levanté a servir unas copas. Disfrutamos de las bebidas espirituosas mientras él escrutaba mi mirada intentando adivinar qué era lo que estaba pasando en mi cabeza. 

			—¿Estás preparado para otro asalto? ¿Y si nos duchamos juntos? —Quería aprovechar su ímpetu de la mejor manera posible al menos una vez más. 

			Y vaya si lo disfruté, en la ducha consiguió penetrarme de todas las formas posibles y consiguió que tuviese otros dos orgasmos más.

			Al salir de la ducha me sigue observando mientras me visto. 

			—Sabes que no tienes por qué irte —me comenta esperando mi reacción—. Podrías quedarte a dormir. 

			—Es que no puedo, mañana trabajo muy temprano. —Regla número dos: no quedarse nunca a dormir con una presa, puede creer cosas que no existen y eso acarrea problemas.

			—Espero que volvamos a vernos pronto —le digo mientras le doy un beso muy húmedo. Un amante así merece un sitio especial en mi agenda.

			—Claro. No tardes mucho en llamarme. ¿Vale? —me dice mientras me dirijo hacia la puerta de la habitación. 

			Hablo con el chico de recepción y me pide un taxi. Necesito un poco de aire fresco, el de la recepción del hotel está un poco viciado, el frío nocturno de Madrid roza mi entrepierna y me recuerda lo que falta debajo de la minifalda. Siento un escalofrío, mezcla del aire gélido y el recuerdo de Javi rompiéndome las bragas poseído por el deseo. 

			A la mañana siguiente me despierta una llamada, el cuerpo dolorido me recuerda la actividad de la noche anterior.

			—Hola, mamá. —Mierda, mierda, mierda, mierda. 

			—Lisbet Suárez Nilsson. ¿Me podrías decir por qué no sé nada de ti desde hace una semana? —Ese tono de voz lo reconozco perfectamente, mi madre está muy cabreada. 

			—Es que he estado muy liada con el trabajo esta semana. 

			—Tu padre está muy preocupado, solo queremos saber que estás bien. 

			—Estoy bien. Es que últimamente el trabajo me absorbe mucho. 

			—Cariño, ya hay bastantes kilómetros entre nosotros. No nos alejes de tu vida. 

			—No digas tonterías, mamá. ¿Cómo iba a alejaros de mi vida si sois lo que más quiero en este mundo? Solo que estoy pasando una mala racha en el trabajo. 

			—Eso espero. No quiero volver a ver a tu padre así de preocupado diciendo que hemos perdido a nuestra niñita.

			—Papá, como siempre, tan exagerado. Dale un beso gordo de mi parte y os prometo que os llamaré más a menudo. Os quiero. —Cuelgo el teléfono con una sensación agridulce. Echo de menos a mi familia, pero mi vida no está en Varberg, está en Madrid. 

			También es verdad que el trabajo me absorbe demasiado. Soy coordinadora de compras de una gran cadena de supermercados y cada vez la lista de artículos a la venta aumenta. Ahora, además de tienda de alimentación, somos boutique, parafarmacia, librería y hasta ferretería, y el que se encarga de negociar y comprar todos esos artículos es mi departamento. Toda esa nueva carga conlleva negociar cada vez con más proveedores de distintos sectores y la incorporación de nuevo personal prometido por la empresa parece ahora más una quimera que una realidad próxima. ¿Para qué contratar más personal cuando el departamento a base de su esfuerzo y entrega sigue sacando toda esa carga laboral adelante? 

			Suelo levantarme muy temprano, voy al gimnasio una hora y a la vuelta me doy una ducha y mi cuerpo está preparado para un buen desayuno. Uno de mis favoritos es una tostada de pan de semillas con queso crema, pechuga de pavo y aguacate, todo aderezado con un poco de aceite de oliva, sal y pimienta. Acompañado de un zumo de naranja y un buen café.

			Pero hoy no, después de la noche movidita que tuve ayer, tengo el tiempo justo para darme una ducha, tomarme un café rápido e irme al trabajo. 

			Cuando llego a la oficina saludo a Paqui, la recepcionista, y me voy directamente al despacho. Tengo una charla pendiente con un proveedor de productos lácteos que últimamente nos está dando problemas.

			—Te llamé ayer y no me devolviste la llamada. ¿Es que ayer tuviste citaaaaaa? —La voz de Rosa, compañera, persona de confianza y, sobre todo, amiga, se escuchaba desde el quicio de la puerta.

			—Noooooo, no tuve una cita. Solo que estaba muy cansada y me dormí en el sofá y luego se me olvidó llamarte, perdona. —Nadie, y cuando digo nadie quiere decir ninguna de las personas de mi entorno, conocen mi secreto. Para ellos simplemente soy una chica independiente que aún no ha encontrado el amor y no tiene pareja conocida. 

			—Tía, a ver cuando llegas una mañana a la oficina y me dices con una sonrisa de oreja a oreja que te has tropezado en la cafetería que hay debajo de tu casa con un vikingo de esos que hay en tu tierra, te ha secuestrado y te ha hecho el amor locamente todo el fin de semana y te has enamorado hasta las trancas. 

			—Creo que ves demasiadas telenovelas y además, como no empecemos a ponernos al día con esto que tenemos pendiente, creo que conoceré al amor de mi vida en la cola del paro. 

			—Ya sabes que mi primo David está esperando una llamada tuya. Podríamos ir con Rafa a cenar un día los cuatro. 

			—No, gracias. No más encerronas, ¿vale? Tu primo David me cae muy bien, pero creo que no es mi tipo. Además, no me gustaría tener que competir todos los domingos contra su equipo de fútbol. 

			No me gustaba por donde iba la conversación así que decidí cortarla rápido.

			—Rosa, necesito que me prepares estos informes ya. El jefe viene a las once a recogerlos. —Mientras escondo mi cabeza detrás de la pantalla del ordenador. 

			—Ahora lo hago. ¿Comemos juntas? 

			—Hoy no puedo. Me he pedido la tarde para una revisión médica rutinaria, pero mañana atacamos a los fantásticos tagliatelle que hace la Juani y luego tomamos un café en la cafetería que está enfrente de su restaurante. ¿De acuerdo? 

			—Vale, jefa, termino el informe y te lo envío por correo. 

			Terminada la revisión médica, en la que me comentan que el único problema que tengo es la vista cansada y que debería pensar en comprarme unas gafas para el trabajo por la sobrecarga de pantalla a la que me enfrento cada día, decido ir al gimnasio y recuperar el tiempo perdido esta mañana. 

			Es lo bueno de vivir sola, yo me organizo mi tiempo y mis actividades sin tener que responder ante nadie, aunque tampoco me puedo engañar. A veces echo de menos tener a un Rafa en mi vida con el que acurrucarme en el sofá a ver una película como hace Rosa con su marido. 

			Sentada en el sofá, recién duchada y con un plato de arroz con pollo al curry, comienzo a curiosear por páginas de contactos a ver si encuentro algo interesante. 

			Más de lo de siempre, chicos con poca ropa o ninguna, músculos por doquier y grandes citas literarias copiadas de algún libro de Paulo Coelho. Creo que ya he tenido bastante internet por hoy, pero cuando voy a cerrar el ordenador veo un perfil muy interesante. Una sola foto, un látigo y una fusta cruzados, miro la descripción, Enzo, 41 años, pero lo que más me llama la atención es la frase que hay debajo.

			“¿Te atreves a jugar?”

			Un cosquilleo me entra por el cuerpo, hacía tiempo que no encontraba a una presa que me provocara tanto. 

			Vaya, vaya, Sr. Enzo. ¿Te gusta ser juguetón, eeh? Veremos hasta dónde puedes llegar. 

		

	
		
			MIGUEL

			—¡Solucionado! Era un problema de la placa electrónica que no enviaba señal al motor, espero que no siga dando problemas a partir de ahora —le acababa de indicar al técnico de mantenimiento de la empresa en la que estaba trabajando mientras recogía las herramientas para irme a mi casa. 

			Trabajo como técnico especialista para una marca de maquinaria austriaca y eso me permite ganar un buen sueldo además de la oportunidad de viajar por toda Europa, aunque vivo habitualmente en Madrid.

			Me acerco a hablar con María, la recepcionista de la empresa 

			—Necesito que me firmes el parte de trabajo, preciosa. —Es una chica muy guapa, con una piel tersa y unos ojazos irresistibles. 

			—Toma, aquí tienes —me responde sonriente—. A ver si algún día te tomas un café con esta preciosa.

			Era mi momento, la llevaba tanteando desde hace tiempo y ahora sabía que le gustaba. Asomaba tanto la gacela a la orilla que podría alcanzarla con mis fauces, la tenía donde quería. 

			Acerqué mi cara a la suya sin dejar de mirarle esos preciosos ojos que tiene. 

			—Me gustaría hacer un montón de cosas contigo, incluso tomar un café. 

			María se estaba sonrojando y notaba el calor que desprendía su cara cerca de la mía. Le costaba sostenerme la mirada y estaba muy nerviosa. 

			—Está bien, te apunto mi teléfono. —Le temblaba la mano mientras garabateaba los números en una tarjeta.

			—Te llamaré pronto y espero que aceptes mi invitación, pero antes de hacerlo debes saber que no será solo un café. —Cogí la tarjeta y salí de allí. O aceptaba mi proposición o no me cogería el teléfono, pero yo apostaba fuerte, o lo tenía todo o nada. 

			Me gusta jugar y me gusta la vida, vivirla al máximo. Atrás quedaron los años oscuros de dura existencia cuando perdí a mi mujer en un accidente de tráfico. Era muy joven y teníamos un niño pequeño del que me tuve que hacer cargo. Después de su muerte pasé un año entero hundido, encerrado en mi dolor. Mi cuñada y mi hermano tuvieron que hacerse cargo del niño, no podía verlo, me recordaba tanto a ella que no lo soportaba. La única mujer que he amado en mi vida y me prometí que sería la única. 

			Después de tocar fondo y pensar incluso en el suicidio me di cuenta de que no podía hacer a mi hijo tan desgraciado como lo era yo. Necesitaba, aunque solo fuese por él, levantar la cabeza y seguir adelante, darle la vida que mi mujer querría que tuviese. 

			Ahora me encuentro que mi niño ya es un hombre de diecisiete años y yo soy un viudo con un estilo de vida muy especial. 

			Suena mi móvil y veo que es mi hermano Raúl. Él y Ana, su mujer, son mi familia, mi vida, las personas que consiguieron que saliera de aquel pozo de desesperación y no cometiera una locura. 

			—¿Qué pasa hermanito? Esta noche he liado a Diego para que venga a cenar con nosotros. ¿Te apuntas? —Diego es mi hijo y quiere a mi hermano Raúl y a Ana como si fueran sus verdaderos padres. Ellos me ayudaron a criarlo y yo estaré eternamente agradecido por estar todos estos años a mi lado.

			—Es que tengo una cita y he quedado. 

			—¡Ay! Miguel. ¿Cuándo sentarás la cabeza? Tío, que ya has pasado los cuarenta. 

			—Raúl, no me jodas otra vez con eso, ya hemos hablado de esto muchas veces. Ni hay nadie en mi vida ni la habrá. Estoy muy bien como estoy. —Empiezo a alterarme cuando me saca “el temita” como lo llama mi cuñada Ana.

			—Vale, vale. No te enfades. Encima que te invito a cenar. —Mi hermano sabe manipularme como nadie.

			—Perdona. Mañana me pasaré a comer. Dale un beso a mi Anica que sabes que la quiero un montón. 

			—Si no fueses mi hermano ya te habría partido la cara por decir eso. Ja ja. Anda, pásatelo bien y anda con cuidado por ahí que un día nos vas a dar un disgusto. 

			Cuando cuelgo el teléfono decido llamar a Diego, mi hijo ya es todo un tío y bastante independiente, pero me gusta que sepa que estoy para él.

			—Dime, papá. 

			—Tu tío me ha dicho que vas a cenar con ellos. ¿Te vas a quedar a dormir allí? —Es su segunda casa y duerme con sus tíos muy a menudo.

			—Sí. Ya sabes que Paula vive cerca y quiero quedar con ella pronto por la mañana para desayunar. 

			—A ver cuando me la presentas que ya lleváis un tiempecito saliendo juntos. 

			—¡Papaaaa! No seas pesado con eso, ya sabes que a ella le da mucha vergüenza. 

			—Está bien. No vayas muy tarde a casa de tus tíos que no quiero preocuparme, ¿ok? 

			—Ok, viejo. Un beso. 

			¿Viejo? Me quedo anonadado mientras cuelgo el teléfono. ¿Me ha llamado viejo? Eso pasa cuando tienes hijos tan joven, que rápido se hacen mayores y se permiten el lujo de llamarte viejo cuando aún estás en la flor de la vida.

			Llego a casa y me preparo para la cita de esta noche. Me voy a la ducha y me preparo a conciencia. Un buen afeitado, perfume y algo informal. Un pantalón vaquero de los que mi cuñada Ana dice que me quedan como un guante y me hacen un culo fantástico y una camisa blanca con las mangas recogidas en los antebrazos, siempre en los antebrazos. Y en los pies mis zapatillas favoritas, con cordones y siempre de la misma marca. 

			Me miro al espejo para asegurarme que todo está en su sitio y me alegra ver que a mis cuarenta y un años estoy bastante bien. Ser alto y tener una complexión normal ayuda mucho, pero al igual que las mujeres con generosos pechos, esos que explotan sus escotes, yo también sé cuál es mi fuerte, mi mirada. 

			Cojo el coche y voy camino del hotel donde hemos quedado. Conecto el móvil al coche, abro Spotify y busco entre mis playlist la que pone “rock”. Estoy animado y necesito adrenalina para lo que voy a hacer. Suena en la radio del coche The spirit of radio, de Rush y pienso que el modo aleatorio de Spotify ha elegido la canción perfecta para este momento. 

			Ya he hecho esto muchas veces, pero ese cosquilleo y ese nerviosismo que me recorre el cuerpo lo siento como la primera vez. 

			Llego a la puerta del hotel y ese nerviosismo se hace cada vez más intenso. Aparco en el parking del hotel y me quedo en el coche un rato pensativo, concentrado como si fuese un pianista que va a iniciar un concierto delante de cientos de personas y necesita evadirse por un momento del mundo real.

			El zumbido del móvil me devuelve a la realidad. Es un mensaje de WhatsApp, claro y conciso: 

			“Habitación 514”.

			Entro al hotel. Es uno de esos hoteles de negocios cerca del recinto de Ifema. Me gustan este tipo de hoteles porque hay mucho bullicio de ejecutivos hablando por sus teléfonos, grupos de trabajadores extranjeros que vienen a alguna feria o convención y demás fauna laboral lo que me hace pasar desapercibido al caminar por delante de la recepción. Sin fijarme en nada más me voy directamente a los ascensores.

			Cuando me presento delante de la puerta miro como tres veces que sea la habitación 514 y llamo con los nudillos de manera muy suave como si no quisiese que no lo oyese nadie más que la persona interesada.

			Abre la puerta un hombre de mi edad aproximadamente.

			—¿Enzo? —Me pregunta. 

			—Sí. Y tú debes ser Julián. —Es mejor dar un nombre falso para este tipo de cosas, cuanta menos información tenga de mi mejor. 

			—Exacto. Pasa por favor. —Es muy amable y eso se agradece—. ¿Te apetece tomar algo? 

			—Un gin-tonic, por favor. —Lo necesito. 

			Julián me acerca la copa, se sirve un whisky y se acomoda en el sillón. La verdad es que la suite es una pasada. Compuesta por la habitación y un pequeño salón con una decoración de corte muy moderno y minimalista, pero con clase. Se nota que no ha reparado en gastos y ha escogido una de las mejores suites del hotel, pero su dinero me importa poco, tengo muy claro lo que he venido a buscar. 

			—Está en la habitación —me indica Julián con la mano.

			Allí está, una mujer hermosa, desnuda, con los ojos vendados y a gatas esperándome sobre la cama.

			Llevaba un par de meses preparando este encuentro. Encontré esta pareja bicheando por los foros y páginas de contactos por las que me suelo mover. Mi perfil es el de un hombre llamado Enzo, solo se ve una foto de una fusta y un látigo cruzados, pero esa imagen dice todo lo que quiero que sepan de mí. Que tengo tendencias dominantes y que estoy abierto a contactos de este tipo. Julián contactó conmigo y me dijo que quería que otro hombre dominase a su mujer mientras él miraba. 

			Yo, por supuesto, me dispuse a estudiar una oferta tan tentadora. Le pedí a Julián que me dejara hablar con su mujer para saber si estaba preparada para este tipo de encuentros, no es la primera vez que un marido hace este tipo de cosas sin el conocimiento de su mujer y eso puede provocarme muchos problemas. 

			Una vez hablé por teléfono con ella, me confirmó que quería hacerlo y no estaba coartada por su marido, dediqué muchos días a preguntarles cómo querían hacerlo y cuando creí que todos estábamos listos decidimos concretar una cita. 

			Hablamos sobre límites, fantasías y, sobre todo, de lo que no deberíamos hacer bajo ningún concepto. 

			Me acerco a ella y parece ansiosa. Acaricio suavemente su espalda y noto como se eriza su piel. Tiene un plug anal metido en su trasero tal y como yo he ordenado. Me giro buscando a Julián y veo que se ha desabrochado el pantalón preparado para masturbarse mientras ve como se follan a su mujer. 

			Hace calor en esa habitación y eso me gusta. Me remango la camisa y vuelvo a pasar la mano por su espalda, acaricio sus nalgas y me permito el lujo de introducir un dedo dentro de ella. ¡Dios! Está ardiendo y muy húmeda. Desde luego la situación la tiene muy excitada. 

			No puede verme, no sabe quién soy. Solo ha visto una foto mía y poco más y eso la tiene muy expectante. Siente mi aliento, mi calor, se imagina a un hombre rudo con grandes manos y muy calientes. Yo también estoy muy excitado, el bulto que se marca en mis vaqueros lo corrobora, pero no puedo acelerarme, aunque me gustaría tomarla allí mismo. 

			No, tengo que hacerlo bien. Son muchos días preparándolo para llegar y meterla en caliente nada más entrar. 

			Sigo rondando a su alrededor, siente mi presencia y cuando empieza a relajarse un poco, ¡zas!, le cae el primer azote en la nalga. El susto y la subida de adrenalina es patente, está nerviosa y mi acción la pone alerta. 

			Me acerco a sus labios y los beso con pasión. Ella acepta la invasión de mi lengua con gusto y gime mientras le retuerzo los pezones. 

			Julián ya está muy excitado y yo aún acabo de empezar. Me quito la ropa, despacio, no tengo prisa, y ella, expectante por saber cuál es mi siguiente paso. Vuelvo a besarla, esta vez de una manera más agresiva, mordiéndole con ganas el labio inferior y le doy un azote fuerte y seco en el clítoris. Sabía que la haría reaccionar, un calambrazo como ese que le recorre todo el cuerpo te hace desear todo lo que te puedan ofrecer.

			Entonces acerco mi erección a su boca. Sabe lo que deseo y ella también lo estaba deseando. Se la introduce entera en la boca, yo le agarro el pelo y la aparto bruscamente. 

			—¡Sshhh! No seas tan ansiosa. Será toda entera para ti, no te preocupes. 

			Vuelvo a introducirla en su boca y me dejo llevar por mi deseo. Empiezo a follarle la boca y la agarro fuerte. Bajo un poco el ritmo cuando veo que mi glande le roza un par de veces la campanilla y le dan arcadas, pero sigo a lo mío. Cuando veo que estoy a punto de correrme decido parar y dedicarme a otra cosa. 

			La coloco boca arriba y le quito la venda de los ojos. Es la primera vez que me ve y sonríe por conocerme al fin en persona, me llama la atención como me mira, como si me conociese de toda la vida, con confianza y diciéndome con ojos de cordero degollado que la cuide, que confía en mí y que desea todo lo que le pueda dar. Ato con dos cintas sus codos a las rodillas de manera que la inmovilizo ante mí. 

			Y comienzo con mi juego, pero esta vez quiero que me mire a los ojos mientras mis dedos entran en su cueva como un cuchillo candente fundiendo la mantequilla. 

			Está gozando, se deja llevar por el placer que está sintiendo y su respiración se entrecorta, sobre todo cuando le muerdo los pezones con ansia. Un ligero quejido me dice que le duele y no me extraña, tiene los pezones muy duros y excesivamente sensibles. 

			Sigo bajando y mi lengua se acerca a su clítoris, está nerviosa. Escucho un fuerte gemido que sale de su boca cuando la punta de mi lengua martillea su botoncito del placer.

			Sé que le falta poco para llegar al orgasmo y también sé lo que tengo que hacer. Sigo lamiendo con ansia y cuando está a punto tiro despacio del plug que tiene metido en el culo provocándole un orgasmo bestial que la hace chillar como una posesa. 

			No le dejo mucho descanso y pongo un cojín debajo de su cuerpo para que pueda atacarla de rodillas más cómodamente. Me pongo un condón y empiezo a penetrarla muy despacio. Quiero que recuerde cada centímetro de mi polla, que sienta cada embestida como si fuese la última.

			—Así nena, déjate llevar y siente como te folla un tío de verdad, no la nenaza de tu marido. —Eso la espolea, él la ha entregado y él deseaba que lo humillaran. Y comienzo a acelerar el ritmo, noto como se retuerce y comprendo que nunca nadie la había follado así.

			La miro a los ojos y le pregunto: 

			—¿Te han follado el culo alguna vez? —No puede articular palabra, le falta el aire y me lo niega con la cabeza. 

			—Solo con juguetes —es capaz de decir con un hilillo de voz.

			—Pues entonces me portaré bien y esta noche te trataré con cariño. 

			Saco el plug de su culo y acerco mi glande. En cuanto lo nota a la entrada de su esfínter se contrae en un acto involuntario. 

			—¡Ssshhh! Tranquila, cierra los ojos y relájate. Verás cómo lo vas a disfrutar. 

			Unto un poco de lubricante en la entrada de su ano y voy introduciendo mi pene muy despacio. 

			—¡Para!, quédate quieto un momento por favor. —Obedezco, tengo la mitad de mi pene metido dentro de su ano y necesita adaptarse a esa invasión. 

			Sigo penetrándola mientras la masturbo para que consiga concentrarse en otra cosa. Una vez dentro noto como su ano palpita y sé que puedo aumentar un poco el ritmo. 

			Está en éxtasis, no se priva, gime sin control.

			—Oooh, sííííí, sigue por favor. Empálame, hazme tuya. Haz lo que quieras conmigo. 

			Está fuera de control y sé que no va a tardar en correrse. 

			—¡Diosssss! Empótrame, así duro. Esto sí es follar y no lo que hace el maricón de mi marido. 

			Julián sigue masturbándose y se corre nada más escuchar como lo insulta su mujer. 

			Yo sigo bombeando sin compasión, ya no me importa nada, solo mi placer, pero por orgullo masculino decido aguantar un poco más para hacer que se corra. 

			Esta chica es una bomba y para ser la primera vez está disfrutando del sexo anal como toda una experta. Ya no hay resistencia y mi pene entra y sale con total facilidad.

			—No voy a esperar más. Voy a contar hasta diez y como no te corras atente a las consecuencias. 

			—Uno. —Sigo empujando sin piedad, lento y fuerte. 

			—Dos. —Acelero.

			—Tres. —Un azote fuerte le alerta de mi enfado. 

			—Cuatro. Como sigas siendo una zorra desobediente no volverás a verme. 

			—Cinco. —Me dan ganas de parar y azotarla hasta que me duela la mano. 

			—Seis. —Ya no aguanto más y tengo claro que no me voy a ir sin correrme, así que pellizco fuerte su clítoris y ese dolor me devuelve mi premio, me lo he ganado. 

			Los dos descargamos juntos toda la adrenalina mientras Julián observa la escena desde lejos como si estuviese presenciando una película porno. Ella me mira a los ojos y su mirada lo dice todo, ha sido una experiencia fantástica, este tipo de citas no siempre salen bien, pero ella ha conseguido entregarse a mí desde el primer momento. 

			—Ha sido increíble —me dice ella—. Gracias por hacerlo tan fácil. 

			—Yo también he disfrutado mucho contigo. —Y la beso con pasión. 

			Después de darme una buena ducha me despido de los dos con la promesa de repetirlo, abandono el hotel y me voy camino a casa. 

			Este soy yo y este es mi secreto. Me gusta el sexo, todo tipo de sexo y disfruto de él cuando quiero y con quien quiero. Soy un hombre, masculino y dominante. Lo que mi madre calificaría como un auténtico vicioso.

			En casa, relajado, me sirvo un gin-tonic y me siento frente al ordenador, soy un depredador y busco nuevas presas, nunca me canso de hacerlo.

			Abro una de las páginas de contactos en las que suelo estar registrado y comienzo a revisar perfiles, voy aceptando los que me interesan y desechando los que no encajan con lo que busco y recibo un mensaje.

			“Yo me atrevo a todo” 

			Busco el perfil, es el de una chica andando descalza por la playa, no se le ve la cara, está de espaldas. Y la información muy básica: Claudia, 35 años. Me llama la atención esa foto, una chica con un buen cuerpo, un vestidito playero negro muy sexy y con una sensación de paz al lado del mar como si nada más importara. 

			Es la primera vez que una chica me responde a la pregunta de mi perfil y de una manera tan decidida. Está bien, Claudia, vamos a ver de lo que eres capaz.

		

	
		
			VIRTUAL

			“Eres buena eligiendo playas, muy bonita”. Es el primer mensaje que recibo de él.

			“Es la playa de Cantarrijan, en Nerja”. Ya había dado el paso. Había abierto la veda y comenzaba la caza. 

			“La conozco. Esa playa es nudista, ¿no?”.

			“Sí”. Vaya, veo que conoce las playas de la Costa del Sol. 

			“Pues creo que te sobraba ropa. Ja ja”.

			“Supongo que has visto mi foto de perfil”.

			“Sí, claro. Muy artística. Je je”. Creo que ya sé a dónde quiere ir a parar. 

			“¿Y qué te parece? ¿Estás interesada en el bdsm?”.

			“Hace tiempo tuve una racha de fantasías en esa línea y al ver tu foto ha vuelto a despertar mi curiosidad”. Ataque en toda la línea de flotación, Enzo. A ver por dónde sales ahora. 

			“Cuando el bicho entra nunca se va. Y la curiosidad mató al gato”. Me está provocando y eso me gusta, me gusta mucho.

			“¿Y qué estás buscando por estos lugares?”. Vamos al grano nene que me gustaría saber cuáles son tus intenciones. 

			“No siempre busco cosas. Me gusta jugar y conocer a nuevos jugadores para ampliar el tablero”.

			“¿Y a que te gusta jugar, Enzo?”.

			“La pregunta es ¿hasta dónde estarías dispuesta a llegar para ganar este juego?”. Hacía mucho tiempo que un hombre no me provocaba de esta manera. Acababa de conseguir toda mi atención y no sabía nada de él, pero lo más sorprendente era el calor que recorría mi cuerpo.

			“Depende de a qué estemos jugando”. Muestra tus cartas amigo. 

			“Placer, dolor, control”. ¿Estaría dispuesta a entrar en este juego?

			“No me entusiasma especialmente el dolor y no me gusta perder el control, pero creo que en el placer estamos de acuerdo. Ja ja”.

			“Claudia, ¿te molesta si te hago alguna pregunta más íntima?”. Vaya, me llama por mi nombre. Esto se anima. 

			“Claro que no”.

			“¿Estarías preparada para que una persona decida por ti si debes recibir placer o no?”. Juega fuerte, desde luego apuesta alto. 

			“Nunca nadie ha decidido por mí”.

			“No te he preguntado eso. Te he preguntado si estás preparada para que yo lo haga”. Este chico me está desconcertando. Habla como si ya me controlara, como si ya me tuviera y esa seguridad me está poniendo muy cachonda. 

			“Eso lo averiguaré en su debido momento”. Perfecto, te paro los pies, pero dejo la puerta abierta.

			“Claudia, ¿te apetece jugar a uno de mis juegos?”. Vaya, esto no me lo esperaba. Va directo a la yugular y no se anda con rodeos, cada vez me pone más.

			“Está bien, de acuerdo. Parece entretenido”.

			“¿Qué llevas puesto?”.

			“¿Cómo? No te voy a decir lo que llevo puesto”.

			“Está bien, quítatelo”.

			“¿Qué? Estás loco”.

			“Te pregunté si querías jugar y tu dijiste que sí. Este es mi juego. Yo doy órdenes y tú obedeces. Quítate la ropa”. Este tío es increíble. Me acaba de conocer y me ordena quitarme la ropa así, sin más.

			“No suelo pedir las cosas dos veces. Si quieres jugar a este juego obedece y quítate la ropa”. Vale, creo que es el momento de mandarlo a la mierda y acostarme, que mañana trabajo, pero ¿por qué no puedo hacerlo, por qué me apetece seguirle el juego?

			“Ya está, estoy sentada en el sofá desnuda. ¿Contento?”.

			“Bien. Calificarás tu placer del uno al diez. Donde uno es un ligero cosquilleo y diez será el orgasmo. ¿Lo has entendido?”. Que idea retorcida se le estará pasando por la cabeza a este tío y qué hago yo que no estoy en la cama pasando de este loco. 

			“Sí, lo he entendido”.

			“Coge el dedo corazón de la mano derecha y llévatelo a la boca”.

			“¿Cómo?”.

			“Claudia”.

			“Obedece”. Joder, este tío sabe a lo que juega y empiezo a pensar que soy una marioneta en sus manos. 

			“Tienes que humedecerlo bien y vas bajando suavemente hasta el canalillo de tus pechos”. Esto es muy caliente y me está excitando mucho. 

			“Desliza despacio el dedo hasta tus pezones y acarícialos en círculos por toda la aureola hasta que tengan la consistencia necesaria”.

			“Cuando estés al nivel tres y no antes desliza el dedo hasta el ombligo acariciándolo también en círculos”.

			“Baja hasta tu pubis, pero el clítoris ni rozarlo”.

			“¿Hasta aquí todo bien?”. Pues no lo sé, desnuda, en el sofá, muy cachonda, mirando a una pantalla en la que se supone está detrás un perfecto desconocido. Y aun no sé por qué estoy accediendo a esta locura y no puedo parar todo esto.

			“Sí, todo bien”. ¿Pero estoy loca o qué?

			“Perfecto. Quiero que bajes el dedo por la ingle derecha y acaricies los pliegues de las nalgas con las piernas”. Me está ordenando tocarme todo mi cuerpo excepto la parte que más estoy deseando.

			“Ahora, vuelve a humedecer tu dedo y quiero que comiences a acariciar la línea que se encuentra entre tus nalgas. Acércalo a tu ano, quiero que lo acaricies con mucho cariño y que te concentres en sus rugosidades y en el cosquilleo que te produce”. Desde luego conoce el cuerpo de una mujer y el cosquilleo que estoy sintiendo en mi parte trasera me calienta demasiado.

			“Cuando estés al nivel cinco, avísame”. Llevo al nivel cinco desde que hemos comenzado a hablar. Y él se toma su tiempo, quiere saber si sigo en el juego. Él tampoco me ve a mí.

			“Ya”.

			“Ahora quiero que introduzcas con mucho cuidado medio dedo dentro de tu culo. Lubrícalo bien y que ese medio dedo entre y salga con facilidad. Queremos que sea placentero y que no te hagas daño, ¿verdad?”. Hace ya un buen rato que me he dejado llevar por el deseo y cada orden que me da me excita más que la anterior. Siento mi dedo jugar dentro de mi ano y el resto de mi cuerpo está pidiendo a gritos algo de atención.

			“Con la mano izquierda traza círculos alrededor de tus labios mayores, pero nada de tocarte el clítoris ni meterte el dedo dentro de tu coño. Recuerda que soy yo el que decide qué vas a hacer, no tú”. Lo sabe, sabe que he cedido, que estoy en sus manos y tiene control total sobre mí. 

			“Supongo que estarás deseando meterte el dedo en el culo hasta el muñón y frotarte el clítoris desesperadamente”. Sííííííí. Me muero por hacerlo, no puedo más.

			“Pero eso no es lo que yo quiero”. Joder, como me está poniendo este tío. ¿Pero se puede saber que me está pasando?

			“Quiero que los círculos que hacías con la mano izquierda ahora los realices entre los labios mayores y menores, pero no te toques el clítoris”. Y dale. Lo único que ahora mismo está pasando por mi cabeza es tocarme el clítoris. 

			“Cuando estés al nivel siete introduce el dedo por completo dentro de tu ano. Y dale un poco de vidilla. Mételo y sácalo un poco más rápido”. No sabría si llamarlo “nivel siete”, pero puedo asegurar que nunca un dedo dentro de mi ano me había producido tanto placer. 

			“Cuando estés al nivel ocho y no antes introduce uno de tus dedos de la mano izquierda dentro de tu coño y masajea la parte interior rugosa que está a la altura del pubis”. Me estaba imaginando a un hombre rudo y fuerte tocando con sus grandes manos esa parte rugosa que estaba acariciando. Jamás había sentido tanto placer con una masturbación, dirigida, por cierto, por un hombre al que aún no le había visto la cara, pero al que deseaba obedecer para que pudiese proporcionarme todo el placer que necesito en este momento.

			Me encantaría decirle que terminase con aquello, que había ganado, que lo único que deseaba en aquel momento era correrme.

			“Cuando estés al nivel ocho y medio introduce otro dedo y empieza a aumentar el ritmo. Luego utiliza todos los dedos que sean necesarios hasta llegar al nivel nueve, pero no te toques el clítoris aún”. Estaba a punto de tener un orgasmo brutal con tres dedos metidos en mi sexo, uno en el culo y aún no había rozado mi clítoris siquiera. Este tío es alucinante. 

			“Cuando estés al nivel nueve puedes empezar a acariciar tu clítoris y cuando estés al nueve y medio quiero que me avises”. Cuando por fin acerqué la palma de mi mano al clítoris me dolía de lo sensible que estaba. Imaginaba un hombre sentado frente a mi dando órdenes con voz grave mientras yo me masturbaba para él.

			“Ya”. Lo único que fui capaz de escribir y me costó horrores en medio de la excitación y un orgasmo inminente que si no había llegado ya era porque estaba intentando contenerlo. Era absurdo, pero tenía la sensación de que, ya que había llegado hasta aquí no quería terminarlo, no sin haber terminado el juego. 

			“Imagino que te mueres por correrte”. Síííííí, lo estoy deseando. 

			“Pero no lo harás hasta que yo no lo permita”. Podría haberlo hecho y él no se habría enterado, pero algo en mi interior me pedía su aprobación. Y lo único que se repetía en mi cabeza era: “Por favor, dímelo ya, grítalo, ordénalo, pero acaba con esto”.

			“Sé lo que estás deseando, que diga la palabra mágica”. Sííííí. Joder suéltala, no podré correrme hasta que la digas. 

			“¡Córrete!”. En ese momento algo cambió. Fue como un clic, había tocado un botón en mi cerebro que yo desconocía que existía y que iba a cambiar mi forma de ver el sexo y la vida. Nunca había tenido un orgasmo tan intenso como este. Estaba llorando sin saber por qué y con un cosquilleo intenso que no desaparecía.

			A los diez minutos yo estaba desnuda, en posición fetal, tumbada en el sofá intentando entender que había sido todo esto, o simplemente lo había soñado.

			“Quiero que seas sincera conmigo y me digas la verdad. No me enfadaré contigo porque no es mi estilo, pero quiero saber si has seguido el juego hasta el final”. Se ha tomado muchas molestias en esto. Si le digo la verdad estaré en sus manos, pero si le miento y le digo que he abandonado el juego puede que desaparezca. Y un hombre que ha conseguido esto con un teclado y una pantalla vale la pena averiguar que es capaz de hacer. 

			“Sí. He obedecido tus órdenes y he llegado hasta el final del juego”. Ahora sí había entrado en el tablero y arrasando con todas las piezas. 

			“Bien. Ahora sé que estás preparada para que una persona decida por ti. Encantado de conocerte, Claudia, no te perderé de vista”.

			Me fui a la cama intentando procesar todo lo que había pasado esta noche. No podía dormir, cuatro letras martilleaban mi cabeza una y otra vez, “Enzo”. ¿Quién era? ¿Cómo podía haber caído en su trampa de esta manera y haber entrado en su juego? ¿Y si era mi vecino del quinto, el calvo bajito, que es cartero? Ay no, por Dios, sería una decepción enorme. No, Enzo tendría que ser un dios griego que solo con abrazarme convertiría mi cuerpo en gelatina. Creo que no debería conocerlo, me había hecho una imagen de él y probablemente sería una auténtica decepción. Sí, creo que lo mejor es olvidar lo que ha pasado y no volver a saber de él.

			Me levanté bien temprano, me puse la ropa de deporte y me fui al gimnasio. Hoy más que nunca necesitaba quemar energía y liberar toda la adrenalina acumulada durante la noche de ayer. Me costó dormir, más de lo deseable, no se me iba de la cabeza la conversación virtual de ayer. 

			Ayer me sentí como un lobo que se acercaba a un gallinero para darse un festín y cuando entraba me estaba esperando el granjero con una horquilla. Había sido una trampa, que había tejido sin que mi prepotencia con los hombres me hubiese dejado ver hasta que ya era demasiado tarde. 

			Estaba acostumbrada a llevar las riendas y dar solo lo que me interesaba y cuando me interesaba. Lo importante eran mis necesidades y si estaban dispuestos a satisfacerme perfecto, y si no otro hombre lo hará.

			Pero eso no pasó ayer, simplemente él ordenó y yo obedecí. Sin saber muy bien por qué, sentía en mi interior que debía hacerlo. Que todo lo que esperaba si lo hacía sería bueno para mí. 

			Eso fue ayer, hoy voy a ir a trabajar como todos los días, seré dura e implacable como siempre e impondré mis condiciones a los proveedores que comprenderán que sigo siendo la misma negociadora rígida y dura de siempre. 

			Después de una buena ducha, ya relajada, mientras tomo el café pienso que es el momento de tomar las riendas de este asunto, así que abro el portátil.

			“Quiero ver una foto tuya”. 

			Y lo vuelvo a cerrar. Ya va siendo hora de que las órdenes las dé yo.

			Cuando llego al trabajo Rosa me está esperando con un café en la mano. 

			—Gracias, eres un amor. —Mientras me mancho el labio superior con la espuma del capuchino que tanto me gusta y que Rosa prepara siempre con tanto esmero. 

			Es mi asistente desde hace cuatro años y aunque al principio fue una relación complicada porque yo me empeñaba en mantener la distancia entre jefa y subordinada, además de someterla a duras pruebas para saber si era digna de mi confianza, me demostró que además de ser una gran profesional nunca me fallaría, ni en el trabajo, ni en mi vida.

			—Creo que no te va a gustar lo que tengo entre manos. Dirección ha enviado un correo con copia a todo el departamento. El proveedor de anacardo está dando muchos problemas y quieren que lo soluciones ya. —Mierda. Sabía que esto iba a dar muchos problemas. Las partidas de anacardo que están llegando de África no vienen en buen estado y el proveedor asegura que el problema es de nuestro transporte.

			—Está bien Rosa, no te preocupes, esta mañana vamos a solucionar esto sí o sí. Llama al proveedor y dile que nos reuniremos para comer. Prepara toda la información sobre el estado de los pedidos porque nos va a hacer mucha falta. 

			Me voy a la oficina y sigo con el trabajo. Rosa se acerca y estamos las dos consultando unos gráficos en el portátil cuando salta un mensaje en la pantalla. 

			“Está bien. Tus deseos son órdenes para mí”. Nooo, ahora no. 

			—Vaya, parece que tienes un admirador secreto y no me habías dicho nada. —Rosa me mira intentando adivinar en mis ojos de qué va esto. 

			—Solo es un chico que habló ayer conmigo por internet, pero es una tontería.

			—Pues la tontería parece un pedazo de tío bueno que tira para atrás. —En ese momento me giro y aparece una foto en la pantalla. 

			Un chico de pelo castaño y moreno de piel, de esos que parece que lleva un bronceado de finales de agosto todo el año, ojos rasgados y manos grandes, lo sabía, sabía que tenía manos grandes, yuuju.

			Estaba sentado detrás de una mesa y solo se le veía de cintura para arriba. Llevaba una camisa de cuello mao gris marengo y tenía las mangas recogidas con los brazos apoyados en la mesa y los dedos entrecruzados como si estuviera rezando. Y rezando estaba yo porque esas manos amasaran todo mi cuerpo. En su cara se veían los ojos entrecerrados y una media sonrisa, como si me estuviese viendo en ese momento y se estuviese burlando de mi cara embobada viendo lo atractivo que era.

			—Hoooola. Aquí la tierra. Lis, vuelve de donde quiera que estés. —Me he quedado absorta y ahora tengo que darle una explicación convincente a Rosa. 

			—Me envió un mensaje ayer y le dije que sin una foto no hablaría con él. Solo eso. 

			—Pues te puedo asegurar que no es vikingo, pero un tío de estos con cuatro meneos te lleva al Valhalla seguro. 

			Esta Rosa es todo alegría y vitalidad. Cada día me recuerda por qué es mi amiga.

			—Vale, vale. Es tu vida. Sé que cuando haya algo de verdad para contarme me lo dirás, ¿verdad? 

			—Desde luego, ¿A quién si no? 

			La comida había sido un infierno. El proveedor seguía en sus trece en que la culpa era de nuestro transporte y yo me había enfadado tanto que le dije que iría yo a África a averiguarlo personalmente y si no era verdad no recibirían el pago del último pedido. 

			Suelo hacer viajes a factorías y almacenes de nuestros proveedores, pero ¿África? ¿Que se me había perdido a mí en África?

			Decidí dejar ese tema para más adelante y me tiré toda la tarde pensando en lo único que no se iba de mi cabeza, Enzo. Al final sí, era un dios griego, eso o había puesto una foto que no era suya. No lo creo, se le veía demasiado seguro de sí mismo como para jugar a poner una foto falsa, eso al final siempre sale mal.

			Esa tarde había decidido ir de compras. Después de comprarme un vestido naranja con botones por delante en Mango me acerqué a Intimissimi. Una chica como yo necesita ropa interior sexy y esa tienda es la mejor para ello. Además, después del arrebato de Javi del otro día creo que necesito ampliar mi repertorio. Al final me enamoré de un conjunto de braguita brasileña de encaje y un sujetador triangular de encaje tiziana de color aguamarina. 

			Y después de gastarme los buenos dineros en mis caprichos era ya hora de irme a casa.

			Una vez termino de cenar me siento en el sofá y pongo la tele. Necesito despejarme y sacar a Enzo de mi cabeza. Aprovecho que es viernes para ver si hay alguna peli decente que pueda ver, pero no veo nada interesante. Entonces decido que un libro quizás sea una selección más acertada. Me acerco a la biblioteca y comienzo a buscar algo que me evada de la realidad, pero no encuentro nada que me guste. Y es porque en lo único que pienso es en esos ojos rasgados mirándome con esa media sonrisa.

			Abro el portátil, a ver si bicheando un poco por internet se me pasa el tiempo y nada más encenderlo veo un mensaje. 

			“Yo también quiero ver una foto tuya”. Sabía que no iba a tardar en hacerlo.

			“¿Es una orden?”

			“Es una petición”.

			“No”. No voy a ponerle las cosas fáciles.

			“Está bien, no me la envíes, pero tendrás que compensarme”.

			“¿Aah sí? ¿Cómo?”.

			“Con una cita”. ¿Una cita? ¿Me está pidiendo una cita? ¿Pero se puede saber lo que se le pasa a este tío por la cabeza?

			“Tú estás loco”.

			“Eso ya lo sé”.

			“¿Por qué iba a tener una cita contigo?”.

			“Porque sé que lo de ayer fue especial para ti, igual que lo fue para mí”. Así que fue especial para él. Uhmmm, interesante. 

			“Pero no te conozco de nada”.

			“Y yo te conozco menos a ti. Ni siquiera he visto tu cara, pero sé que te deseo”.

			“Puede que cuando me veas te lleves una buena decepción”.

			“Estaré dispuesto a correr el riesgo”. Sí que ha tenido que ser especial para él. Queda con una chica con la que solo ha hablado unas palabras aún a riesgo de encontrarse con un orco de Mordor. 

			“Está bien, conozco una cafetería que dan un chocolate con churros buenísimo”.

			“Creo que no me has entendido bien, no quiero chocolate con churros, quiero acostarme contigo”. Aah, no. Eso sí que no. Estoy acostumbrada a tener citas de una noche, pero no así, a lo bruto.

			“Ni lo sueñes. Tú estás mal de la cabeza”.

			“Mañana por la mañana recibirás un mensaje con unas instrucciones. Si no te interesa, no respondas y no volveré a molestarte, pero espero que sí lo hagas. Hasta mañana”. Arrrrgggg, ¿cómo puede ser tan prepotente, tan soberbio, tan, tan…?

		

	
		
			LA CITA

			Había sido una noche intensa. No sé muy bien lo que había pasado, solo que Claudia, la chica que caminaba en la playa, era mucho más que una chica buscando una cita. Era una mujer diferente, lo supe en cuanto crucé con ella las primeras palabras.

			Al principio pensaba que solo quería bromear un rato y provocarme, pero cuanto más me provocaba más interés tenía en someterla y hacerla mía.

			Cuando al final reconoció que se había masturbado siguiendo mis instrucciones sabía que tenía que conocerla, pero también sabía que no la conquistaría haciendo lo típico, no. Necesitaba provocarla, llevarla a un terreno que no era el suyo, resbaladizo donde no se sintiera cómoda. Necesitaba darle algo diferente a lo que le dan los demás y eso era muy arriesgado porque tendría que caminar sobre una línea muy fina en la cual ella podría echarse atrás y abandonarlo todo y aquella idea me inquietaba bastante. 

			Aún no la había visto y no sabía cómo era físicamente, pero la verdad, me daba igual. Y no porque no me fije en el físico de una mujer, es porque en todos estos años nadie había despertado mi curiosidad de esta manera. Las chicas con las que he estado tienen muy claro lo que son y lo que quieren cuando contactan conmigo. Son mujeres que son sumisas en todos los ámbitos de su vida y necesitan que yo me haga cargo de ellas y abandonen sus decisiones para que las tome yo en su lugar, pero Claudia no, no era como las demás, ni siquiera estoy seguro de que sea sumisa y menos que quiera que nadie decida por ella. Y más cuando me ordenó literalmente que le enviara una foto, otra chica en su lugar después de haberse dejado llevar como aquella noche habría aceptado su lugar y obedecería en todo lo que le pidiese, pero ella no, luchaba contra eso y seguía marcando su terreno. 

			Después de enviarle la foto tuve muchas dudas, porque podía pasar que no le gustase físicamente y no volver a escribirme.

			Me fui a comer a casa de mi hermano como le había prometido. Raúl cocina muy bien y había hecho unas costillas al horno que estaban deliciosas. Raúl y Ana son muy de vino blanco, pero a mí me gusta más la cerveza. Así que entre brindis y brindis ellos se habían bebido dos botellas de vino y yo cinco cervezas. 

			Cuando terminamos la comida nos relajamos con la tarta de queso, los cafés y los gin-tonics. 

			—Anita, ahora sé por qué te casaste con el palurdo de mi hermano y no conmigo. El tío cocina como el Chicote. 

			—Cómo lo sabes, ja ja. Es una fiera en la cocina —responde mi cuñada.

			—Y en la cama —replica Raúl desde la puerta del salón con los cafés en la mano mientras le guiña el ojo a Ana.

			—Menos lobos, caperucita, ni que fueras Nacho Vidal —le dije yo con sorna. 

			—A ver si voy a tener que patearte el culo como hacía cuando éramos pequeños. —Raúl era dos años mayor que yo y de niños nos pasábamos los días enteros peleándonos y, claro, al ser más grande casi siempre perdía yo. 

			Habían pasado seis horas desde que le había enviado la foto a Claudia y aún no me había contestado, estaba empezando a pensar que no volvería a escribirme. Con otra chica me daría igual, pero con ella me daba mucha rabia resignarme. 

			—Hermanito, te veo preocupado. ¿Tienes algún problema? —Raúl me conoce como nadie y delante de él no me puedo esconder, a veces creo que hasta puede leerme el pensamiento. 

			—Una cosa del trabajo que no acabo de solucionar y me tiene en vilo. —Sabe que miento, pero también sabe que si le miento es que no es nada importante. 

			—Miguel, cariño. Sabes que eres mi cuñado favorito. 

			—Soy el único que tienes, ja ja. 

			—Es verdad, pero para mí eres más hermano que cuñado. 

			—No te pongas sentimental cuñada que aún no hemos empezado con los gin-tonics. —Intentaba bromear porque sabía adónde quería ir a parar. 

			—Han pasado quince años ya. Sabes que no tienes la obligación de guardarle luto.

			—Ana, por favor. 

			—Sé que no te gusta escucharlo, pero te lo digo porque te quiero. Ya es momento de dejarla ir. No puedes pasar el resto de tu vida atado a ella. 

			—No estoy atado a ella, no digas tonterías. Solo que no he encontrado la persona adecuada. 

			—Ni la encontrarás. Porque no vas a permitir que nadie se acerque tanto a tu corazón. —La conversación estaba yendo por un camino que no me gustaba nada y no quería acabar la tarde con mal sabor de boca.

			—Raúl, échame una mano, que es tu mujer, tío. 

			—No hermano, esta vez no. Sabes que tiene más razón que un santo. Y si te lo ha dicho ella y yo no es porque te quiere tanto como te quiero yo. Sé que no es fácil para ti y que te va a llevar un tiempo, pero tienes que dejarla ir y seguir tu camino. 

			—Sabéis que no puedo hacerlo. 

			—No haberlo hecho en su momento casi te destruye. —Veo en las pupilas de Ana la tristeza de aquellos días mientras me lo dice.

			—Chicos, todo llegará. Hacedme caso. Solo falta la persona adecuada. —Que yo deseaba que no llegara nunca. No, nadie podría ocupar el espacio de mi Lucía, ni aunque pasaran mil años. 

			Habían pasado nueve horas desde que le envié la foto a Claudia y aún no había respondido. No sé si lo hacía para hacerme sufrir o porque había pasado a otra cosa y ya me había olvidado. Envalentonado por los gin-tonics, que con las charlas y las risas ya iba por cuatro o cinco, decidí enviarle un mensaje pidiéndole una foto a ella. Ya que quiere olvidarme quemaré todas mis naves y no se lo pondré fácil.

			—Diego, qué sorpresa, y vienes acompañado. —Ana saluda a mi hijo, me mira con cara de asombro y me giro hacia la puerta. 

			—Papá, esta chica es Paula, mi novia. —Me fijo en ella.

			Es una chica rubia de ojos azules y bastante alta. Debía de medir un metro ochenta, aunque viendo a Diego, que ronda casi los dos metros, no lo parece tanto a su lado, era muy menudita, pero muy bien proporcionada. Escrutaba su cara y su mirada intentando descubrir sus intenciones con mi niño y lo que vi fue todo dulzura. Una sonrisa inundó mi cara porque tenía un pálpito, y el pálpito era que esa chica podría hacer muy feliz a mi Diego. No hablaba de un amor para toda la vida porque con diecisiete años les quedan muchas aventuras por vivir a los dos, pero que sí dejaría un buen recuerdo en su corazón.

			Me levanté pausado y me acerqué a ella para darle dos besos. Estaba rígida, temblando. ¡Ay!, cuantas chicas he tenido delante de mí rígidas y temblando, esperando que mi fusta cayera sobre sus pechos. 

			La miré con cariño y eso la fue tranquilizando. 

			—Encantado, Paula. Por fin te conozco. Eres muy guapa, por cierto. Lo que me dijo Diego de ti ni se acerca a la realidad. 

			—Encantado, Sr. Duarte. Yo también me alegro mucho de conocerle. 

			—¿Sr. Duarte? No, no, ese es mi padre. Por favor, llámame Miguel que, aunque Diego me llame viejo, no lo soy tanto.

			—Bueno, solo veníamos a recoger unas cosas de mi habitación y nos vamos al cine. Vosotros seguid haciendo lo que� ¿qué estabais haciendo? ¿Jugar a emborracharos como cuando teníais veinte años? Hay más alcohol en esta mesa que en un piso universitario. —Diego nos regañaba como si él fuera el padre mientras señalaba la mesa donde estaban las copas. 

			—Solo estábamos tomando unas copas. Además, creo que tu padre, tu tía y yo ya tenemos añitos para hacer lo que nos apetece. ¿No crees? —Mi hermano intentaba imponer la autoridad de segundo padre que tenía con Diego.

			—Vale, vale. Yo no me meto. Papá, por favor, pide un taxi para volver a casa, ¿vale? 

			—Tranquilo hijo. Lo haré. Divertíos en el cine, anda. —Diego tenía razón, estaba anocheciendo y no podía coger el coche para volver a casa.

			—Raúl, me voy ya. Empieza a hacerse tarde y prefiero dar un paseo hasta casa mejor que coger un taxi. 

			Y no era solo por tomar el fresco, necesitaba pensar. Caminaba pensando en cómo una chica que ni siquiera había visto se había metido así en mi cabeza hasta tal punto que me estaba desesperando por no encontrar respuesta a mis mensajes. 

			Estaba en el buzón del portal de mi casa revisando el correo cuando mi móvil empezó a vibrar y allí estaba. 

			Había respondido, aún hay esperanza, pero no era lo que yo esperaba, se negaba a mostrarse ante mí y decidí que iba a verla sí o sí. Estaba arriesgándome a que no volviera a dirigirme la palabra, pero iba a ir a por todas. O nos vemos mañana o no nos veremos nunca. 

			Me acosté en la cama con el órdago encima de la mesa y la sensación de que me había pasado. La había puesto entre la espada y la pared y casi no nos conocíamos, pero ya no había vuelta atrás. 

			No pude dormir, daba vueltas en la cama con la angustia de no saber lo que estaba pasando por su cabeza. Quizás había presionado demasiado. ¿Sería capaz de plantarse ante mí con la única intención de tener sexo? 

			Pero ¿qué me pasa? Solo es una chica más, yo marco el ritmo. Si quiere jugar a mi juego mañana la esperaré y si no, buscaré a otra que ocupe su lugar. 

			A la mañana siguiente después de dormir poco y pensar mucho estaba decidido. Me puse un café bien cargado y encendí el ordenador para reservar una habitación. 

			Y me disponía probablemente a enviarle el último mensaje a Claudia. 

			“Hotel Puerta de Europa. Habitación 612. 19.00 horas. Si en veinte minutos no apareces entenderé que no quieres volver a saber nada más de mí”.

			Frío, distante, claro y conciso. Ahora la pelota estaba en su tejado. Yo la estaría esperando ilusionado, aunque era realista y sabía que la probabilidad de que eso ocurriera era mínima. 

			Pasé la mañana incómodo, esa espera me estaba matando. Tenía que haber quedado a las diez de la mañana. Las horas se hacían eternas y los minutos cada vez más lentos. A duras penas comí un poco de arroz, no tenía apetito, solo quería que llegaran las siete para terminar con ese calvario, para bien o para mal. 

			Se acercaba la hora y tenía que decidir que me iba a poner. Quería impresionarla y parecía una niña de dieciséis años el día del baile de graduación. No sabía qué ponerme. ¿Unos vaqueros y una chupa de cuero y botas, en plan malote? No, creo que no es el atuendo más adecuado. 

			No, necesito algo elegante. Que vea en mí a alguien cuidadoso, metódico. Algo que le haga ver que me he preocupado en arreglarme para ella. 

			Después de darle muchas vueltas al armario ya me había decidido. 

			Una camisa Oxford de manga larga celeste, un pantalón chino tartán marrón y unos botines Chelsea de cuero marrón. Desde luego creo que con esto podría impresionarla. 

			Son las seis y media y llevo media hora ya en la habitación del hotel. No podía quedarme más tiempo en casa, la desesperación se estaba adueñando de mí así que decidí que era mejor desesperarme en el hotel. 

			Llamé al servicio de habitaciones y pedí que a las seis y cincuenta subieran una botella de Mumm Cordón Rouge y dos copas. Si no viene siempre me quedará la opción de emborracharme. 

			Eran las siete y el nerviosismo empezó a apoderarse de mi cuerpo. ¿Qué he hecho? No vendrá. Podría haberle hecho caso e irnos a tomar un chocolate con churros y si no me gustaba sería muy amable con ella y quedaríamos tan amigos, pero no, tenía que acorralarla y ponerla en el aprieto de acostarse con un verdadero desconocido u olvidarse de mí para siempre. 

			Las siete y cuarto, no vendrá, y con razón. ¿Quién en su sano juicio accedería a esta locura? Bueno, al menos me queda el champán. Abro la botella, lleno la copa y cuando voy a bebérmela de un trago escucho como llaman a la puerta. 

			El corazón me da un vuelco y miro el reloj. Las siete y diecinueve, joder, lo ha hecho a propósito, quería que sufriera. 

			Abro la puerta y me encuentro con ella cara a cara. Preciosa. No era mona o guapilla no, era preciosa. Tenía unos ojos verdes tan bonitos que parecía que podías bucear en ellos. Pelo castaño en media melena lisa y una piel tersa y blanca como la porcelana. 

			Era alta, mediría sobre un metro setenta y cinco más o menos. Y tenía una figura esbelta.

			—Supongo que es para mí —me dice mientras mira la copa de champán que está en mi mano.

			—Claro, pasa por favor. —Le doy la copa y la invito a pasar dentro de la habitación.

			—Pensé que no vendrías —le dije mientras llenaba la otra copa de champán.

			—Pues ya ves, aquí estoy. —Mientras choca la copa con la mía.

			Los dos bebemos, de un trago. Estamos nerviosos, se nota, el ambiente se puede cortar con un cuchillo. 

			—No vamos a hacer nada que tú no quieras así que necesito que me digas una palabra de seguridad que puedas utilizar en caso de que las cosas no vayan por donde tú quieres —le digo mientras le relleno la copa.

			—Aurum —me dice mientras vuelve a beberse la copa de un trago y la acerca para que vuelva a rellenarla. 

			—¿Esa es tu palabra? Es perfecta —le digo sonriendo, sin dejar de mirar a sus ojos. ¡Dios! qué ojos, podría perderme en ellos hasta el fin de los días.

			—Y bien, ¿qué debo hacer? 

			—Obedecer, solo eso. ¿Estás dispuesta?

			—Sí. 

			Empieza la función. Me acerco a ella sin dejar de mirarla y pongo mis manos en sus hombros, me acerco a sus labios y la beso con dulzura. Lo deseaba, antes de empezar nada quería besarla y descubrir a qué sabe. Ella cierra los ojos y se deja llevar, lo estaba deseando tanto como yo, acopla sus labios a los míos de tal manera que crean una unión perfecta, como si hubiesen estado diseñados para estar pegados el uno al otro.

			Con dificultad separo mis labios de los suyos, si un simple beso es así no sé cómo saldremos de aquí. Me fijo en el vestido que lleva puesto, un vestido largo de color naranja con botones a lo largo de toda la parte delantera de arriba a abajo. 

			Desabrocho el primer botón y noto como su pecho se hincha por su respiración, cuando desabrocho el segundo puedo ver parte de su sujetador negro de encaje adornado con un par de lazos rosas y las tiras del mismo color. 

			Sigo desabrochando botones hasta que me encuentro con su tanga a juego con el sujetador y con las tiras también en rosa, desde luego esta chica tiene muy buen gusto para la ropa interior, es deliciosamente sexy. La miro sorprendido, es un conjunto tan original, y ella se muerde el labio cuando mis manos rozan el bordado del tanga. 

			Sigo desabrochando botones hasta que el vestido se queda abierto completamente por delante, no dejo de mirarla y ella suspira cada vez más fuerte, la escena es muy caliente. 

			Me pongo a su espalda y retiro suavemente el vestido de sus hombros que cae al suelo. Acerco mi nariz a su cuello. ¡Uffff! Huele tan bien, afrutado, ácido, como una mezcla entre limón, naranja y pomelo. Nota mi mejilla en su cuello y se estremece, percibo cómo se pone su piel de gallina con el tacto de mi barbilla con su hombro.

			Estoy disfrutando mucho, me estoy emborrachando de su cuerpo a cada sorbo. Paso mis manos por la espalda como un ciego que intenta reconocer una cara dirigiéndome al corchete del sostén mientras mi lengua roza el lóbulo de la oreja derecha.

			Suelto el sujetador y paso mis manos rodeando su cuerpo hasta el abdomen y las muevo por debajo de las copas ayudando a que éste se deslice por el reverso de mis manos hasta el suelo. 

			Tenía las palmas abarcando todos sus pechos que los acariciaban con suavidad y dulzura. Ella intentó girarse, pero yo se lo impedí apretando fuerte sus senos y enderezando su cuerpo para dejarla en la postura original.

			—No te he ordenado que te dieras la vuelta —le recriminé con voz pausada.

			Estaba disfrutando mucho con aquello, mis manos sobre su piel blanca, suave, sedosa y ella en tanga muy caliente esperando mi próximo movimiento.

			Bajé mis manos hasta que rozaron el bordado del tanga. Ella seguía de pie, esperando órdenes. Su respiración empezaba a acelerarse y mi mano luchaba por meterse entre ropa y piel. 

			Consigo introducir mi mano y apoyarla en su pubis, el calor de la palma consigue sacarle un tímido gemido que me dice que voy por buen camino. 

			Mi mano sigue bajando y cuando está concentrada en saber a dónde se dirigirá distraigo su atención con un mordisco en el cuello que saca de ella un gemido descontrolado. 

			La tengo en mis manos, ahora sí, ahora es el momento.

			—Eres una tentación demasiado grande para un hombre como yo —le susurro al oído mientras las yemas de los dedos tocan su clítoris por primera vez. 

			Una ola de calor sale de su bien más preciado por la yema de mis dedos e inunda mi sangre que recorre todo el aparato circulatorio hasta la punta de mi miembro. 

			—¡Ooooh, síííí! —Se deja llevar por el placer. Siente mi mano por toda su vulva, noto su humedad, noto su placer y vuelvo a besarle el cuello con ansia. Ansia porque sea mía, solo mía. 

			Retiro suavemente mi mano y me pongo frente a ella, ahora soy yo el que despacio se desabrocha los botones de la camisa ante su atenta mirada que escruta mi cuerpo de arriba a abajo. Mira mi torso desnudo mientras me desabrocho el pantalón. Sus ojos verdes, brillan con tal fuerza que iluminan toda la habitación, un deseo irrefrenable se delata en ellos y no lo puede disimular. Vuelve a morderse los labios con ansia y yo consigo desnudarme por completo. Ella intenta acercar sus manos a mi pecho. 

			—No, no te he dado permiso para que me toques —le digo mientras retiro sus manos y las coloco a su espalda. 

			Comienzo a besar su cuerpo bajando hasta ponerme de rodillas frente a ella. Mi lengua recorre todo el bordado de su tanga delimitando la zona prohibida, mi boca muerde la tira y su tanga va cediendo ante la fuerza de mis dientes que lo arrastran con ansiedad hasta sus rodillas.

			—Abre las piernas. —Ella obedece ansiosa esperando a que yo me meta entre ellas.

			Y aquí es donde sale mi vena artística, mi lengua comienza a dibujar, partiendo desde la ingle creando la figura de un triángulo invertido en su pubis perfectamente depilado. Mi pene me pide que me deje de florituras y la tome con fuerza. ¿Pero cómo puedes engullir un plato con millones de matices y sabores como si fuesen unas lentejas? No, había que degustarlo y recrearse en los olores y sabores que dejaban en mi cerebro una marca que, aunque yo aún no lo sabía, sería para toda la vida.

			Acerco mi nariz a su clítoris como si fuese una copa de buen vino y aspiro con fuerza. Un olor a sexo y jabón de aceite de argán colapsan mi cerebro. Como puede oler tan bien, como puede saber tan bien. Puedo ver con total nitidez como el clítoris se va hinchando al sentir mi aliento cerca y mi lengua por fin toca el manjar que tanto esperaba probar. 

			—Aaaah. —Ya gime sin pudor y a mí me espolea para recorrer mi lengua por todo su sexo.

			—¡Dios, sííííí! —Su vagina nota mis dedos intentando entrar y deslizarse dentro de su cuerpo.

			No sabe qué hacer, como colocarse. Solo sabe que debe quedarse quieta de pie, sin moverse. 

			La masturbación aumenta el ritmo y empiezan a temblarle las piernas. Noto que no le queda mucho, está demasiado excitada. Comienza a perder el equilibrio y los dedos que tiene metidos dentro de su cuerpo son los que la sostienen en pie mientras la punta de mi lengua da buena cuenta de un clítoris que está cada vez más abultado.

			Está a las puertas del orgasmo y decido bajar un poco el ritmo para torturarla un poco más.

			—Noooooo, por favor. Ahora no, no pares. Estoy siendo obediente, me tienes en tus manos y haré lo que me pidas. Era lo que deseabas, ¿no? Así que, ¡por favor!, no pares ahora.

			Está desesperada y esa desesperación me decía que no mentía, en ese momento nada en el mundo importaba, solo yo. Y mi única prioridad por primera vez en mi vida era darle lo que me pide, hacerla feliz y complacerla. ¿Cómo podía ser posible que aún no me preocupara ni un solo minuto en mí y lo único que tuviese en mi cabeza era complacer a esta diosa? Empiezo a acelerar el ritmo y sus gemidos cada vez son más continuos e intensos.

			No quiero alargar un orgasmo que se merece por haber llegado tan lejos y cuando mi lengua aprisiona su clítoris contra el pubis llega lo que tanto deseaba. El orgasmo es tan fuerte que sus piernas ceden y tengo el tiempo justo para cogerla entre mis brazos antes de que choque contra el suelo. La deposito en la cama suavemente y la dejo descansar unos minutos.

		

	
		
			LA NOCHE

			La noche amenazaba con entrar por la ventana de la habitación del hotel. Tumbada en la cama recuperando el resuello y él desnudo en semioscuridad de pie ante mí. Si la foto me había llamado la atención verlo ante mí así, sin nada que esconder, en todo su esplendor, era un espectáculo excepcional. 

			Había accedido a encontrarme con él a pesar de que era la locura más grande que me habían propuesto. Presentía que si no venía me iba a arrepentir toda la vida. 

			Acababa de tener un orgasmo diferente a todo lo que había tenido hasta ahora. 

			Era una sensación muy rara, esperaba órdenes, brusquedad, autoridad, sexo salvaje y en cambio fue todo cariño, dulzura, suavidad. Era como un escultor repasando detenidamente con las manos su obra maestra. Y yo era su obra maestra, así me había hecho sentir. 

			Me miraba, no dejaba de hacerlo, como un animal agazapado a la espera de que su presa diera un movimiento en falso para lanzarse sobre ella. 

			—Date la vuelta, ponte a cuatro patas y abre las piernas. —Había sentido el placer y ahora él deseaba que descubriera lo que era no tener el control. Y yo deseaba obedecer más que nada en este mundo. ¿Desde cuándo no era yo la que llevaba las riendas?

			Sus maniobras de distracción habían conseguido que me olvidara de que estaba totalmente sometida a lo que él decidiera y lo único que tenía en mis manos era la palabra de seguridad. 

			Me coloco en la posición que él me pide, al borde de la cama, su cuerpo se pega al mío y su pene se mete entre mis nalgas. ¡Dios! ¿Cómo puede arder tanto? Si esto no es combustión interna que algún científico me lo explique.

			Se dobla encima de mi espalda y con mucho cuidado recoge mi pelo y lo aparta de mi oreja izquierda.

			—Ya has experimentado el placer, estás descubriendo lo que es para mí el control y falta la última parte del juego. —Mi piel se eriza mientras me susurra con voz grave esa frase al oído.

			—Recuerda, tu palabra de seguridad puede parar todo esto en el momento que tú decidas. 

			Siento cómo la palma de su mano impacta en mi nalga derecha, un escozor caliente alerta a mis neuronas adormecidas que descubren que el cariño y la dulzura ya no tienen cabida en esta parte del juego.

			Detrás del azote sigue una caricia que no hace más que aumentar la temperatura del glúteo a niveles febriles. Un segundo impacto sobre la zona ya dolorida me hace dudar si utilizar la palabra de seguridad o no. ¿De verdad quería esto? ¿De verdad necesitaba que me azotara como si fuese una niña mala?

			Pero las caricias siguientes me hacen descubrir algo muy interesante, después del picor inicial, una sensación de alivio y bienestar que empezaba a mojarme de una manera desconocida hasta ahora. Era como comer algo muy picante que hace que te arda la boca de una manera insoportable para dejar paso a una sensación realmente placentera en el paladar. 

			Un tercer azote hace que mi nalga se convierta en la parte más sensible de mi cuerpo y que las caricias que recibe posteriormente emitan señales eléctricas equívocas a mi cerebro. 

			Tiene que ser eso, no hay otra explicación, porque lo único que esperaba con expectación era el siguiente azote y al recibirlo corroboro lo que mi subconsciente empieza a relacionar entre el dolor de cada azote con el placer en aumento de la caricia posterior. 

			Me había convertido en su experimento psicológico, el palo y la zanahoria. Deseaba otro azote, y lo deseaba porque cada vez estaba más húmeda y porque la caricia posterior cada vez me proporcionaba más placer. 

			El quinto azote convierte el dolor en un cosquilleo que recorre cada una de las terminaciones nerviosas de mi médula espinal. 

			—El color rojo de tu nalga derecha hace muy buen contraste con el blanco de la izquierda, me encanta. —Esperaba un sexto azote que no llegó. 

			Y aunque parezca increíble me quedé con las ganas. ¿Pero qué coño era esto? ¿Cómo podía quedarme con las ganas de que un tío me pegue? O me he vuelto loca o gilipollas. 

			—Aaaaaaaaah. —La palma de su mano cubre toda mi vagina y yo estoy demasiado sensible. 

			Mientras la palma de la mano hace de las suyas el dedo pulgar comienza a masajear mi ano, pero sin introducir el dedo. 

			Un espasmo involuntario al notar ese dedo en la entrada del sitio prohibido hace que me mueva bruscamente hacia adelante. 

			—¡Quieta, no te muevas! 

			Su voz es firme y decidida

			—Utiliza la palabra de seguridad si crees que es necesario, pero no vuelvas a moverte sin mi permiso. —Allí estaba, el rugido de la fiera, el dominante había hecho su aparición. En cuanto escapaba algo de su control tenía que poner las cosas en su sitio. 

			Su mano seguía frotando mi pubis y yo cada vez me acercaba más a un segundo orgasmo. El masaje en la parte exterior del ano unido a un cúmulo de sensaciones imposibles de describir hace que se vaya relajando y abriendo como una flor. 

			Se separa un momento de mi cuerpo y noto un escalofrío, mi cuerpo añora su calor y su contacto y cuando vuelve a acercarse noto su pene acercarse a la entrada de mi vagina. 

			¡Por fin! Cuanto deseaba sentirlo dentro, pero claro no podía ser de cualquier manera y decide masturbarme rozando su glande por toda mi vagina hacia delante y hacia atrás.

			—Ha llegado el momento nena, yo también tengo mis necesidades. —Comienza a introducir su pene con una delicadeza extrema que hace que casi me corra nada más sentirla toda entera dentro. 

			Empieza a aumentar la velocidad y yo me concentro en disfrutar del ritmo cadencioso que marca. Este tío es el Mozart del sexo, sabe cómo compaginar perfectamente el ritmo adecuado con la armonía del placer que proporciona.

			Él no follaba, bailaba, conseguía conjugar esa melodía allegro ma non troppo con la percusión que producían sus muslos cuando chocaban contra mis nalgas. 

			Sentía los latidos de su corazón dentro de mí palpitando por todo su pene, sabía que él sentía lo mismo. 

			Puso sus dos manos en mi pelo recogiéndolo como si fuera a hacerme una coleta e hizo presión. No me dolía, pero esa presión me hacía saber que estaba en sus manos que en ese momento era totalmente suya y entonces se dejó ir, eyaculando descontrolado al tiempo que yo experimentaba algo totalmente nuevo para mí, un orgasmo diferente, mi alma se evadía de mi cuerpo y me veía a mí misma retorcerme de placer desde la distancia. La verdad es que desde el primer cosquilleo que sentí cuando vi la foto de la fusta y el látigo hasta el clímax al que había llegado en este momento todo lo que había sentido con él era nuevo para mí. 

			Salió de mi con cuidado y se quitó el preservativo que llevaba puesto, intentaba recuperar el aire. 

			Se tumbó boca arriba y yo sobre él. Su cara estaba a escasos milímetros de la mía y yo la escrutaba con atención. 

			Tenía unos ojos color miel que cuando brillaban parecía que desprendían llamaradas, unas pequeñas arrugas a los lados de los ojos y una piel ligeramente endurecida por el sol. Miraba sus ojos hipnotizada sabiendo que lo de esta tarde no era un polvo cualquiera, habíamos conectado. Él veía el mundo con los mismos ojos con los que lo veía yo. 

			—Lis. —Me sale sin pensar. 

			—¿Qué? 

			—Me llamo Lis, Lisbet. —No sé de dónde salió ese arrebato de sinceridad, pero sentía que debía saber mi verdadero nombre después de todo lo que me había dado. 

			—Encantado Lisbet. Yo me llamo Miguel. 

			—Miguel, es más bonito que Enzo. Ja ja. —Los dos comenzamos a reírnos mientras observo sus manos. Tenían muchos micro cortes y pequeñas cicatrices. 

			—Tus manos no son las de un abogado precisamente. 

			—Soy mecánico. 

			—¿De coches? 

			—No, reparo maquinaria industrial. 

			—No me lo creo. 

			—¿Aaaah no? ¿Por qué? 

			—Champán Mumm, ropa cara�

			—Podría haberte dicho que soy técnico especialista de producción o algún eufemismo por el estilo para que pareciera que es un puesto muy importante, pero la verdad es que arreglo máquinas y estoy muy orgulloso de lo que soy. Que sea mecánico no quiere decir que no gane mucho más dinero que un abogado. 

			—Tienes razón. Discúlpame. 

			Me voy a la ducha y a la vuelta comienzo a vestirme. 

			—¿Pido algo de cenar? —me pregunta.

			—No. Yo ya me voy. 

			—Pensaba que te ibas a quedar a dormir. 

			—Es que mañana tengo asuntos familiares que resolver bien temprano. 

			—Está bien. Si quieres huir, adelante. —Me di la vuelta enfurecida

			—¡No tienes ni idea de quién soy, no me conoces! 

			—Discúlpame, no te retendré más. —Pude ver la tristeza en sus ojos y me dolió más de lo que esperaba. 

			En cuanto salí por la puerta supe que había hecho lo correcto y no porque tuviese miedo de que se ilusionase conmigo sino porque yo lo hiciera con él. 

			Bajaba las escaleras del hotel con calma, podría haber cogido el ascensor, pero necesitaba pensar en lo que estaba haciendo. Su mirada triste no se me iba de la cabeza. Me sentía como si él se entregara por completo y yo le hubiese dado una puñalada trapera, como si lo que vivimos esa tarde fuese un polvo más de los que echaba por ahí con cualquier tío. Y eso no era lo que había vivido esta tarde, había sido una conexión tan especial que nunca había sentido algo así con una persona. 

			Y él tenía razón, había salido corriendo porque tenía miedo de lo que estaba sintiendo. 

			—Señorita, ¿le pido un taxi? 

			—¿Qué? 

			—Que si le pido un taxi. —Estaba tan absorta en mis pensamientos que no me había dado cuenta de que estaba frente a la recepción del hotel. 

			—Sí… ¡Espera! No. —No iba a dejar morir algo que aún no había empezado. 

			Me di la vuelta y fui hasta el ascensor y ante la puerta de la habitación 612 inspiro profundamente y toco a la puerta. 

			Miguel abre la puerta recién duchado y con una toalla anudada a la cintura. ¿Hay alguna manera en la que este hombre no esté arrebatadoramente sexy?

			—No quiero cenar mexicano. Las especias me repiten mucho por la noche. 

			Su cara se ilumina, sus ojos vuelven a arder y esa media sonrisa que me vuelve loca me invita a entrar. 

			—Pero antes… —Cierro la puerta y lo voy empujando hacia el interior de la habitación. Él camina hacia atrás intentando adivinar mis intenciones hasta que tropieza con una silla. Suelto su toalla y le dejo como Dios lo trajo al mundo. Le doy un tímido empujoncito que le obliga a dejarse caer sentado en la silla. 

			Me mira deseoso y asombrado por mi osadía y me deja hacer.

			—Y ahora, don “aquí mando yo”, te vas a estar quietecito y no te vas a mover. 

			Me arrodillo delante de él y cojo su pene con las dos manos mientras lo miro con picardía.

			—Puedes utilizar mi palabra de seguridad si quieres. Te la presto. —Una enorme carcajada salió de su boca. Estaba disfrutando mucho con esto. 

			Yo seguía trabajando su mástil mientras le miraba a los ojos.

			—Ahora estás en mis manos, nene. 

			—¿Nene? Ja ja. Me han llamado muchas cosas, pero nunca nene. —Que sonrisa tenía el puñetero, solo con eso conseguía que mojara mis bragas. 

			No quería hacerle sufrir más. Bastante había tenido con la escapadita de la habitación de hace un rato. 

			Y empiezo la maniobra dispuesta a hacerle la mejor felación que hubiese disfrutado nunca. 

			Tenía un pene perfecto, muy bien proporcionado. Tanto de longitud como de grosor, lo suficiente para dar un placer considerable sin empalar a nadie. 

			Estaba disfrutando mucho con lo que estaba haciendo. No sé muy bien si gemía o gruñía, su voz grave retumbaba en mi cabeza mientras mi boca subía y bajaba por todo lo largo de su falo. 

			Estaba muy excitado y yo no quería que se corriese. Quería disfrutarlo una vez más. Me levanto y me acerco a la mesita para coger un condón. Se lo coloco despacito mientras sigo masturbándolo y con una sonrisa maliciosa me quito el tanga, me levanto un poco el vestido y me dejo caer sobre él. 

			Lo tenía frente a mí resoplando, y yo solo me fijaba en esos labios irresistibles que tenía. Me abalancé sobre ellos como si fuese el único alimento que tuviese desde hacía días. No le estaba besando, le comía la boca intentando amortiguar mis gemidos ante la presión que hacía su pene dentro de mi vagina. 

			Tuve que cerrar los ojos por un momento, lo que estaba viendo frente a mí me hacía feliz, demasiado feliz.

			Era demasiado placer para dos personas solas, tenía que ser ilegal disfrutar tanto. Desde luego que era pecado seguro. Cada vez que subía, mi vagina se contraía para sentir todo el placer posible al bajar. Y él se rindió, pero iba a morir matando y mientras se corría me mordió el cuello. No mordió fuerte ni dejó marca, mordió en el punto exacto donde van los nervios que llegan a la punta de la oreja. Y un latigazo que parecía electricidad estática recorrió toda la vellosidad de mi cuerpo. No sabría decir si la sensación era agradable o no, pero lo que sí consiguió fue provocarme otro orgasmo brutal.

			Me miraba embobado con la respiración acelerada y me dijo: 

			—¿Dónde has estado toda mi vida? —Una declaración en toda regla acompañado de un beso apasionado y húmedo como ninguno. 

			Después de ducharnos, Miguel llamó al servicio de habitaciones para que nos subieran la cena. Quería algo ligero, así que pidió una ensalada templada de bogavante y unos huevos con queso parmesano y carpaccio de trufa. Y más Mumm, claro, si no hubiese abusado de mí de todas las maneras posibles, pensaría que quería emborracharme. 

			Charlamos animadamente sobre nuestros gustos, trabajos, aficiones, amigos… 

			Una velada fantástica, estaba cómoda y me había olvidado por completo que apenas acabábamos de conocernos. No necesitaba estar a la defensiva, no quería. Si tenía que surgir algo sería de manera natural, sin cerrar la puerta a nada. 

			Una vez terminamos de cenar se atrevió a sacarme a bailar mientras se escuchaba música de Michael Bublé y descubrimos que el baile no era lo que mejor se nos daba a ninguno de los dos, pero me encantaba abrazarme a él. Su olor impregnaba toda la habitación y hacía tiempo que yo no me sentía tan bien. 

			—Daría lo que fuera porque esta noche no acabase nunca. —Lo notaba en su mirada, lo decía de corazón. 

			—Pues entonces bésame como si fuera la última. 

			Otro escalofrío recorrió mi cuerpo con el calor de su boca. Él estaba listo de nuevo, podía sentirlo. Volvió a desnudarme con delicadeza y otra vez su lengua hizo un destrozo en mi zona genital. Los orgasmos se sucedían uno tras otro y cada vez que me penetraba me llevaba a un nivel superior. No comprendía cómo una persona podía proporcionar tanto placer. Su lengua se posó en mi ano y realizó el mejor beso negro que había experimentado en mi vida. Levantó la cabeza y me miró mientras masajeaba la entrada esperando mi aprobación. 

			—Estoy lista. —La invitación a invadir mi recto hizo que sus ojos se encendieran de morbo y deseo. Se acercó a la cama y puso un cojín debajo de mi trasero para colocarlo a la altura adecuada. Se puso de rodillas, apoyó sus manos en mis caderas y empezó a empujar muy despacio. Notaba su glande haciendo presión hasta que mi cuerpo cedió, en cuanto superó el obstáculo que le impedía avanzar se paró en seco y a mí me costaba respirar. 

			La lubricación de su lengua había hecho un buen trabajo y su pene se iba deslizando hacia el interior centímetro a centímetro con sorprendente facilidad. 

			Cuando noté que su pubis rozaba mi clítoris mi recto comenzó a apretar y a aflojar. 

			—¡No hagas eso! —me gritó—. O me correré sin que puedas disfrutarlo. 

			Una pequeña sonrisa anidaba en mi interior, había encontrado uno de sus puntos débiles. Relajé el ano y comenzó a deslizarse lentamente por él como si fuese un patinador por una pista de hielo. Aumentando la velocidad y la presión en cada embestida. No sabía que me estaba dando más placer, si el acto en sí o el cariño con el que lo estaba haciendo. Desde luego se estaba esforzando para que la experiencia fuera inolvidable y lo estaba consiguiendo. ¿Es que acaso me atrevería a dudar que este dios del sexo hiciera algo que no fuera placentero? 

			En una tarde me había dado una masterclass sobre cómo complacer a una mujer de todas las maneras posibles. 

			Se había entregado completamente a mí y yo quería regalarle un orgasmo inolvidable, comencé a presionar mi ano contra su pene para después soltarlo. Su cara lo decía todo, el regalo le gustaba, le gustaba mucho. 

			—¡Oooh, Dios, nena! ¡No hagas eso, me estás matando! —Era su momento, quería devolverle todo el placer que me había dado. 

			Seguía contrayendo mi recto cada vez con más fuerza y él cada vez entraba y salía más rápido. Su cara estaba desencajada y me miraba sorprendido, había conseguido dominarlo, era mío. En ese momento podía pedirle el mundo entero y me lo daría. El grito de alivio cuando se corrió retumbó por toda la planta. Un rugido grave que hizo vibrar toda la estructura del edificio y esa mirada que decía un gracias con todas las letras y en mayúsculas. 

			Se tumbó a mi lado y yo pude dormir feliz abrazada a él como hacía mucho tiempo que no lo hacía con nadie. 

		

	
		
			TARDE DE DOMINGO

			Nunca un despertar había sido tan agradable. Con ese olor afrutado invadiendo mis fosas nasales y ese cabello castaño haciéndome cosquillas en la nariz. 

			Me escucha moverme y se gira hacia mí. Y allí estaban esos ojos verdes iluminando toda su cara. 

			—Buenos días. —El sonido de su voz acariciaba mi cara, qué bien sonaban esas palabras esa mañana. Y mejor si van acompañadas de un beso como el que me había dado. 

			Pedimos el desayuno para disfrutarlo en la terraza de la suite. Era una habitación fantástica, muy amplia y la verdad es que en toda la tarde no me había fijado en lo confortable que era. Aunque con el nerviosismo de las primeras horas y la pasión de las siguientes era imposible centrarse en la decoración de la estancia. 

			Ella pidió una tostada de pavo, queso crema y aguacate y yo me decanté por comer algo de fruta. 

			—Me he fijado que, aunque no se te nota mucho, tienes algo de acento, y madrileño no es. —Ella me observaba con atención. 

			—No. Juguemos. ¿A ver si adivinas de dónde soy? —Uhmmm. Me encanta jugar. 

			—Te daré una pista, no soy española.

			—Bien. Italiana no eres, eso seguro. ¿Francesa? 

			—No, más al norte. 

			—¿Belga? 

			—No. 

			—Ufff, no sé. ¿Luxemburgo? —Ya me estaba empezando a desesperar. No tengo mucha paciencia para estas cosas. 

			—¿Cuáles son las mujeres más liberales de Europa? 

			—Las suecas. —Recordando las películas de Alfredo Landa donde rubias sexys ligeritas de ropa intentaban seducir al macho español de pelo en pecho. 

			—Exacto. 

			—Noooooo. ¿En serio? —Ella asentía con la cabeza y los dos explotamos en una carcajada escandalosa. 

			—Pues sí. No todas las suecas somos valkirias de pelo rubio, ojos azules y piernas interminables —decía mirándome con atención—. Mi madre es sueca y mi padre es español.

			—¿Y yo, podrías adivinar de dónde soy? 

			—Gallego. 

			—No. 

			—Asturiano. 

			—¿Cómo...? ¿Tanto se me nota? 

			—Sí. Ja ja ja. —Me encantaba escucharla reír. Era todo frescura, es como si todos los días hubiese buenas noticias. 

			—¿Tienes hijos? 

			—Sí, Diego. Tiene 17 años ya, ayer me presentó a su novia. 

			—Vaya, tuvo que ser algo importante para ti. ¿Y su madre?

			—Lucía...� Su madre murió cuando era muy pequeño. —Otra vez ese pinchazo en el pecho cada vez que pronuncio su nombre. 

			—Lo siento mucho. —Pude ver la compasión en sus ojos. 

			—¿Y si nos vamos a comer tú y yo por ahí? Conozco un restaurante italiano en el centro que hacen unos linguine de escándalo. —Estaba siendo un fin de semana fantástico y no quería estropearlo con malos recuerdos.

			—¡No, no! No creo que sea buena idea. —Notaba su incomodidad. No sabía dónde meterse ni cómo escapar de esta proposición. 

			—¿Tienes alguna cita ineludible? —Estaba disfrutando con esto. 

			—No, pero tengo que ir a casa a cambiarme de ropa. Ya sabes. 

			—¿Has venido en taxi? —Estaba preparando la encerrona perfecta. 

			—Sí. 

			—Entonces perfecto. Te acerco a tu casa, te arreglas y a las dos y media te recojo. 

			—No sé� 

			—Venga, solo es una comida y me dijiste anoche que te encantaba la comida italiana. —Puse ojos de corderito a ver si el chantaje emocional me echaba una mano. 

			—Está bien, pero vamos a comer y me traes de vuelta. 

			La dejé en su casa y aproveché yo también para cambiarme de ropa. Me puse algo más informal. Un vaquero roto, una camiseta de manga larga gris marengo con cuello de pico, una americana azul marino y unos zapatos de ante del mismo color. Antes muerto que sencillo.

			Me subí a mi Jaguar XE, un capricho que me puedo permitir y que me encanta, y me dirigí a su casa. 

			Llamo al telefonillo y me dice que baja, cuando sale me quedo con la boca abierta. Lleva un vestido corto de cuello Perkins de color negro con broches dorados en los hombros, un cinturón y unas botas altas negras a juego. Estaba preciosa, arrebatadora, impresionante y muchos más adjetivos que no podía enumerar porque llegábamos tarde. 

			En cuanto llegamos al restaurante nos acomodan en la mesa que teníamos reservada al lado de una cristalera decorada con decenas de botellas fijadas a la pared. Era un local sencillo con decoración de estilo siciliano, predominaba el blanco en las paredes y era un lugar muy íntimo. 

			Pedimos un poco de provolone a la brasa de entrante. 

			—¿Te gusta el vino? —Le pregunto para romper un poco el hielo. 

			—Sí, me gustan mucho los espumosos, creo que lo notaste anoche. —La verdad es que nos habíamos bebido unas cuantas botellas. —Aunque prefiero otros vinos mejor que el champán, especialmente el lambrusco.

			—¿Y cuál es tu favorito? 

			—El lambrusco Malagigi, tinto, por supuesto. 

			—Perfecto. Estamos en un italiano. 

			—Camarero. ¿Tienen lambrusco Malagigi? —le pregunto al chico que se acercaba a nosotros con la carta.

			—Sí, señor. ¿Lo quieren rosado o tinto?

			—Tinto por favor. —Mientras el camarero llenaba nuestras copas ella me miraba fijamente. 

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —Parecía muy solemne y me olía por donde iba. 

			—¿Has tenido muchas sumisas? —Directa al grano.

			—Que llegaran hasta el final, ¿no? 

			—¿Como hasta el final? —La tengo donde quería. 

			—Hasta el final de mi juego. 

			—¿Y tú a qué juegas? 

			—Te lo dije el primer día que te conocí. ¿Recuerdas? Placer, control y dolor. 

			El camarero trae los segundos platos. Yo pedí los linguine frutti di mare, que me encantan en este restaurante, y ella los tagliatelle primavera. 

			Nos dimos una tregua mientras disfrutamos de los manjares y tomando café, retomó la conversación.

			—Y si yo no quisiera seguir tu juego. —Sabía que intentaría desafiarme. 

			—No tienes por qué hacerlo, pero ¿te atreverías a descubrir de qué va? 

			—¿Y cómo podría descubrirlo? 

			—Yo podría enseñártelo y tu decidirías si quieres seguir en el juego o no. —Me mira con desconfianza, sospecha que tramo algo. 

			—¿Y yo decidiría si abandonarlo o no? ¿Sin reglas? 

			—Exacto. Tu palabra de seguridad es tu garantía, tu as en la manga. En cuanto escuche esa palabra de tu boca el juego terminará. ¿Estarías dispuesta a probarlo? 

			—No sé, con tiempo, confianza� 

			—No me has entendido. ¿Si estás dispuesta a probarlo ahora mismo? 

			—¿Ahora? ¿Tú estás loco? 

			—Pues la verdad es que sí, estoy loco, pero también sé que con el poco tiempo que nos conocemos confías en mí porque yo confío en ti. Si te propongo esto es porque creo que estás preparada para experimentar algo así. 

			—¿Y qué me propones? —Esto se pone interesante. 

			—Que nos terminemos el café, te subas a mi coche y lo dejes todo en mis manos. —No sé si tendrá madera de sumisa, pero me encantaría que accediera y poder averiguarlo. 

			Se quedó un rato pensativa sopesando los pros y los contras de la propuesta y yo me estaba excitando con la idea de tenerla a mi merced. 

			—Está bien. Lo haré, pero lo pararé cuando lo vea conveniente. 

			—Tienes mi palabra. 

			Subimos al coche y cruzamos el centro de Madrid para ir a un polígono industrial cercano. Paramos frente a una nave blanca con un portalón azul. Saco las llaves y abro la puerta. Lis sale tímidamente del coche con mucha desconfianza. 

			Entramos en el interior de la nave y era como otra cualquiera, solo que estaba vacía y al fondo había otra habitación construida. 

			Llegamos al fondo, abro la puerta y la invito a entrar. Nada más cruzar el quicio de la puerta me fijo en los ojos de Lis que se agrandan como platos. 

			—Bienvenida a mi mazmorra. 

			—¡Vaya! Te ha tenido que costar mucho tiempo y dinero hacer esto. —Seguía mirando sorprendida todo lo que le rodeaba. 

			—Pues sí, es mi espacio, mi secreto. 

			La mazmorra estaba perfectamente insonorizada y muy bien acondicionada. 

			El suelo de madera, las paredes negras, luz tenue, un sofá Chester de color granate y una cama con un cabecero metálico en forma de cuadros. El cabecero era una antigüedad rescatada de un antiguo convento, donde seguro que algún cura habría atado a alguna que otra monja. 

			El lugar tiene una cruz de San Andrés de madera que no puede faltar en una mazmorra que se precie, ganchos y argollas fijados al suelo y al techo y un potro. 

			—Creo que no ha sido buena idea haber venido. —Estaba abrumada por todo lo que estaba viendo. 

			—Tienes razón, quizás hemos venido demasiado pronto. Ya sabes mi secreto y lo que hago. Creo que podemos irnos y volver cuando estés preparada. —Comienzo a conocerla y no le gusta abandonar cuando la retas. 

			—¿Me das tu palabra de que pararás cuando yo te diga la palabra de seguridad? Recuerda que te conocí ayer. —Es verdad, la conocí ayer. ¿Y por qué tengo la sensación de que han pasado años? 

			—Si no lo hago, yo mismo te llevaré a la comisaría de policía y confesaré un delito de agresión sexual. 

			Ella volvía a estudiar mi mirada y yo era lo más sincero que podría llegar a ser nunca. 

			—De acuerdo. ¿Qué tengo que hacer? 

			—Desnúdate y deja tu ropa en aquella silla.

			—Desde luego está claro que me he vuelto loca o llevas drogándome con algún compuesto experimental que has ido metiendo en mis copas de vino. 

			Comenzó a desabrocharse el vestido y yo empezaba a notar una presión incómoda debajo del pantalón. 

			Y cuando su vestido cayó al suelo pude verla en todo su esplendor. 

			Un sujetador negro push up de encaje, tanga de encaje del mismo color con dos tiras que se cruzaban en su bajo vientre por debajo del ombligo, liguero y medias, con las botas puestas. Una imagen morbosa no, lo siguiente. En ese momento me sentí como si fuese el sumiso y ella mi dómina. 

			Comenzó a bajar la cremallera de las botas a una velocidad que provocaría el orgasmo de cualquier fetichista. 

			Me miraba y se mordía el labio mientras se quitaba las medias. Buscaba provocarme y lo estaba consiguiendo. La erección estaba pasando de ser incómoda a dolorosa. Lo último en quitarse fue el tanga, me dio hasta pena saber que el striptease había terminado. Saqué unos grilletes de un cajón, se los coloqué en las muñecas y enganché unas cadenas. 

			Cogí las cadenas de sus brazos y las até a un gancho del techo y las tensé de manera que tocaba el suelo de puntillas. 

			—¿Todo bien? —La posición no es cómoda. 

			—Sí, todo bien. —Me mira excitada. Puedo ver el deseo en sus ojos, le está gustando. 

			Me acerco a ella, me remango la camiseta y poso mis manos en sus pechos, pega un pequeño respingo y se escucha el tintineo de las cadenas. 

			Aprieto fuerte sus pechos para que sienta la presión. Su cuerpo empieza a tensarse solo con mirarme. Mis ojos le dicen que hoy no voy a tener piedad y empieza a pensar que haber venido a lo mejor no ha sido tan buena idea. 

			Abro un armario que hay frente a ella y ve todo un arsenal de cadenas, palas, fustas, dildos, consoladores, etc. 

			Cojo unas pinzas con cadena y se las coloco en los pezones. Regulo la presión de las pinzas para que sienta cierto dolor, pero no puede hacer nada para quitárselas, está encadenada al techo. 

			Expectante la miro para intentar adivinar si por su cabeza pasa la posibilidad de decir la palabra de seguridad, pero lo único que percibo es una mirada desafiante que me anima a continuar. 

			La presión empieza a entumecer los pezones y el dolor se va disipando, pero de vez en cuando tiro un poco de la cadena para que el dolor vuelva. 

			Estoy muy cachondo y mi erección ya no se puede disimular. Ella mira para mi cintura, se da cuenta y sonríe. Gran error, mi cara cambia de repente, no puedo permitir que una sumisa me desafíe de esa manera. 

			Voy al armario y cojo una fusta. 

			—Lámela —le ordeno mientras la acerco a su boca. 

			Pasa la lengua por la punta de la fusta. Puedo percibir el olor del cuero y estoy seguro de que ella también. 

			La aparto rápido de su boca y le cae el primer fustazo en el pecho derecho. 

			Rápido y seco. No ha sido muy fuerte ni muy doloroso, pero el golpe ha agitado la pinza que aprieta el pezón y ahí el dolor es más intenso. 

			Empiezo a moverme a su alrededor para que no vea donde le va a caer el siguiente, su respiración se acelera. 

			Otro en la tripa a la altura del ombligo. Este más fuerte deja una marca roja. 

			—¿Pica? —le pregunto. 

			—Arde —me contesta.

			Acerco la fusta a su entrepierna y le digo: 

			—Abre las piernas. 

		

	
		
			ENCADENADA

			Encadenada, desnuda y colgada del techo en una mazmorra insonorizada que estaba en un polígono donde un domingo no pasaba por allí ni alma. Estaba ante un hombre con una fusta en la mano y que había conocido ayer. Dentro de la colección de locuras que había cometido en mi vida esta estaría, desde luego, en el top uno. 

			Y lo más gracioso de todo es que estaba disfrutando como nunca lo había hecho. Así que la posibilidad de las drogas en la bebida no era descartable del todo. Eso o que mi nivel de locura iba en aumento por momentos. 

			Y él, ufffffff, con unos vaqueros apretados que le hacían un culo impresionante, remangado y con la fusta entre esas grandes manos que solo de mirarlas me pongo cachonda. Estaba en su salsa, se movía con una gracilidad a mi alrededor que parecía que había nacido sabiendo hacer todo esto. 

			Se pegó a mí y me miró a los ojos mientras acariciaba el interior de mis piernas con la fusta. Ahora comienzo a entender por qué no me había vendado los ojos. Quería que lo viera todo antes de que pasase. 

			La aleta de la fusta se acerca a mi vagina y acaricia mi clítoris, puedo sentir la suavidad del cuero mojado por mis flujos. 

			Vuelve a acercar la fusta a mi boca y ya sé lo que tengo que hacer. El olor a cuero se mezcla con el aroma a sexo que desprendo y al pasar la punta de la lengua por la aleta detecto el sabor salado de mi flujo. 

			Se acerca al armario y coge un vibrador Hitachi bastante grande. La bola ocupa toda la superficie de mi vulva. Lo enciende a potencia máxima y por el ruido que emite me puedo hacer una idea de lo que eso vibra. 

			De repente cuando menos lo esperaba siento un calambrazo que me obliga a soltar un gemido que no sabría describir si era de placer o de dolor. Ha conseguido lo que quería, distraerme con el vibrador y en ese momento aprovecha para darme con la fusta en el pubis. 

			La punta roza el clítoris en el impacto y siento un latigazo seco que corre por toda la espalda. Una sensación contradictoria, un milisegundo de dolor intenso pasa a un momento de calor y luego ligeramente a placer. 

			Coge del armario un rollo de cinta americana y comienzo a hacerme una idea de para qué la va a utilizar. Se toma su tiempo para que mi cabeza imagine y piense que es lo que pasará. 

			Otro fustazo rápido en el sexo altera mis pensamientos. Imposible concentrarme en otra cosa que no sea oleada de dolor, oleada de calor y oleada de placer. 

			Un tercer golpe, esta vez impacta de lleno en el clítoris, me hace soltar un chillido. El dolor ha sido brutal, pero ha dejado la zona tan sensible que hasta una ráfaga de aire consigue hacerme gemir de deseo.

			Cierra mis piernas, incrusta el Hitachi en todo mi sexo y lo pega a mis piernas con cinta americana, que además de pegar el Hitachi las rodea y me impide abrirlas. 

			Se toma su tiempo para que el vibrador vaya haciendo efecto y mientras observa mis reacciones. Y vaya si lo hace. Entre los golpes de la fusta y el vibrador tengo el clítoris tan hinchado que parece un pene pequeño. Está disfrutando como un niño pequeño con su juguete nuevo. 

			Con toda esa vibración retumbando por todos mis huesos las piernas empiezan a fallarme y las cadenas ya soportan todo mi peso. Colgada literalmente del techo comienzo a notar la parte interior de mis piernas totalmente húmeda. Y es que el dichoso aparato está consiguiendo que me corra de una manera menos intensa, pero continua. 

			—Veamos cuánto aguantas. —Le escucho susurrar a mis espaldas, pero el juguetito me está machacando y estoy un poco desorientada.

			Justo cuando noto su dedo rozando mi ano pega un tirón fuerte de la cadena de los pezones que me hace pegar otro estruendoso chillido. Esos ramalazos de dolor me impiden llegar al clímax y yo sigo en un punto de preorgasmo permanente que me está matando. 

			Su dedo índice está metido por completo en mi culo y ni siquiera me había dado cuenta. Otra maniobra de distracción con las pinzas de los pezones, maldito “Houdini asturiano”, introduce un segundo dedo y las ráfagas de placer van de adelante a atrás.

			—¿Sabes qué es esto? —Intento centrar mi vista en el aparato que tengo delante, aunque con dificultad. 

			—Es un plug anal hinchable. —Comienza a hincharlo delante de mí y se convierte en una bola enorme.

			Ahora sí que me asusto. Es una monstruosidad.

			—Por favor, no. 

			—Recuerda que “por favor, no” no es tu palabra de seguridad, pero yo me esperaría antes de pronunciarla. 

			Introduce el plug con una facilidad que no me esperaba. Las oleadas del Hitachi son tan fuertes que mi cuerpo está receptivo a cualquier cosa. 

			—Tres dedos de grosor. Con eso tendrías suficiente, pero creo que lo voy a hinchar un poco más. 

			—Vaya, vaya. —Ha hinchado el plug cuatro dedos de grosor y un espasmo y una cantidad de flujo importante corre por mis piernas. 

			—Para tu información acabas de correrte, pero el Hitachi no te deja disfrutarlo porque no te da respiro. 

			Ese maldito aparato es un instrumento del diablo, estoy agotada, me fallan las piernas y esta vez se viene un orgasmo más fuerte. Empiezo a suspirar cada vez más fuerte y eso llama la atención de Miguel que se acerca a mi cara. 

			—Y ahora quiero que seas buena niña y te corras para mí. —Sus palabras no hacen otra cosa que acentuar el placer que corre por todo mi vientre y las oleadas de calor y de placer van en aumento, son como contracciones que cada vez son más fuertes y entonces Miguel con una sonrisa perversa me mira y me dice.

			—Es tu momento, disfrútalo. —Con un mando que tenía en la mano cambia la velocidad del Hitachi que aumenta a un ritmo endiablado de golpe. Y esta última oleada conecta todas mis terminaciones nerviosas con una sola en la punta de mi clítoris y provoca en mí unos espasmos descompasados, acompañados de gritos y palabras incoherentes que hacen que reciba el orgasmo más fuerte que había sufrido en mi vida.

			Me quedé colgada de las cadenas con la cabeza caída y el pelo sobre la cara, creía que me había muerto por orgasmo, igual que la muerte por chocolate, pero con sexo salvaje. 

			Cuando abrí los ojos lo primero que alcancé a ver era una silueta desnuda borrosa delante de mí que retiraba el Hitachi y la cinta americana y empezaba a maniobrar las cadenas con cuidado para que yo me fuese dejando caer hasta quedarme de rodillas. Se había desnudado a una velocidad sorprendente mientras yo intentaba recuperarme de todo lo que había pasado. 

			Sin decir palabra introduce su erección en mi boca, está extraordinariamente dura. A duras penas puedo tragar, pero lo hago, soy cabezota y quiero vengarme. Está disfrutando mucho la felación, pero más la imagen que tiene delante. Desnuda, encadenada al techo y de rodillas delante de él. Se veía poderoso desde abajo y yo cada vez estaba más cómoda de rodillas dándole placer. No tardé mucho en volver a excitarme al descubrir que lo que más deseaba en ese momento era servirle en lo que me ordenase. 

			Me ayudó a incorporarme y me llevó hasta el potro. Era bajo, de manera que mi barriga y mi pecho se quedaban pegados al potro y las rodillas en el suelo. Estoy a gatas encima del potro intentando acomodarme a él. 

			Miguel coge unas correas que pasa por mi espalda y aprieta de manera que mi pecho y mi vientre se quedan aplastados contra el potro sin poder moverme. Engancha un grillete con el otro para esposarme.

			—Hoy no quiero que te muevas. Quiero que te sientas indefensa. 

			El potro tiene aprisionado parte de mi cuerpo y está diseñado para que de cintura para abajo quede libre fuera de él. 

			Coge una barra separadora y ajusta a mis tobillos de manera que todo mi sexo está expuesto delante de él. 

			Se agacha delante de mí y me mira a los ojos. 

			—¿Cómo estás? ¿Va todo bien? 

			—Exceptuando que estoy atada a un potro con las piernas abiertas y una bola metida en el culo, muy bien. Si tuviera un café en mis manos estaría perfecta —Una sonora carcajada retumbó por toda la habitación. Qué sexy está cuando sonríe. 

			—No tienes que aguantar esto por cabezonería. Utiliza la palabra de seguridad sin miedo, solo quiero que descubras cosas nuevas, no que sean traumáticas para ti. ¿Ok? —Asiento con la cabeza. La verdad es que me había olvidado por completo de eso. 

			—Está bien. Vamos allá. 

			Se levanta y me introduce otra vez su pene en la boca, pero esta vez lo único que puedo hacer es abrirla todo lo que puedo. Me está follando la boca, literalmente, y es el preludio de lo que está por venir. Me dio la oportunidad de que parase todo esto y no quise. Ahora va a ir hasta el final, lo presiento. 

			Percibo como deshincha el plug anal y lo retira de mi recto. Escucho como se pone un preservativo y penetra mi vagina de golpe, sin miramientos. Aquí no hay cariño, no hay amor, es sexo, brutal y primitivo. Empuja muy fuerte y se escucha el golpeo de sus piernas contra mis nalgas. Lleva mucho tiempo excitado y se está desahogando. Su pene cada vez llega más profundo y a más velocidad. 

			Estaba atada, indefensa, estaba abusando de mí, y yo en lo único que pensaba era en obedecer y complacer. Me estaba usando a su antojo y yo era su juguete. 

			Él resoplaba y yo notaba como se acercaba otro orgasmo. Cuando menos me lo esperaba la saca y yo emito un gemido de queja, me quedaba muy poco. 

			Y la introduce entera en mi culo. Entre la lubricación que tenía y la dilatación que había provocado el plug entró entera sin ninguna dificultad. Y comenzó con un baile particular alternando culo y coño. No podía resistirme mucho más, es como si supiera lo que mi cuerpo pide en cada momento. Y en la última estocada dentro de mi sexo escucho un rugido liberador a mis espaldas, pero sigue empujando porque sabe que estoy a punto. 

			—¿Eres mía? 

			Y segundos antes de que otro orgasmo inolvidable abrasara todo mi cuerpo. Conseguí decir con mi voz entrecortada. 

			—¡Soy tuya! 

			Me desató con cuidado, tenía todos los músculos entumecidos de la postura del potro. Me cogió en brazos con mucho cariño y abrió una puerta lateral que daba a un baño enorme. Donde había una bañera hidromasaje bastante grande. Me sentó en una silla y abrió el agua caliente para llenar la bañera. Se volvió a agachar otra vez para poder estar a mi altura y poder mirarme a los ojos. Sabía bien lo que hacía, nos conocíamos de hace dos días y ya percibía que mis ojos le dirían mucho más que mis palabras. 

			—¿Cómo estás? 

			—No lo sé. —Un gesto de preocupación cruzó su cara en un segundo. 

			—Han sido sensaciones muy extrañas. He disfrutado con cosas que pensé que mi cuerpo rechazaría. Y ahora mismo estoy muy confusa. 

			—Es normal. Tu cabeza tiene que asimilar que el dolor no siempre es sufrimiento, sino que puede provocar placer, pero ahora no le des más vueltas a eso. Ahora viene la parte buena. 

			Me ayuda a meterme en la bañera, el agua está a la temperatura perfecta. Él, desnudo como estaba, se acomoda de rodillas al lado de la bañera, coge un poco de gel y empieza a enjabonar mi cuerpo con mucho cariño. Trata mi piel como si estuviese limpiando su juguete nuevo y quisiera dejarlo en su estado original. Mientras mi cuerpo sentía todas esas sensaciones placenteras lo miraba con la sensación de que las tornas habían cambiado. Me limpiaba con tal delicadeza que parecía que ahora el esclavo era él y hacía todo lo posible para complacer a su ama. 

			¿Era posible tanto cariño, tanto amor y tanta sensualidad cuando hace unos minutos era todo posesión, firmeza y brutalidad? Pues sí. Y él me lo estaba demostrando con cada caricia y cada beso que daba en mi espalda. 

			Eran como dos personas dentro de un mismo hombre. El amante tierno y cariñoso, y el dominante rudo y primitivo. 

			¿Estaría preparada para aceptar los dos?

			Una vez aseados y vestidos salimos de la nave y nos subimos al coche. Había salido de casa a las dos de la tarde y eran ya las ocho. Es como si el mundo se parase cuando estoy con él. 

			Fuimos a una cafetería y hablamos de cómo cambiar el mundo mientras tomábamos un café bombón batido con hielo. Era inteligente, gracioso, noble. Joder, joder, joder. Esto se está complicando, se suponía que esto era solo sexo morboso.

			Suena su teléfono. 

			—Disculpa, es mi jefe. Tengo que cogerlo. —Yo asiento dando mi aprobación. 

			—Dime. ¿Lyon? ¿Esta noche? Joder, Gabi. Es domingo. Sí, ya sé que me pagas extraordinariamente bien para que coja un avión en domingo. Bueno, no te preocupes, espero que a lo largo de la semana se quede solucionado. Envíame la reserva del billete. —Me miraba con cara apesadumbrada. 

			—Creo que tenemos que terminar la cita de hoy. Una máquina de extrusionado de aluminio de una fábrica de Lyon ha fallado y está la producción de toda la factoría parada. Tengo que salir esta noche. 

			—¿Y cuánto tiempo estarás fuera? 

			—Yo creo que jueves o viernes estaré de vuelta. 

			Subimos al coche y me acercó a mi casa. No dejó de cogerme la mano todo el camino, es como si no quisiera soltarme, como si no quisiera irse. 

			Nos acercamos a la puerta y llegó el momento de despedirnos después de los dos días más intensos de mi vida. 

			—¿Te veré el fin de semana que viene? 

			—No lo sé —le decía sonriente. 

			—Está bien. Intentaré convencerte. —Y me plantó un beso apasionado, con ansia, mientras me aplastaba contra la puerta. Me fundía los plomos cada vez que me besaba, cerraba los ojos y me transportaba a otra dimensión. 

			—Bueno, me lo pensaré. 

			Vale la pena decírselo solo por verlo sonreír. 

			—Ten cuidado, ¿vale? —Le digo mientras se sube al coche y me guiña un ojo. 

			¿Ten cuidado? Desde cuando le digo a mis ligues que tengan cuidado. Creo que esto se me está yendo de las manos. 

			Me va a venir muy bien esta semana para desconectar de toda esta locura y verlo todo desde otra perspectiva. 

			A la mañana siguiente llegué al trabajo cansada y dolorida. Rosa me estaba esperando con uno de sus capuchinos y muy buen humor.

			—Tienes cara de cansada. —Empieza el interrogatorio

			—Es que he pasado muy mala noche. ¿Y tú? ¿Por qué estás siempre tan asquerosamente alegre un lunes por la mañana? Te odio. —Le sonrío con una mirada cómplice. 

			—Es que tengo que darte una noticia. 

			—¿Una noticia? —Esa forma tan solemne de decirlo consiguió despertarme del todo y centrar toda mi atención.

			—Rafa y yo vamos a ser padres. ¡Estoy embarazada! —Los chillidos de las dos llamaron la atención de toda la plantilla que estaba en las oficinas. 

			—¡Por fin! No sabes lo feliz que me haces. La tita Lis, suena bien. —Llevaban dos años buscando su primer hijo, pero hasta el momento no había habido suerte y los ánimos de la pareja estaban muy decaídos últimamente.

			—Estoy en una nube. Y Rafa atacado, que si hay que arreglar la habitación de la plancha, que hay que comprar la cuna y el carrito, que hay que ir mirando guarderías, como siga así le reserva la plaza en la universidad. —Las risas inundan todo el edificio y ver a mi mejor amiga tan feliz me hace pensar que quizás yo algún día�

			¡Noooooo! Yo seré la tita Lis. La loca que se va de juerga hoy con uno y mañana con otro. 

			Al terminar el trabajo Rosa se viene a mi casa como todos los lunes y charlamos, miramos ropa por internet y cotilleamos de nuestras cosas. 

			Estaba dudando si contarle algo de lo que había pasado con Miguel este fin de semana cuando escucho el timbre.

			Un mensajero esperaba detrás de la puerta.

			—¿Srta. Lisbet? Viene sin apellidos. 

			—Sí, soy yo. 

			—Esto es para usted. 

			Rosa que miraba por encima de mi hombro intentando averiguar qué pasaba me dice:

			—¿Qué es eso? 

			—Una rosa. 

			—Hay una tarjeta. ¿A qué esperas para leerla? Que me va a dar un síncope. ¿No te preocupa que aborte? 

			—Ya, ya. No me estreses. 

			Abro la tarjeta de color celeste que venía con la rosa y leo el mensaje.

			“La rosa esconde la belleza de la flor y el dolor de sus espinas. Gracias por un fin de semana inolvidable”.

			—Srta. Lisbet Suárez. Ya me estás explicando lo que ha pasado este fin de semana o no vivirás para ver a tu futuro sobrino. —Rosa estaba enfadada, muy enfadada.

			—Rosa, te lo iba a contar justo cuando llamó el mensajero. 

			—Ya, claro. Y has tenido toda la mañana para contármelo y no lo has hecho.

			—Era más importante tu noticia y en la oficina no estaba cómoda hablando este tema.

			—Está bien, pero cuéntame qué está pasando. 

			—He conocido a un chico. Se llama Miguel y es el que viste el otro día de la foto. 

			—¿El morenazo del otro día? Hija mía, ¿dónde venden esos pibonazos? —Es que no puedo dejar de sonreír con las locuras de esta tía.

			—Hemos pasado el fin de semana juntos. 

			—Y por lo que he leído en la tarjeta ha estado bien. 

			—Muy bien, pero…

			—Pero ¿qué? 

			—No sé, está yendo todo demasiado rápido. 

			—No puedes controlarlo todo Lis, esto no es el trabajo, es el amor.

		

	
		
			CONSOLIDACIÓN

			La semana se estaba haciendo eterna, la máquina de la fábrica de Lyon estaba dando la lata más de lo previsto y lo único en lo que estaba pensando desde el lunes era en volver a Madrid. 

			El fin de semana había sido algo nuevo para mí, había conocido probablemente a la mujer que más me había sorprendido en muchos años y el sexo no había sido lo más importante, aunque había sido alucinante desde luego. No, era algo más, alguien que no agachaba la cabeza ante mí, me miraba de igual a igual y era la primera vez que unos ojos tan cautivadores como los suyos hacían el mismo efecto en mí que los míos en las demás mujeres y eso era un poco inquietante. 
Empezaba a dudar que yo fuera el dominante en esta relación, sobre todo cuando se enfadó y se fue de la habitación del hotel. En cuanto salió por la puerta sentí una sensación de vacío que me preocupaba bastante. No hablaba de amor, o no quería hacerlo, ese sitio solo estaba reservado para mi Lucía, pero estaba claro que cuando no estaba cerca de ella algo no encajaba y cuando la veía ya todo tenía sentido.

			Habían pasado dos días desde que le había enviado la rosa. No quise insistir mucho. Quería darle su espacio, necesitaba pensar y asimilar todo lo que había pasado este fin de semana. 

			Aunque hoy no. Hoy necesitaba saber que estaba y que no se había arrepentido. 

			“Espero que le haya gustado la rosa, Srta. Lisbet ..... ...…” 

			“Lisbet Suárez Nilsson. ¿Quieres también mi DNI?”

			“No creo que sea necesario para mandar flores. Aunque tienes que reconocer que ‘Lisbet no sé qué’ no queda muy romántico”.

			“Gracias por la rosa. Era muy bonita. Aunque no entendí muy bien si querías que disfrutara de la belleza de la flor o del dolor de las espinas”.

			“Mejor de la flor, el dolor de las espinas no es mi favorito. Como te comenté el domingo yo utilizo el dolor como un medio para conseguir placer. El dolor que genera sufrimiento no me interesa”.

			“¿Eso es lo que has hecho este fin de semana? No había mucho dolor en la escenita de la bañera”. Es verdad lo de la bañera había sido nuevo para mí. Nunca había experimentado nada parecido. Después de ser tan duro toda la tarde algo en mi interior necesitaba cuidarla, mimarla, darle cariño. 

			“A un caballo no solo se le da con la fusta para que corra más rápido, también se le recompensa con un terrón de azúcar”. Estaba intentando disimular algo imposible de disimular. 

			“¡Aaaaaah! Lo de la ducha fue un terrón de azúcar. Pues debes saber que yo no lo necesito. Accedí al sexo que me ofreciste porque me apetecía y ya está, así que la próxima vez ahórrate lo del terrón de azúcar, ¿vale?” Mierda, mierda, mierda. Se ha enfadado y con razón. Es que soy estúpido, pero no podía admitir que fue algo más.

			“De acuerdo. Me ahorraré todo eso”

			“Oye, tengo que acostarme, mañana trabajo temprano. Hablamos, ¿vale?” Y así señoras y señores es como se fragua una auténtica cagada. 

			“Está bien, hablamos”. Es que soy estúpido, imbécil, palurdo, retrasado y todos los calificativos que se pudiesen asociar. 

			No había otra manera de reconducir esa conversación, no, tenía que ir de sobrado. Pues nada, ahora voy a tener que pasar toda la semana flagelándome, pensando que no va a querer volver a verme. 

			Decidí dejarle espacio y no escribirle en toda la semana y así concentrarme en intentar reparar la puñetera máquina que estaba haciendo perder muchos millones a la fábrica y no solucionarlo pronto se puede cargar el prestigio de mi empresa. 

			Intenté olvidarme de todo y centrar todos los conocimientos atesorados durante veinte años para dar con la solución y justificar por qué nuestra empresa es la mejor de Europa y por qué me pagan una pasta gansa. 

			El jueves por la noche encontré el problema y a las cuatro de la mañana conseguimos reanudar la producción. Estaba agotado, pero decidí coger un vuelo a primera hora del viernes. A las diez de la mañana estaba en Madrid y me fui a casa, necesitaba descansar un poco y pensar cómo afrontar el problema con Lis. 

			Noté un rayo de sol dándome de lleno en el ojo izquierdo y mi cerebro intentaba situar mi cuerpo en el tiempo y en el espacio. Miro el reloj y veo que son las seis de la tarde. 

			¡Mierda! Son las seis de la tarde y aún no tengo ni puñetera idea de cómo arreglar la cagada con Lis. 

			Me di una ducha y me puse un vaquero, una camiseta rosa de manga larga y unas zapatillas. Hice una parada por el camino y a las nueve y media estaba en la puerta de la casa de Lis.

			Llamo al telefonillo y me responde una voz que no es la suya.

			—Sube. 

			Subo por las escaleras y cuando llamo al timbre me abre la puerta una chica muy mona y una cara muy alegre. 

			—Hola. ¿Está Lis? 

			—Ahora sale. Yo me llamo Rosa, soy amiga de Lis. 

			—Yo soy Miguel, encantado de conocerte. —Me acerco para darle dos besos. 

			—Bueno, yo ya me iba a mi casa. Encantado de conocerte, Miguel. 

			Cuando Lis se acercó a la puerta estaba preciosa. Vestía algo informal, pero muy sexy, un mono color caqui de tirantes y un escote en la espalda en forma de pico. 

			—He traído comida china y me he dado cuenta de que no sabía si te gustaba o no. Es más, me he dado cuenta de que hay muchas cosas que no conozco de ti. 

			—Pasa, anda. —Una pequeña sonrisa en su cara me daba una tregua.

			—¿Dónde dejo esto?

			—Espera, que traigo un mantel y lo pongo en la mesa del salón.

			Tenía un piso muy cuco. No era muy grande, pero estaba muy bien decorado, dos habitaciones, un baño, una cocina no muy grande y el salón un poco más amplio. 

			Se notaba la mano de una mujer, estaba decorada con muy buen gusto. 

			—Sí —me dice mientras coloca platos en la mesa.

			—¿Sí, que?

			—Que me gusta la comida china, ya sabes algo más de mí.

			—Pues me alegro haber acertado. 

			—¿Cuándo has vuelto de Lyon? 

			—Esta mañana. Quería venir a verte, pero terminé muy tarde y luego el vuelo�

			—No tienes por qué darme explicaciones. 

			—Sí. Sí tengo que dártelas. El miércoles no estuve muy� acertado con lo que dije. 

			—Ya. Bueno. No le des más vueltas. 

			—No, quiero explicarme. Lo que pasó en el baño no lo había hecho nunca y no sabía explicar lo que había pasado. Y me equivoqué. 

			—Bueno, la cena tiene muy buena pinta y se está enfriando. Además, tengo unas botellas de un lambrusco que una amiga me ha traído de Lombardía, normalmente la mayoría de este tipo de vinos son de la región de la Emilia-Romaña y solo una denominación de origen está fuera de ella, en Lombardía, tiene un sabor peculiar. —Su sonrisa señalaba el camino hacia el perdón.

			La cena fue distendida y nos reímos mucho con las historias de Lis y su trineo en Varberg. Yo descubrí lo mucho que le gustaba la playa y ella descubrió mi pasión por la música, sobre todo la clásica. 

			Ya nos habíamos bebido dos botellas de vino y empezamos a reírnos por todo cuando fui a buscar algo de música para poner. 

			—Esta canción es perfecta. —Puse un disco de Elton John y seleccioné la canción de Your song. 

			—Baila conmigo —le dije mientras se escuchaba el comienzo de la canción y le ofrecía mi mano para que la cogiese. 

			Estaba pegado a ella disfrutando de ese olor cítrico que desprende y que tanto me gusta. Estaba atesorando ese momento en mi memoria, ambos habíamos percibido que era especial, un momento de esos para recordar toda la vida. 

			—And you can tell everybody this is your song —le cantaba al oído y ella solo cerraba los ojos y apoyaba su cabeza en mi pecho. Lo sentía igual que yo, necesitaba estar cerca de mí igual que yo de ella.

			Entonces levantó su cabeza, la miré fijamente a los ojos y seguí cantando:

			—How wonderful life is. While you’re in the world —Y con los ojos vidriosos me besa. Un beso diferente de los que habíamos experimentado hasta ahora. Era suave, era tierno y desde luego era algo más.

			—Llévame a la cama. —Y así lo hice. La cogí en brazos y la seguía besando. No quería dejar de hacerlo solo quería quedarme pegado a sus labios el resto de mis días.

			Le quité el mono con mucha delicadeza, el momento era demasiado bonito como para movimientos bruscos. Ella me quitó la camiseta, aquí no había amos ni esclavos, dominantes ni sumisos, solo un hombre y una mujer desnudos por completo. Dos personas con mucho dolor y traumas a sus espaldas que se juraron que no volverían a amar nunca y ahora empezaban a sentir cosas que los hacían vulnerables. 

			Pero como decía la canción la vida era maravillosa cuando los dos estábamos en el mundo, juntos. Hicimos el amor, no recordaba la última vez que hice el amor con una mujer. Claro que sí, con Lucía, pero no quería recordarlo, era demasiado doloroso. Aquella noche desnudé todos mis temores delante de ella y Lis desnudó los suyos. 

			Dormimos abrazados como si lo hubiésemos hecho toda la vida. Cuando entró el sol por la ventana sabía que no era un día cualquiera, ese día había cambiado algo en mi vida, aunque me diese miedo reconocerlo. 

			Decidí poner una excusa para irme a casa después de desayunar y no vernos durante todo el fin de semana. Lo de la noche anterior fue demasiado intenso y necesitaba reorganizar mis ideas y seguramente ella también las suyas. No quería reconocer que corría el riesgo de que Lis ocupara el lugar de Lucía y eso no lo podía permitir. No podía traicionar a mi Lucía así.

			El sábado y el domingo Diego, Raúl y yo nos fuimos a pescar. Escapada de chicos que hacíamos una vez cada tres o cuatro meses. Y Ana descansaba de tanta testosterona un fin de semana. 

			Nos paramos en un bar que había cerca de la cabaña donde solíamos alojarnos y con un par de cervezas Raúl empezó a sonsacarle a Diego.

			—¿Qué tal con Paula? Cada vez estáis más pegaditos. 

			—Papá, dile algo a tu hermano que a veces se pasa. 

			—Quien se pica ajos come, hijo, quien se pica ajos come. 

			—Con Paula bien. Cada día que pasa me siento más a gusto con ella. Es como si me conociera de toda la vida.

			—¿Ya habéis�? Ya sabes. 

			—Raúl, tío, no seas bruto. —Tengo que recriminar a mi hermano, de vez en cuando se pasa. Una sonrisilla empieza a aparecer en la cara de Diego. 

			—Aaaaaah bribón. Ya lo habéis hecho. —A veces envidio la conexión que tiene Raúl con mi hijo, me siento un poco desplazado.

			—Sí. Lo hemos hecho. Y fue … especial. —Se me vino la imagen de la cabeza de Lis apoyada en mi hombro mientras bailábamos. 

			—Y no os preocupéis que hemos usado protección. 

			—Tu solo ve despacio y con cuidado, vale. —No quiero que mi niño sufra por amor ni una milésima parte de lo que he sufrido yo. 

			El fin de semana me vino muy bien para pensar en todo con la cabeza fría y la charla con Diego me hizo ver que tenía que intentar que lo que pasó el viernes no volviera a pasar y poner el sexo como barrera. Se ve que Lis pensó lo mismo que yo porque no volvimos a hablar de lo que pasó y nos dedicábamos a dar rienda suelta a la pasión. Ella, cada vez más, se atrevía a experimentar cosas nuevas y su punto de sumisión y obediencia se acrecentaba y yo me dedicaba a dar rienda suelta a mis instintos. 

			Las semanas pasaban y la confianza entre nosotros era cada vez más amplia, así que decidí que era el momento de dar un paso más.

		

	
		
			EL CLUB

			—Hola, mamá. 

			—Hola, hija, cómo me alegra escuchar tu voz. ¿Qué tal va todo? 

			—Bien, Rosa está embarazada. 

			—¡Qué bien! Tiene que estar muy contenta. Felicítala de mi parte. Me pareció una chica encantadora cuando nos la presentaste la vez que tu padre y yo fuimos a Madrid. 

			—¿Y papá? ¿Cómo está? 

			—Te echa mucho de menos, nos encantaría que vinieras a vernos. 

			—Es que últimamente el trabajo no me permite...�

			—¡Basta ya, niña! —El grito de mi madre, además de interrumpirme, me sorprende.

			—¡Estoy harta de que culpes a todo el pueblo de lo que pasó con Halvar! ¡Sí, él te abandonó! ¿Y qué hiciste tú? Huir, pero no solo huiste de él, huiste de todos nosotros. Abandonaste a tu familia. 

			—Eso no fue así. 

			—Sí, sí fue así. Y nunca te lo he reprochado, pero han pasado ya ocho años. Es el momento de que pases página y vuelvas a casa. 

			—Pero mi vida está en Madrid. 

			—Ya sabes lo que quiero decir. No has pisado Varberg desde que saliste de casa llorando. 

			Se me agolpaban los recuerdos en mi cabeza, Halvar diciéndome que no me quería, haciendo las maletas en casa mientras mi madre intentaba que recapacitara y no me fuera. Y tenía razón en lo que decía, mi dolor lo sufrieron casi tanto o más que yo toda mi familia a la que dejé atrás con el dolor de la pérdida del que creía que era el amor de mi vida. 

			—No sé si estoy preparada para volver. 

			—Cariño, te quiero con toda mi alma. Y espero que cuando estés preparada no sea demasiado tarde. 

			—Un beso, mamá. 

			Cuando colgué el teléfono tenía un sabor metálico en la boca y una presión en el pecho insoportable. Otra vez los pinchazos en el pecho y el recuerdo del maquillaje desdibujado de mi cara por las lágrimas después de irme corriendo de casa de Halvar. Le supliqué sí, se lo supliqué, que me amase como yo a él. Como si eso fuese posible.

			Y ahora Miguel me hace sentir cosas que me aterran, no quiero volver a pasar por todo aquello y salir corriendo otra vez. La noche de la cena en casa fue especial y los dos decidimos levantar un muro aislando esa noche como si no hubiese pasado, pero pasó y no me la quito de la cabeza. Y si Miguel es un nuevo Halvar y me vuelven a hacer daño, mi corazón no resistiría otra estocada como esa, me destruiría por completo. 

			Escucho el timbre de la puerta y un mensajero me dice que trae un paquete. 

			—Trae una nota, por favor, firme aquí. 

			“Esta noche es muy especial, te recojo a las nueve para cenar y ponte lo que te he enviado. Miguel”.

			Abro el paquete y hay un vestido de color burdeos de manga larga con encaje en el cuello, que era de pico, y en las mangas, además de unos zapatos de tacón a juego con el vestido.

			Desde luego el vestido era elegante y tenía mucha clase, no sé qué pasaría esta noche, pero no íbamos a un concierto de Los Suaves, eso seguro. 

			A las ocho y media ya estaba lista, y, sobre todo, expectante. Con Miguel todo era una sorpresa, todo era nuevo y estas últimas semanas me había llevado al límite y, aunque algunas veces pensé en decir la palabra de seguridad, me fui adaptando a mi rol de sumisa. 

			Me había recogido el pelo para darle un toque más elegante al vestido y creo que había dado en el clavo. Cuando llamó al timbre del portal le dije que me esperara, que ya bajaba yo, así no nos retrasaríamos. Y cuando salí por la puerta lo vi, apoyado en su jaguar con un traje azul eléctrico, una camisa rosa palo sin corbata y los dos primeros botones desabrochados, un cinturón marrón y los zapatos del mismo color. Estaba para arrastrarlo a mi piso y hacerle un destrozo. 

			—Estás preciosa. —Mientras se acerca a mí y me da un tórrido beso que despierta todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo. 

			—Tenemos que irnos, a donde vamos son muy quisquillosos con las reservas. 

			Entramos en uno de los restaurantes más famosos de Madrid, de esos con tres estrellas Michelin. 

			—Una botella de Gosset Grand Rosé, por favor.

			Lo primero que pidió Miguel al camarero

			—Me he tomado la libertad de pedir el menú de degustación para los dos. 

			—Seguro que me gustará. ¿Y a qué se debe esta cena? 

			—Me apetecía y además hoy es una noche especial.

			—¿Aah síííí? ¿Por algo en especial? 

			—Lo sabrás en su debido momento. 

			Estamos tomando el postre cuando saca una cajita y la pone frente a mí.

			—Ve al baño, abre la cajita y sigue las instrucciones. —Estaba expectante y me levanté rápido de la mesa y me fui al baño. Cuando la abro encuentro un huevo vibrador y una nota. 

			“Quítate las braguitas, introduce el huevo en el coño y vuelve a la mesa para dármelas”.

			Me introduzco el huevo y vuelvo a la mesa. Llevo las bragas apretadas en el puño para que nadie las vea. Me acerco a él y se las doy. 

			Se guarda mis bragas en el bolsillo de la chaqueta, coge la copa de vino y me invita a brindar.

			—Brindo por una noche memorable. —Y en cuanto comenzamos a beber noto que el huevo empieza a vibrar. Lo miro con cara de sorpresa y lo veo con el mando que controla el huevo en la mano y una sonrisa perversa. 

			El vino y el huevo empiezan a hacer efecto y estoy muy cachonda. Aumenta el ritmo del huevo y yo cada vez estoy más excitada.

			—Disculpe señorita. ¿Se encuentra bien? —El camarero se dirigía a mí. 

			—¿Cómo? 

			—Está usted bastante colorada

			—Es por el vino, le pasa muy a menudo —le respondió Miguel con una sonrisa de oreja a oreja. 

			Estoy a punto de correrme, miro a Miguel con ojitos suplicándole que apague el cacharro. Entonces se levanta de la mesa y me susurra al oído:

			—En dos minutos llama a la puerta del aseo de caballeros. —Y se dirige hacia el baño. 

			No sé si aguantaré los dos minutos porque ha dejado el huevo encendido. Me acerco al baño a duras penas, el huevo no me deja ni andar, obedezco las órdenes y llamo a la puerta. La puerta se entreabre y sale un brazo que tira fuerte de mí hacia adentro. Cierra el pestillo y me empuja contra la pileta del baño. Está como loco.

			—Llevo queriendo hacer esto toda la noche. —Me remanga el vestido, saca el huevo y me penetra de golpe. 

			No duro mucho, unas cuantas embestidas y me corro como una loca, el huevo había hecho un trabajo excelente. 

			—Ponte de rodillas, ya sabes lo que tienes que hacer. —Su mirada denota ansiedad y deseo.

			Le hago una felación de las que él sabe cómo terminan. Quiero que se corra en mi boca, quiero saborear todo lo que me pueda ofrecer. Y él no tarda en dejarse ir con un gemido ahogado para no llamar la atención de todo el restaurante. 

			Me levanto y él saca las bragas del bolsillo de su chaqueta. Se agacha y primero me las pone en una pierna y luego en la otra. Lentamente las va subiendo hasta acomodarlas en mis caderas. ¡Hala! Ya estoy cachonda otra vez. 

			—Ve al baño de chicas a arreglarte un poco, te espero en la mesa. 

			Vuelvo a la mesa perfecta y él me ofrece una última copa mientras pide la cuenta al camarero.

			—Nos vamos —me dice

			—¿A dónde? 

			—A un sitio especial. 

			Aparcamos el coche y nos acercamos a un local con una puerta negra y un guardia de seguridad en la puerta. Miguel saca del bolsillo de la chaqueta un anillo con un símbolo celta, una espiral, y se lo muestra al portero, nos abre la puerta y nos invita a pasar a una especie de recepción. Nos recibe el que parece ser el relaciones públicas del local.

			—Buenas noches, Sr. Enzo, encantado de volver a verle. 

			—Le presento a la Srta. Claudia —le comenta con una familiaridad pasmosa. No es la primera vez que está aquí, ni la segunda. 

			—Encantado, Srta. Claudia —me dice mientras me besa la mano educadamente. 

			—¿La señorita está al tanto de las actividades de este local, Sr. Enzo? —Los miro a los dos con cara de perdida y el relaciones públicas se da cuenta. 

			—No, pero ella es mi sumisa y accederá a mis peticiones. —En ese momento me giré hacia él con cara de flipada. ¿Su sumisa? El chico nos mira contrariado.

			—Aunque eso sea así necesito el consentimiento explícito de la señorita o no podrá entrar. 

			—Está bien. —Se acerca a mí y me coge las dos manos.

			—Sabes que todo lo que hago es para proporcionarte placer y nunca te haría daño, ¿verdad? 

			—Lo sé. 

			—Entonces necesito que le digas a este chico que estás dispuesta a aceptar las reglas del local, aunque las desconozcas. ¿Confías en mí? —Su mirada me decía que no permitiría que me pasase algo que yo no quisiese. Y sí, confiaba en él, totalmente a ciegas.

			—Acepto las reglas. 

			—Muy bien, entonces espero que se diviertan. —Nos indica las puertas por las que debemos pasar. Él por una que pone socios y yo por otra con un cartel que dice acompañantes. Me quedo mirando y él vuelve a cogerme las manos. 

			—Ve, dentro te darán las explicaciones que necesitas. 

			Cruzo la puerta y entro en una sala donde hay varios chicos y chicas en ropa interior, excepto un chico y una chica que están vestidos. 

			—Quítate el vestido —me requiere el chico.

			—¿Cómo? —Estaba petrificada, sin saber si obedecer o no. 

			—Supongo que has dado tu consentimiento explícito, ¿no? 

			—Sí. 

			—Entonces quítate el vestido y no me hagas esperar. —El chico se va a hablar con otro de los chicos mientras yo obedezco y me quito el vestido. 

			Menos mal que me había puesto un conjunto de ropa interior elegante. Pensaba que iba a verlo solo Miguel, pero de él siempre tengo que esperar cualquier cosa. 

			La chica me hace señas para que me acerque al grupo, ya que tiene intención de decirnos algo. 

			—Supongo que algunos de vosotros conoceréis las reglas de este lugar porque ya habéis estado antes aquí y para otros es su primera vez. —Me miraba, estaba al tanto de que no tenía ni idea de lo que hacía allí.

			—Este es un club privado muy selecto donde amos y dominantes comparten a sus sumisos y esclavos. Ahora vais a entrar en una sala donde hay una pista y alrededor están los socios de este club sentados y donde os observarán detenidamente. Cualquier socio puede hacer lo que quiera siempre y cuando vuestro amo o dominante lo haya aceptado. —Estaba empezando a ponerme nerviosa, nerviosa de verdad. ¿Pero dónde me has metido?

			—Quiero que sepáis que algunos socios os ceden por dinero, intercambio o simplemente por placer. —La confianza empieza a quebrarse y empiezo a dudar de las intenciones de Miguel.

			—Vosotros habéis aceptado las reglas por tanto os pedimos que seáis receptivos a los deseos de los socios, ya que la desobediencia se paga con castigos muy severos. —Los nervios empiezan a aflorar. 

			—Los que hayan estado aquí antes que salgan primero. —Nos ponemos en fila y accedemos por una puerta a la sala principal y veo a todos los socios sentados alrededor. Son unos cincuenta aproximadamente y casi el mismo número de hombres que de mujeres. Busco a Miguel con la mirada y lo encuentro observándome fijamente. Baja los párpados para enviarme un mensaje. Tranquila, estoy aquí y no permitiré que te pase nada. Su mirada me tranquiliza y tomo la decisión de disfrutar de la experiencia, está allí y no permitirá que yo sufra, lo sé, lo siento. 

			La primera que se levanta es una mujer de unos cuarenta años, muy morena y se acerca al primer chico de la fila, un tipo musculoso mucho más joven que ella. Empieza a rodearlo, a tocar sus músculos y a manosear su paquete. 

			—Quítate los calzoncillos. —El chico obedece y se despoja de su ropa interior. Ella comienza a palparle los testículos y a acariciar el tronco de su pene que en cuestión de segundos se convierte en un bate de béisbol. La chica sonríe, se da la vuelta y mira a otra chica que al parecer es la ama del chico. El ama asiente, da su aprobación y la chica morena se retira. 
La siguiente es una chica menudita a la que se acerca un socio alto y muy musculoso. Él se ve enorme al lado de ella que parece tan frágil que en cuanto la tocara se iba a romper.

			Se acerca a ella y le agarra el culo entero con una sola mano, lo estruja y le deja la marca roja de los dedos. Le introduce un dedo de sus grandes manos dentro de la vagina y la chica suelta un gemido intenso. 

			La mole se gira hacia el amo de la chica y éste también da su consentimiento. 

			Y allí estoy yo, en la cola, cachonda perdida, viendo como abusan de los chicos y chicas que me preceden esperando a que me toque. 

			Ahora le toca a un chico rubio y delgadillo. Se levanta uno de los socios y mientras lo observa se abre la bragueta y saca su verga totalmente erecta.

			—Las manos atrás y de rodillas. —El chico obedece y el socio le penetra la boca de un golpe. El chico a duras penas puede abrir la boca para albergarla entera. 

			—Levántate —le ordena el socio mientras le saca el pene de la boca. Se gira hacia su ama y ella da su aprobación.

			Entonces veo como Miguel se baja de su asiento y se acerca a la pista. Miro hacia la izquierda para ver quien está en la fila esperando a que él lo inspeccione. Y es una chica negra de unos veinte años con la piel tersa de color chocolate. Es muy guapa, ya voy conociendo a Miguel y sé que le gusta. Miguel se acerca a ella con cara de deseo, es como ver a una pantera acercarse lentamente a una gacela. Su ropa interior blanca contrasta con el color de su piel y se ve muy sexy. No me extraña que le guste, incluso yo me abalanzaría sobre ella y le mordería esos preciosos y firmes pechos. 

			Parece que me lee el pensamiento y echa mano a sus tirantes para dejar al descubierto sus senos. 

			Entonces se gira y miro hacia donde se dirige su cabeza. Y me encuentro con la mirada de una chica de pelo negro y una piel blanca como el papel que contrasta con el de su esclava. Es alta y profundamente atractiva, pero lo que más me llama la atención es que no lo mira a él, me mira a mí, no deja de mirarme a mí. Su forma de mirarme me excita, es como si me comiera con los ojos, se gira un momento y consiente. 

			Sigue pasando gente hasta que me toca a mí. Mi corazón late a mil por hora, me va a dar una taquicardia. Miro hacia las gradas para ver si alguien se mueve y veo que la chica de piel blanca y pelo negro es la que se levanta. El calor empieza a calentar mi cuerpo mientras veo que se acerca lentamente hacia mí. 

			Se pega tanto a mí que puedo sentir su calor, su olor, me hipnotiza. No deja de mirar profundamente mis ojos, como si quisiera descubrir algún secreto dentro de mis negras pupilas. 

			Sus largas uñas rozan mis braguitas y siento un profundo cosquilleo en toda la zona y ella sonríe al notar que estoy húmeda. 

			Retira la mano de golpe y con tono firme me dice:

			—De rodillas. —Yo, obediente, me arrodillo y ella va levantando lentamente la falda. Y debajo de ella descubro una vulva preciosa totalmente depilada y en ese momento lo único que deseo es morder con ansia ese clítoris.

			—Cómetelo. —No hacía falta que dijese nada más. Me abalanzo sobre su sexo con ansia, como si se me fuese la vida en ello. Noto como a ella le empiezan a flaquear las piernas y cierra los ojos. 

			—¡Basta! —Ella se retira y yo me levanto. Ella se gira hacia Miguel. Él la mira y me mira. Intenta averiguar si estoy preparada para lo que viene y yo le miro con deseo. Entonces él consiente, la chica se acerca y saca del bolsillo el huevo que Miguel me había dado en la cajita en el restaurante.

			—Lo vamos a pasar muy bien. —Mientras introduce el huevo en mi sexo. ¡Qué cabrón! Lo tenía todo planeado. Y sabía que yo seguiría en el juego. 

		

	
		
			EL FINAL DEL JUEGO

			Mientras seguían pasando los demás chicos y chicas no hacía más que darle vueltas a la cabeza y ahora comprendía porque decía que no todas las sumisas que tuvo llegaron al final del juego. Este era el final del juego. 

			Cuando termina la selección nos devuelven a la habitación contigua. La chica se vuelve a dirigir a todos.

			—Ahora os llamarán uno por uno y saldréis por aquella puerta hacia un pasillo donde hay más puertas numeradas y entraréis en la que tenga el número que se os indique. Cumplís la voluntad de vuestros amos así que no los decepcionéis. 

			Van llamando gente y le van dando el número de puerta. Estoy ansiosa por ver a la ama, pero al mismo tiempo estoy decepcionada porque quería experimentarlo y descubrirlo con él.

			Me indican que vaya a la puerta nueve y allí me dirijo. Voy por el pasillo y veo la puerta nueve. La abro con miedo y me encuentro con la ama de pie, pero justo detrás estaba él, sentado con una copa en la mano y sonriente al ver mi cara de sorpresa. 

			—¿Acaso pensabas que me iba a perder el espectáculo? —En ese momento escucho que se abre la puerta y entra la chica que había seleccionado él.

			Ahora lo comprendía todo, el trato no era cederme, era compartirme. 

			—Desnúdala —le dice la ama a su esclava con tono contundente. 

			La chica se apresura a hacerlo, sabe cómo se las gasta su ama cuando se enfada. La chica me quita el sujetador para, posteriormente, quitarme las braguitas muy despacio. Ahora se dirige a mí.

			—Tú, desnuda a mi esclava. —Le desengancho el corchete del sujetador, ya que tenía los pechos fuera desde que Miguel le bajó los tirantes. Y cuando iba a quitarle las braguitas su ama me para.

			—Espera, antes ponle esto. —Me da una cadena con unas pinzas para que se las ponga en los pezones. Una vez puestas me vuelve a ordenar. 

			—Tira de la cadena. —Dudo y miro a Miguel.

			—No me gusta dar las órdenes dos veces. Si no obedeces le diré a Farah que te las ponga a ti y ella tirará con toda la fuerza que pueda si yo se lo ordeno. —Hice lo que me ordenó y Farah pegó un grito con el tirón de la cadena. 

			—Ahora quítale las bragas. —La chica se muerde el labio y me mira con cara de vicio mientras realizo la maniobra. Me quedo admirando su cuerpo por un momento, la verdad es que la chica está buena a reventar. 

			—Mastúrbala. 

			—¿Cómo? —le pregunto al ama. 

			—Que la masturbes. Con la mano ¿Sabrás hacerlo? —Me acerco tímidamente a Farah, y comienzo a acariciar su pubis, está temblando.

			—¡Espera! Vamos a hacerlo más interesante. —Me giro hacia la ama y veo que tiene el mando del huevo que tengo metido dentro de mí en la mano. Pulsa un botón y toda mi entrepierna empieza a vibrar a un ritmo endiablado.

			—Ahora puedes seguir. —Comienzo a acariciar el clítoris de Farah y ella, muy excitada gime sin control. 

			El huevo empieza a hacer su trabajo y empiezo a notar que el flujo empieza a mojar el interior de mis piernas. Farah no está mucho mejor que yo, las dos muy calientes y los otros dos mirándonos con deseo. La chica está muy excitada y yo introduzco dos dedos dentro de su sexo mientras con otro le sigo masajeando el clítoris. 

			Le cuesta respirar, su cara está tan cerca de la mía que su respiración entrecortada acaricia mis mejillas. Mis dedos están haciendo un destrozo y ella suplica tímidamente para que solo yo pueda oírlo. 

			—Por favor. —Le fallan las piernas, levanta la cabeza, me mira y me besa. Un beso húmedo, caliente y desesperado. Su lengua invade por completo mi boca y yo se lo agradezco mordiéndole el labio con ansia. Un fuerte fustazo en el culo de Farah nos interrumpe.

			—¿Quién te ha ordenado hacer eso? —su ama le gritaba enfurecida. La marca de la fusta se podía ver en su hermoso culito de chocolate de lo fuerte que le había dado.

			—Discúlpala —me dice su ama—. Es una perra ninfómana que no sabe controlarse ni obedecer las órdenes que se le dan. —Miro a Farah que está avergonzada con la cabeza baja. 

			—Enzo, ¿te importaría azotar a mi esclava? A ver si la mano de un hombre infringe más disciplina que mi fusta en esta zorra. 

			—Encantado de ayudarte, Úrsula. —Se acerca a Farah y le dice: 

			—Túmbate en mis piernas. —Y Úrsula sube la velocidad del huevo que me recuerda que aún está dentro de mí. 

			Si ya estaba excitada, ver a la chica desnuda en las rodillas de Miguel con el culo en pompa esperando a ser azotada me lleva a un nivel superior y el puñetero huevo no deja de vibrar.

			Le miro a la cara y veo que Miguel está disfrutando mucho con esto mientras acaricia el culo de la chica. 

			—Cuenta —le dice a la chica mientras no deja de mirarme a los ojos.

			El primer azote no fue muy fuerte, pero lo más excitante es que no dejó de mirarme mientras lo hacía.

			—Uno —decía Farah con dificultad. 

			—Dos. —Vuelve a contar. Le tiembla la voz, este ha sido más fuerte y le ha dolido. Mientras Úrsula sigue subiendo la velocidad del huevo que está casi al máximo, y yo también, pero más que el huevo lo que me tiene a mil es el morbo de la escena. 

			—Tres. —Vuelve a contar la chica. Yo estoy al límite y él cada vez azota más fuerte.

			—Cuatro. —Úrsula sube el huevo al máximo y cuando la miro me cruzo con su sonrisa perversa.

			—Cinco. 

			—¡Aaaaaaaaaah! —Todos me miran. No podía más y me corrí con el huevo vibrando por todo mi cuerpo. 

			—Vaya, vaya. Creo que mi esclava no es la única perra ninfómana en esta habitación. —Se sienta en un sillón y se levanta la falda—. Tus gemidos me han puesto cachonda. Anda, gatita, ven a comerme el coño —Me acerco—. No, gateando.

			Obedezco, y mientras me aproximo a ella me dice:

			—Espera, ya no vas a necesitar esto —Se levanta y quita el huevo de dentro de mi vagina. 

			Se vuelve a sentar y yo meto mi cabeza entre sus piernas. Cada vez lo hago mejor y ella lo agradece gimiendo sin control. Escucho gemir a Farah, sigue en las piernas de Miguel, pero ahora no la está azotando, la está masturbando. 

			—¡Joder! Que bien lo haces —me felicita Úrsula—. Enzo, ¿no estarías interesado en vender a tu esclava? Te pagaría bien por ella.

			—No es como tu Farah, Úrsula. Ella no es mi esclava, está aquí por decisión propia y no me pertenece. —Noté cierto tono de tristeza en sus palabras. 

			—Es una pena. —Su tono me provoca y aumento el ritmo.

			Quiero que se corra. Tan fría, tan altiva, quiero que se sienta vulnerable y se corra. Me atrevo a meter un dedo dentro de su vagina y gime mucho más fuerte.

			—¡Sííííí! Sigue así putita. Me voy a correr. —Acelero el ritmo de mis dedos en su vulva y mi lengua en su clítoris hasta que se corre violentamente. 

			—Enzo, tu sumisa me tiene loca. —Úrsula intenta recuperar un poco de aire—. Putita, túmbate en la cama y abre las piernas. —No sé qué trama, pero yo obedezco.

			—Farah, ponte a cuatro patas y cómele el coño que se lo ha ganado. —Mientras Úrsula daba cuenta del pene de Miguel yo estaba en el séptimo paraíso, Farah sabía lo que se hacía y no iba a tardar en provocarme otro orgasmo.

			—Puedes follarle el culo a mi esclava, pero su coño es mío —le dice Úrsula a Miguel que se dispone a disfrutar del regalo. 

			Sé cuándo la penetra porque la chica se para, se queda petrificada y yo levanto la cabeza para ver el espectáculo. Una vez la había penetrado por completo la chica sigue lamiendo y aprovecha la inercia de los empujones de Miguel para lamer todo mi sexo de adelante hacia atrás. 

			El primero en caer es Miguel que estalla entre gemidos, apagados por mis alaridos al ser la siguiente, pero Miguel no para hasta que Farah se rinde ante la espiral de morbo que nos rodea, y me mira desencajada mientras se corre. 

			—Muy bien esclava. Así se trata a mis invitados. —Úrsula sirve unas copas y nos tomamos un respiro. No para de mirarme y observarme. 

			—Tú no eres como las demás —me dice aprovechando que Miguel se ha ido al baño.

			—¿Cómo? —No entendía nada.

			—Veo cómo te mira y como lo miras a él. Lo vuestro no es solo sexo. 

			—Creo que te equivocas. 

			—¿Aah sí? Está bien, si tú lo dices. —Me miraba como si fuese una ignorante que no estuviese viendo lo que tenía delante de sus narices. 

			Úrsula se acerca a un armario y saca un dildo con un cinturón con strapon que se ata a la cintura. El dildo que tenía era una bestialidad, parecía el órgano de un caballo. Llama a Farah y la chica se coloca a cuatro patas al borde de la cama. 

			La coge fuerte por los pelos y va introduciéndole centímetro a centímetro de aquella bestialidad, a la chica se le salen los ojos de las órbitas. Farah gemía como una loca cada vez que Úrsula empujaba aquel dildo con fuerza dentro de su interior. No tenía piedad, la agarraba fuerte del pelo y se la clavaba con saña. Tanta brutalidad me estaba poniendo muy cachonda.

			—Estás deseando que te folle así, ¿verdad? —me susurra Miguel al oído.

			—¡Hazlo! Por favor y hazlo ya. —Yo también quería sentir lo que estaba sintiendo Farah.

			Me puse a cuatro patas de manera que mi cara quedaba justo enfrente de la de la chica. Me penetró con más fuerza que la que ejercía Úrsula sobre la chica y yo estaba en la gloria. Quizás Úrsula tenía razón y era una perra ninfómana porque lo único que quería era sentir a Miguel más adentro, más fuerte. Lo único que se escucha en la habitación es el golpeo de las piernas contra las nalgas de las dos y mis fuertes gemidos. 

			—Cállala —le dice Úrsula a Farah. Levanta la cabeza y me mete la lengua en la boca. Las embestidas siguen y un tercer orgasmo me deja catatónica. Farah no tarda en seguirme y un silencio inunda toda la habitación.

			—Ahora venimos —nos apunta Úrsula mientras se lleva a Farah al baño. Nosotros nos quedamos tumbados mirándonos el uno al otro. Es el primer momento que estamos solos en toda la noche.

			—¿Todo bien? —me pregunta Miguel 

			—Perfecto, una noche muy intensa —le respondo

			Al rato vuelven Úrsula y Farah.

			—Esclava, llévate a Enzo a la bañera y lávalo bien. —Se acerca a mí y me da una tarjeta en la que había escrito, Ama Úrsula y un número de teléfono.

			—Si algún día cambias de opinión y decides ser mía, llámame, pero yo no acepto sumisas, serás mi esclava a tiempo completo.

			—Gracias por la oferta, me halaga, pero creo que no estoy hecha para ser la esclava de nadie. 

			—Cuídalo, es un buen tío. 

			Cuando vuelven del baño Úrsula vuelve a dirigirse a la chica.

			—Llévate a la putita a la bañera y lávala a conciencia. —Farah me coge de la mano mientras Úrsula me guiña el ojo.

			Durante media hora la chica se dedica a limpiarme, masajearme, masturbarme y hacer que me corra una vez más.

			Volvemos a la habitación y nos encontramos a Úrsula con la cara llena de semen, limpiándose con una toalla y Miguel guardando su verga dentro de los pantalones. Le sonrío y él me mira con cara de niño travieso, como si hubiese roto un cristal jugando al fútbol. 

			—Bueno, Enzo. Ha sido una noche fantástica, espero que podamos repetirla pronto y te traigas a tu putita. Nosotras nos vamos ya. —Se despiden mientras me guiña el ojo una vez más. Nos quedamos solos y le digo:

			—Vaya, Sr. Enzo. Veo que se ha divertido mientras estaba en la ducha. 

			—Por los gemidos que salían del baño creo que tú también. —Me miraba embelesado—. Gracias. 

			—¿Por qué? —le pregunté

			—Por haber confiado en mí. Desde que te conocí te he ido llevando de una locura a otra y tú me has seguido hasta aquí. El final del juego. 

			—¿Y ahora qué? —le pregunto

			—No lo sé. A partir de aquí también es nuevo para mí. 

			—Una pregunta. —Tenía curiosidad por saber una cosa—. ¿Cómo conocías este lugar? 

			—Yo soy uno de los miembros fundadores. 

		

	
		
			VARBERG

			Habían pasado ya varios días desde la noche en el club. Lis había aceptado todas mis condiciones y había llegado al final de mi juego. No había sido fácil, la ama Úrsula es muy dura, pero sin embargo no se ensañó con ella. 

			Sabía que Lis era especial para mí, lo percibió, y simplemente se dedicó a mostrarle en su esclava lo que sería capaz de hacer con ella si quisiera. 

			Y ahora me encontraba que cada vez quería pasar más tiempo con ella, pero lo más sorprendente es que quería más complacerla que dominarla. 

			Pasaron varios días en los que tanto ella como yo estábamos a tope de trabajo y comencé a experimentar la sensación de echarla de menos. Intentaba controlarme para no llamarla a todas horas. No habíamos hablado de ello, pero teníamos un acuerdo tácito en el que solo tendríamos sexo y nada más, sobre todo después de lo que pasó en la cena en su casa. Y eso me obligaba a reprimirme a saber más de ella. No quería aceptar que me estaba enamorando de ella locamente, porque eso sería admitir que alguien ocupaba el lugar de Lucía y no podía traicionar su memoria. 

			Todas las noches hablábamos un rato sobre lo humano y lo divino, sobre las vacaciones soñadas o la jubilación perfecta, pero esa noche no me cogía el teléfono. No era lo habitual y comencé a preocuparme. Y cuando la angustia era insoportable decidí que era el momento de ir a su casa. Cuando llamé al portal la voz que escuché no era la de Lis, sino la de Rosa.

			—Sube —me indicó, y mientras subía en el ascensor un pálpito me alertaba de que algo no iba bien. 

			—Lis no está. —La cara de Rosa no presagiaba nada bueno. 

			—Rosa, ¿qué ha pasado? 

			—Se ha ido a Suecia. Su padre ha tenido un infarto. Me pidió que viniera a recoger un poco su casa. 

			Otra vez ese pinchazo en el pecho y esos malos recuerdos. No, mi Lis no debe sufrir lo que sufrí yo. Tengo que estar a su lado, necesito estar a su lado. 

			—Tengo que ir a Varberg. 

			—No se te estará pasando por la cabeza ir hasta allí. 

			—Ella me necesita y yo debo estar a su lado. 

			—La has cagado amigo. 

			—Pero ¿qué dices? 

			—Que la sueca te ha enganchado. 

			—Rosa, no es eso. En este momento no puede estar sola. 

			—Vale, vale. Entonces vas a ir, ¿no? 

			—Sí. 

			Y empezaba la odisea. El primer vuelo disponible a Gotemburgo era a las seis y media de la mañana, así que me fui a casa a preparar la maleta. 

			En cuanto llego a casa lo primero que hago es llamar a mi hermano.

			—Raúl, necesito que Diego se quede con vosotros unos días, me tengo que ir de viaje. 

			—Pero ¿Cuántos días vas a estar fuera? 

			—No lo sé. 

			—¿A dónde vas? 

			—No puedo decírtelo. 

			—No me estás ayudando nada, hermano. 

			—Tú solo confía en mí, ¿vale? 

			—Está bien, nosotros nos encargamos de Diego. 

			Una vez terminada la maleta, me dispuse a cenar algo rápido y acostarme. Mañana me esperaba un día duro.

			Entonces suena el timbre y se avecinaban problemas porque en cuanto abro la puerta entra mi cuñada Ana enfurecida y con muy malas pulgas. 

			—Ahora mismo me vas a decir a dónde vas, cuánto tiempo y por qué. —Estaba enfadada, mucho. 

			—Ana es complicado. 

			—No pienso dejarte salir de aquí hasta que me expliques lo que está pasando. 

			—Está bien. Me voy a Suecia. 

			—¿A Suecia? —La cara de Ana era un poema. —¿Y que se te ha perdido a ti en Suecia? 

			—Una amiga necesita ayuda. 

			—No me mientas Miguel. ¿Desde cuándo tienes tú amigas? 

			—Es una chica con la que me estoy viendo últimamente y está pasando un mal momento. 

			—¿Y? 

			—Me necesita. 

			—¿Cómo que te necesita? 

			—Me necesita a su lado. 

			Ana se acerca a mí con una sonrisa de oreja a oreja me coge la cara con las dos manos y me dice. 

			—No sabes lo feliz que me hace escucharte. 

			—¿Qué dices? 

			—Te has enamorado, cuñado. 

			—¡Hala! Otra como Rosa, se te va la olla, Ana. 

			—Te conozco como si fueras mi hermano y lo sé. 

			—Da igual, os pido que le digáis a Diego que es un viaje de trabajo. Me voy a primera hora de la mañana, pero no sé cuántos días estaré fuera. 

			—Ten cuidado, ¿vale? 

			—Lo haré. 

			En cuanto se fue Ana me metí en la cama, pero no podía dormir. Solo pensaba en lo mal que lo estaría pasando Lis y yo sin estar a su lado.

			Una hora antes estaba en el aeropuerto como un reloj suizo. Probé a llamarla, pero seguía sin responder. Quería decirle que iba para allá, que no estaba sola y que estaría a su lado en lo bueno y en lo malo. 

			Cogí el vuelo y después de hacer escala en Ámsterdam un par de horas llegué a Gotemburgo a las cuatro de la tarde, estaba muerto y aún me quedaba casi una hora hasta Varberg en tren. Cogí un taxi para que me llevara del aeropuerto a la estación. Iba mirando por la ventanilla los canales muy parecidos a los de Ámsterdam. Era una ciudad muy bonita, por algo la llaman “la pequeña joya sueca”’. Estaba llegando el verano y hacía buen tiempo, Gotemburgo nevado tiene que ser incluso más llamativo. 

			Llegamos a la estación central y ya eran casi las cinco de la tarde. El agotamiento empezaba a hacer mella, pero no era el momento de descansar, Lis me necesitaba. 

			Por fin había llegado a Varberg y el final del camino estaba a la vista. Era una ciudad, no, no era una ciudad, era un pueblo grande, más o menos como Avilés y con playas muy parecidas a las asturianas que yo recorría cuando era niño. Era un pueblo muy bonito, más turístico que marinero, pero yo no estaba de visita, tenía que encontrar a Lis, pero ¿por dónde empiezo? 

			Pregunté en una cafetería cerca de la estación por el hospital y sorprendentemente había dos, el Varberg hospital, y el Vårdcentralen Västra Vall. ¿Cómo podía haber dos hospitales en un pueblucho como aquel? Esto iba a ser mucho más complicado de lo que pensaba. 

			Seguía llamando por teléfono a Lis a ver si podía contactar con ella y me podía decir en qué hospital estaba, pero era una misión imposible. Así que no tuve más remedio que llamar a Rosa.

			—Rosa, soy Miguel. Hay dos hospitales en Varberg y es como buscar una aguja en un pajar. 

			—¿Y por qué no me has llamado antes? Su padre está ingresado en el Varberg Hospital. 

			—Muchas gracias. Voy para allá.

			Eran ya las cinco y media de la tarde y estaba agotado, pero ahora lo importante era encontrar a Lis. 

			Entré en la recepción y pregunté por la sala de espera de los pacientes coronarios, me indicaron que estaba en la tercera planta y salí pitando. 

			Cuando llegué a la sala me la encontré de frente y lo que vi no me gustó nada. Tenía los ojos tan hinchados que parecía que llevaba llorando toda su vida. Tenía la cara demacrada como si hubiese estado semanas sin dormir. Estaba acompañada de una mujer de unos sesenta y cinco años con pelo blanco y unos ojos verdes idénticos a los de Lis, no hacía falta ser Sherlock Holmes para saber que era su madre. 

			—¿Miguel? —La cara de las dos mujeres era un poema.

			—He venido en el primer vuelo que salía de Madrid. ¿Por qué no me has cogido el teléfono? —Me acerqué a ella y la abracé con cariño. 

			—¿Qué haces aquí?

			—No podía dejar que pasaras por esto sola. —Ella me miraba embelesada

			—Gracias. 

			—¡Ejem! —La madre nos miraba esperando una explicación.

			—Mamá, él es Miguel, es mi.... 

			—Novio. Me llamo Miguel Duarte. Encantado de conocerla. —Lis me miraba con la típica cara de “Te voy a asesinar y los pedacitos los voy a tirar al río”.

			—Encantado Miguel, yo me llamo Astrid, Astrid Nilsson. 

			—¿Has comido algo? —me pregunta Lis.

			—No, necesitaba llegar cuanto antes. 

			—Es mejor que te lo lleves a la cafetería, además tú también necesitas comer algo. Seguro que tenéis que hablar algunas cosas. Yo me quedaré por si hay noticias de tu padre. 

			Fuimos a la cafetería y pedimos unos sándwiches y un par de cervezas.

			—¿Cómo está? —Esperaba que las noticias no fueran del todo malas.

			—Parece que los servicios de emergencias llegaron a tiempo y se recuperará, pero aún estará en cuidados intensivos hasta que esté fuera de peligro. 

			—Todo saldrá bien. Ya lo verás. 

			—Pensé que lo perdía Miguel, ocho años sin volver por culpa de Halvar y he estado a punto de perderlo sin volver a verle. No me lo perdonaría jamás. 

			—¿Halvar? 

			—Era mi pareja. Él me dejó, yo me fui a Madrid y no quise volver aquí jamás. —Ahora comprendía muchas cosas.

			—No te martirices más. Lo importante es que tu padre se va a recuperar y tú estás aquí. 

			—Y todo esto me ha hecho ver que tengo muchas cosas que arreglar.

			No dejaba de mirarla y de cogerle las manos, quería que supiera que me tenía allí solo para ella. 

			—¿Y tú? ¿Mi novio? 

			—No se me ocurrió otra cosa. 

			—Para matarte. 

			—¿Qué somos Lis? Si no somos novios, pero tampoco unos amigos cualesquiera. ¿Qué somos? 

			—No lo sé. Solo te puedo decir que me hace muy feliz tenerte aquí conmigo. —Y me besa, pero no era un beso cualquiera. Me recordaba a Elton John, a comida china, a su cabeza en mis hombros. 

			Dos días más tarde subieron a su padre a la planta y Lis no se despegaba de él. Era un hombre fuerte y cuando me presenté ante él como el novio de su hija sus ojos me miraban con agradecimiento. Se llamaba Pepe y era muy moreno, con rasgos claramente andaluces. Aún tenía algo de acento cuando hablaba español, pero eran muchos años fuera de su tierra y el deje sueco se le notaba en el habla.

			—Cariño, necesito un café. Me llevo a Miguel, tu hija y tú necesitáis recuperar el tiempo perdido.

			La acompaño a la cafetería con la sospecha del interrogatorio que se aproxima. 

			—¿Lisbet te ha hablado de Halvar? 

			—Sí, algo me ha dicho. Era su novio, ¿no? 

			—Era algo más que su novio. Era el amor de su vida. 

			Sentí un ligero pinchazo cuando escuché eso. No era una persona celosa, pero saber que había amado tanto a una persona y no soy yo me había molestado mucho. 

			—Me alegra ver que por fin vuelve a tener una relación. 

			—Astrid, verás. Nuestra relación es un poco complicada. 

			—Soy vieja, pero no tonta. Tú la quieres. Veo cómo la miras. Mi Pepe me miraba así el verano que nos conocimos en Nerja. 

			No salió ni una sola palabra de mi boca, no sabía qué decir. 

			—Ella siente algo muy profundo por ti. Lo veo también en sus ojos y la conozco bien. Solo tienes que darle tiempo. —Su sonrisa me reconfortaba. 

			—Gracias, Astrid. 

			Pepe mejoraba y yo tenía que volver. Llevaba cinco días fuera e iba a tener que trabajar horas como un loco para recuperar todo eso, pero no me importaba, la había conocido mejor, como era en su ambiente, como era su familia. Lis decidió acompañarme en tren hasta Gotemburgo para ir al aeropuerto, ella se iba a quedar una semana más. Necesitaba asegurarse de que su padre mejoraba adecuadamente y recuperar tiempo perdido con su familia, tenían mucho que hablar. 

			Y llegó el momento de la despedida.

			—Te estaré esperando en Madrid. 

			—Lo sé. Y yo volveré a ti. —Nuestros ojos decían mucho más que nuestras palabras. Sentimientos que reprimíamos sin una razón aparente, solo miedo, miedo porque la respuesta del otro no fuera la misma. 

			—Me gustaría que a la vuelta conocieras a mi hermano y a mi cuñada. 

			—No sé Miguel, quizás es muy precipitado. 

			—¿Precipitado? Cruzar media Europa y plantarme delante de tus padres si ha sido precipitado. 

			—Ja ja. Está bien. Te lo debo. 

			Por fin cedía en algo, eso ya era una victoria. 

			—Gracias —lo decía de corazón, lo sabía. 

			—¿Por qué? 

			—Te necesitaba, y yo no lo sabía, pero tú viniste. 

			—No podía dejarte sola en esto. —Me besó como si no volviera a verme nunca más. Y yo me dejé llevar por ella. 

			Escuchaba en la megafonía que llamaban para embarcar.

			—Te espero en Madrid. —Le guiño un ojo, cojo la maleta y entro por la puerta de embarque. 

		

	
		
			LA COMIDA

			Todo estaba preparado, un menú copioso, pero no pesado. Unos entrantes con canapés de salmón con queso crema, que sé que a Lis le encantan, unos vol-au-vent de huevo de codorniz, sobrasada y miel y unas tostas de paté de atún casero para abrir boca. 

			Y como plato principal solomillo de ternera relleno de foie y queso. Y claro está, todo eso regado con Malagigi tinto, que es el que le chifla a Lis. Todo estaba en su sitio, la mesa adecuadamente puesta y decorada, la iluminación perfecta y música chill out de fondo, entonces porque estaba tan nervioso. Aah, claro. Lo olvidaba. Porque la comida era para presentarles a mi hermano y a mi cuñada a mi “no novia”. 

			—Tranquilo, cuñado, que no va a salir corriendo cuando nos vea. O al menos eso creo. —Ana y Raúl me echaron una mano a prepararlo todo. Sabían que era algo especial para mí.

			Habíamos quedado a las dos y media y yo era un manojo de nervios. Nunca le había presentado una chica a mi familia y no sabía muy bien cómo tenía que actuar. ¿Tenía que ser cariñoso con ella o más bien frío? ¿Debería besarla delante de ellos o contenerme? Estas cosas nunca me gustaron, y no sabía cómo comportarme en esas situaciones

			Sonó el timbre y no pude más que sonreír cuando miré el reloj. Las dos y veintinueve, desde luego sabe jugar conmigo. Abro la puerta y cuando voy a darle un beso en la mejilla me da un beso en la boca que me deja de piedra. ¿Dónde está mi Lisbet y quién es esta chica?

			La cojo de la mano y la llevo al salón, donde Raúl y Ana estaban colocando los entrantes.

			—Él es mi hermano Raúl y ella es mi cuñada Ana. 

			—Encantada, yo soy Lisbet, pero podéis llamarme Lis. 

			—Encantado, Lis. —Raúl se acerca a darle dos besos

			—Encantada, nos alegra mucho conocerte. —Ana hace lo propio y también la besa.

			—Huele muy bien. —Lis se gira hacia mí.

			—El chef de la casa es mi hermano, me ha ayudado mucho con la comida, bueno más bien le he ayudado yo a él —le comenté—. Mi hermano siempre evitando llevarse algún mérito que no es suyo. —Raúl se estaba descojonando, me conocía bien y sabía que en mi interior estaba temblando como un flan. No estaba cómodo, este no era mi hábitat y no sabía cómo moverme por él. 

			—Pues entonces tengo que felicitaros a los dos porque todo tiene una pinta divina. —Lis estaba siendo encantadora, maravillosa y fantástica. Se estaba comportando como la novia perfecta y yo la miraba con agradecimiento.

			—Pues espera a probarlo, ven, siéntate a mi lado. Tengo que aprovechar esta tarde la compañía femenina, no sabes lo que es estar rodeada de hombres todo el día. —Ana acompaña a Lis a la mesa y se sientan juntas.

			Aprovecho para abrir una botella de Mumm para celebrar la reunión y Lis me mira con ojos de gata. Seguro que está recordando la primera copa que tomamos juntos la primera vez que nos vimos. Habían pasado unos meses y yo lo recuerdo como si hubiese pasado una eternidad. 

			Levantamos las copas. 

			—Brindo por nuestra invitada y espero que se sienta como en su casa. —Ella levanta la copa, me mira y asiente con la cabeza. 

			Le acerco los canapés de salmón y queso crema:

			—Te has acordado de lo que me gusta. 

			—Cómo olvidarlo. —Nos mirábamos acaramelados y mi cuñada no perdía cuenta de lo que pasaba.

			—¿Y cómo os conocisteis? —Raúl hizo que nos cambiara la cara en un segundo. 

			—Pues�. En una cafetería del centro, a ella se le cayó el móvil y yo se lo recogí. Empezamos a charlar, al día siguiente nos volvimos a ver y ya sabes. —Quien se puede creer esa patraña, solo pasa en las películas americanas. Lis me miraba con esa cara suya, como diciéndome “anda que ya te vale”.

			—Me montó una excusa de que conocía a un amigo que reparaba móviles y por si el mío había sufrido algún daño me dejaba su número. Nunca había visto a nadie ligar tan mal, pero fue tan tierno que lo llamé. —Todos se reían mientras yo respiraba, habíamos salido bastante bien del fregado. 

			—Pues nos alegra mucho que por fin Miguel te haya traído, no es muy común en él hacer estas cosas, ¿sabes? —Ana medía todas sus palabras y esperaba ver la reacción de Lis cuando me miraba. Desde luego las mujeres tienen un sexto sentido para estas cosas y mi cuñada estaba calibrando la intensidad de nuestra relación con preguntas que parecían frases inocentes. 

			—Cierra la boca, que no dejas de babear cuando la miras —Raúl me susurraba a un volumen que solo yo podía oír.

			—¿Pero ¿qué dices? 

			—Digo que se te nota demasiado hermano. Disimula un poco. —¿Sería verdad?, ¿estaría tan embobado con ella que se me notaría que estoy enamorado de ella a kilómetros?

			La comida va de maravilla, nos reímos mucho con las ocurrencias de mi hermano. No paraba de mirar a Lis y se la veía cómoda, había congeniado muy bien con Ana. En un momento que Raúl y Ana estaban preparando el postre en la cocina aproveché para acercarme a ella.

			—¿Todo bien? 

			—Sí. Tienes una familia fantástica. Eres muy afortunado, ¿sabes? 

			—Lo sé. Mis padres murieron relativamente jóvenes y son la única familia que tengo. Y, por cierto, ¿el beso de la entrada ha sido por algo especial? 

			—¿Y qué hay más especial que tú? Quería agradecerte que hayas estado a mi lado cuando pasó lo de mi padre. 

			—El postre, flan de queso decorado con dulce de leche. —Raúl venía todo orgulloso con la bandeja en la mano. 

			Nos sentamos los cuatro a disfrutar del dulce y la verdad es que estaba exquisito, muy cremoso y te dejaba un sabor muy suave en el paladar. Mi hermano tiene una mano para la cocina espectacular.

			Estábamos tomando unas copas, disfrutando de una tarde fantástica cuando empezó la tormenta. Diego entró como un torbellino dando un portazo y corriendo hacia su habitación. Nos sobresaltamos todos y yo me acerqué para saber lo que había ocurrido. 

			—Diego, ¿qué pasa? —Estaba enfurecido, fuera de sí.

			—¡Paula, que es una zorra! 

			—¡Diego! —Tuve que llamarle al orden. Mi mirada le decía que no iba a permitir esas palabras en mi casa.

			—Estaba allí, en la calle con otro. Abrazada a él y besándole en la mejilla. Ni siquiera tuvo la decencia de esconderse. Cómo he podido dejarme engañar por esa, esa...

			—¡Basta! —le grité—.Tiene que haber una explicación. ¿Has hablado con ella? 

			—No hacía falta. Cuando me acerqué a ella pude ver su cara de sorpresa, cómo he podido quererla tanto. La llamé puta y me fui de allí. 

			—¿Qué está pasando, que son estos gritos? —Ana se había acercado a la habitación. 

			—Ana, por favor. Tú, que tienes más confianza con Paula. Llámala y pregúntale qué ha pasado. 

			—¡No!¡Ni se os ocurra hablar con ella!¡No quiero saber nada más de ella en toda mi vida! 

			—Escúchame hijo. Si tienes razón, tendrás tiempo para enfadarte, gritar, llorar y maldecir al mundo, pero si es un malentendido y no haces nada lo lamentarás toda la vida. 

			—Es que no puedo creerme que me haya hecho esto. 

			—Ahí quería yo llegar. ¿Tú crees de verdad que ella sería capaz de hacerte eso? 

			—No, pero lo que vi... —Su rictus se endurecía recordando lo que había visto. 

			—A veces la vista nos engaña y tenemos que seguir al corazón. Cuando quieres a una persona confías en ella ciegamente hasta el final. Y no tienes miedo de nada porque confías. ¿Lo entiendes? 

			Diego empezaba a dudar. 

			—Diego, cuando se quiere una persona hay que hacerlo sin miedo, porque el miedo te atenaza y no deja que le ofrezcas a la otra persona todo lo que sientes. El miedo te hará cometer errores, ver lo que no es y no amar con todo tu corazón. —¡Pero qué hipócrita soy! Contándole todo esto a mi hijo y yo sin aplicarme el cuento. 

			Me giré hacia la puerta y Lis estaba apoyada en el marco. Lo había escuchado todo y me miraba con dulzura. 

			—Solo venía a despedirme. —Me acerqué a ella para que Diego no nos oyese. 

			—No tienes porqué irte. Lo soluciono con el chico y podemos seguir con la sobremesa. 

			—No. Ahora él te necesita más que yo. Ha sido un día maravilloso y tienes una familia fantástica, ayúdale, te necesita. 

			—Está bien, te llamaré más tarde y hablamos, ¿vale? —Me besa con cariño. ¡Dios! Sus besos me adormecen, me relajan. 

			—Voy a despedirme de Ana y de Raúl. —Y me deja en la puerta de la habitación, mirándola como se va. 

			Vuelvo a la habitación para hacerlo razonar.

			—Pero ¿se puede ser más imbécil? —Ana entró en la habitación, tenía un cabreo mayúsculo—. ¿Has llamado puta a tu novia? Nosotros no te hemos educado así. 

			—Pero, tía. 

			—¡Ni tía ni leches! Era su primo, imbécil. 

			—¿Qué? —Diego estaba desconcertado

			—El chico con el que se abrazaba, era su primo de Cuenca. Se iba a estudiar a Estados Unidos y no iba a volver a verlo en cuatro años. 

			—No entiendo nada. —Diego no sabía qué hacer. 

			—La chica triste porque su primo, que era uno de sus mejores amigos, se va y tú encima la insultas. Vas a tener que arreglar mucho las cosas para el destrozo que has hecho. Así que ya estás cogiendo el teléfono, llamándola y pidiéndole perdón por haberla insultado. Eso para empezar. 

			Me daba pena, iba a tener que pasar un calvario para arreglar todo aquello, pero sí, las apariencias engañan. Y Diego, por no confiar en su corazón y sí en sus ojos, había cometido un error muy grave que iba a tener que pagar muy caro. 

			—Papá, ¿sabes que no lo pensaba, ¿verdad? 

			—¿El qué? 

			—Todas las barbaridades que he dicho de ella. Nunca me había sentido así. 

			—¿Cómo? 

			—No sé. Traicionado, humillado. ¿Por qué todo es tan complicado? ¿Por qué no puedo quererla sin más, sin que el resto importe? 

			—Hijo, a esa pregunta no puedo responderte. —Porque yo tenía la misma.

			—Tu amiga ha tenido que quedarse de piedra con la escenita, por cierto, ¿quién era? 

			—Tú lo has dicho, una amiga. —Cada vez miento peor. 

			Todo se había calmado, pero Ana seguía muy cabreada con el chico.

			—Ana, ha metido la pata y está muy arrepentido. Dale un poco de aire, que vea que lo apoyas. —Mi hermano y ella no habían podido tener hijos y cuando murió Lucía se volcaron en Diego como si fuera suyo. Es tan hijo mío como suyo. 

			—Miguel, es que no lo entiendo. Esto no es lo que le hemos enseñado en casa. Os ha visto a ti y a Raúl y nunca os habéis comportado como salvajes machistas. La ha insultado y eso no tiene ninguna disculpa. Aunque fuera verdad y la chica lo hubiese engañado nunca se insulta ni maltrata a una mujer. 

			—Ana, no pensaba. Estaba enfurecido y descontrolado. 

			—Aun así. Me ha decepcionado como hijo y me he decepcionado a mí misma como madre. 

			—Nada ha cambiado. Sigue siendo tu Diego, tu niño. Habla con él y dile lo que me has dicho a mí. Él, más que nadie, sabe que lo ha hecho mal, y ahora necesita a su madre. —Conozco muy bien a mi cuñada y sé cómo ablandarle el corazón. 

			—Está bien, hablaré con él. ¿Y tú? 

			—¿Yo qué? 

			—Vamos Miguel, no te hagas el duro conmigo. Te hablo de Lis, he visto cómo la mirabas. Si no quieres reconocerlo allá tú, pero estás enamorado de ella. Y cómo sigas retrasando el momento de decírselo la acabarás perdiendo. 

			—Es que no tengo muy claro que ella sienta lo mismo y nunca le he dicho a nadie algo así, solo a Lucía. 

			—No puedes retener a Lucía en tu corazón por más tiempo, Miguel. Ya no está y Lis sí. Si no haces nada volverás a lamentarte otra vez de perder el amor de tu vida, pero esta vez solo tú serás el culpable. 

			Cruzaba las avenidas de Madrid pensativo, Ana tenía razón, pero no era tan fácil. Era más fácil dominarla, someterla y azotarla, que amarla. Porque no se puede amar si algo te retiene y Lucía me arrastraba como un ancla hacia el fondo del mar. Lis tampoco ayudaba, era dura cómo el cemento. Tenía que picar muy fuerte para ir penetrando cada capa y cuando me acercaba al interior me echaba fuera y volvía a empezar. 

			Llegué a su puerta y no sabía si llamar al timbre. Quería decirle todo lo que sentía, pero sentía miedo, pánico, a que ella volara y desapareciera de mi vida. No, prefiero tener lo que tengo a arriesgarme a perderla por algo más. Si no tengo su corazón al menos me adueñaré de su cuerpo. 

			—¿Sí? 

			—Soy yo, Miguel. 

			—Sube. 

			Cuando se abrió el ascensor la puerta de su casa estaba entornada.

			—Me voy a la ducha, ponte cómodo. —Escuchaba desde su habitación. 

			El ruido del agua correr resonaba por todo el piso y me fui acercando al baño. Me apoyé en la puerta y la imagen era una obra de arte. Lis semidesnuda con un mini tanga negro semitransparente donde podía ver su pubis depilado con nitidez. Me acerqué a su espalda y tembló cuando me sintió a su lado. Besaba su cuello y ella se estremecía, sus gemidos pedían más y le di la vuelta para atacar sus labios con decisión. Fui bajando lentamente oliendo su piel hasta que mi nariz se posó en ese triángulo de encaje que me estaba volviendo loco. Inspiré profundamente y mis dedos cogieron la tira de la minúscula prenda con delicadeza para retirarla por sus tobillos. 

			Me levanté y la cogí con decisión para sentarla en la encimera del baño. Comencé a acariciar el exterior de sus muslos mientras empezaba a mordisquear el interior de los mismos. 

			—Veo que el Sr. Enzo tiene decidido lo que quiere. 

			—De ti lo quiero todo. Todo lo que puedas ofrecerme. —Hundo mi cara entre sus piernas y mi lengua va directamente a su punto débil. 

			—¡Aaah! —Ella está fuera de sí y yo no hago prisioneros. 

			El vapor de la ducha inunda el cuarto de baño y se posa sobre su cuerpo. Y no solo estaba húmeda por fuera, sus pechos erectos me pedían que terminara con aquella tortura, pero yo no iba a ser tan benevolente.

			Me quité la ropa a la misma velocidad que un coche de fórmula uno pasa por boxes. Mi miembro estaba impaciente por entrar a escena y no quería hacerle esperar. Nos metimos en la ducha, empujé su cuello para que se encorvara y su pecho se pegase contra el cristal de la mampara, la fui penetrando con todo el cariño que podía ofrecerle.

			—No sabes cuándo deseaba este momento. 

			—¡Dios!, pero ¿cómo la puedes tener tan dura? —Estaba enloquecida y yo sentía cada contracción de su cuerpo. 

			El agua corría entre nuestros cuerpos y la apretaba con fuerza contra mí para hundirme en lo más profundo de su ser. Ella gemía sin control, una ráfaga de placer la alertaba de que una segunda ola como esa acabaría con ella. Sentía el impacto del glande dentro de ella como una percusión arrítmica. Esto no era solo sexo, no, era una fusión total entre los dos cuerpos. Podía sentir lo que ella sentía, cada escalofrío, cada espasmo, cada embestida retumbaba dentro de mi cuerpo.

			—¡Oooooooh, Miguel! ¡Joder! No sé dónde estás tocando, pero no pares, ahora no. 

			Yo seguía bombeando, a una velocidad constante, no muy rápido, no muy fuerte, pero constante. 

			Y la segunda oleada se acercaba, sentía como su vagina se contraía. Sentía su ritmo cardiaco acelerarse y yo solo seguía, constante.

			—No pares Miguel, por lo que más quieras, no pares, por nada del mundo. 

			Estaba desesperada, el orgasmo estaba inundando todos sus sentidos. Ella ordenaba y yo obedecía. Lo único que había en mi cabeza era obedecer y darle todo lo que me pidiera.

			—Ya llega, ¡Dios!, ya llega. —Le faltaba muy poco, pero tuvo tiempo de decirlo. 

			—¿Eres mío? 

			—Soy tuyo. 

			—Pues córrete conmigo, córrete para mí. —Notaba como palpitaba su vagina, sentía su corazón como se le salía del pecho, ya llegaba, era inminente. Y yo obedecí a mi dueña y me vacíe dentro de ella mientras chillaba y se retorcía de placer. 

			Las gotas de agua se estrellaban en nuestros cuerpos y yo no hacía otra cosa que mirarla. 

			—Eres increíble. Cada orgasmo que siento a tu lado es una sensación nueva en mi cuerpo —me decía mientras me besaba apasionadamente. 

			Notaba como Lucía me soltaba y yo subía a la superficie e hinchaba los pulmones de aire. Lis la había arrancado de mi lado y se había adueñado de mí. Venía con la intención de adueñarme de su cuerpo y ella lo había hecho de mi corazón. Era suyo para siempre, aunque ella no fuese mía. 

		

	
		
			LA PLAYA

			—Que ganas de que llegue el puente ya. Estoy hasta el moño —Rosa decía lo que todos pensábamos. 

			—¿Te vas a ir a algún lado? 

			—Al pueblo de Rafa, mis suegros se han empeñado en que vayamos a visitarlos. Desde que se enteraron de que estoy embarazada nos llaman todos los días. 

			—¡Uffffff.!

			—Me llevo bien con ellos, pero todos los días llamadita ya me está cansando. 

			—¿Y tú, vas a algún sitio con tu morenazo? 

			—No es mi morenazo. Solo salimos de vez en cuando. 

			—Ya, claro. Y en Suecia te encontraste en el hospital con todos tus ligues de verano, ¿no? 

			—No es eso. Es que quiero estar segura. 

			—¿Segura de qué? 

			—De que no me estoy equivocando y me vuelven a romper el corazón. 

			—¿A qué esperas? ¿A hacer el test de Cosmopolitan y que resuelva todas tus dudas? Porque seguro que la loca de los gatos pensó lo mismo que tú. 

			—Necesito tiempo para pensar. 

			—Tiempo para que el morenazo encuentre a otra. 

			—Rosa, tía, no me ayudas nada. 

			—Te estoy ayudando más de lo que piensas, si él está loco por ti. ¿Es que no se lo notas? 

			—Yo no lo tengo tan claro. 

			—Hay muchas más probabilidades de que el daño que piensas que te puede hacer él te lo hagas tú misma, pero bueno, vamos a desayunar, anda, que con el estómago lleno pensarás mejor. 

			Quizás Rosa tenía razón, puede que me haga más daño a mí misma rechazando cualquier posibilidad de que lo que tengo con Miguel funcione.

			La jornada pasó a duras penas y quedaban cuatro días para el puente del primero de mayo. Estaba en casa planchando algo de ropa cuando me llama Miguel por teléfono.

			—Ve desempolvando los bikinis que este puente nos vamos de viaje. 

			—¿Qué? ¡Ni de coña! 

			—No puedes decir que no. Ya he reservado los vuelos y el hotel. 

			—¿Vuelos, hotel? ¿Pero se te ha ido la cabeza? 

			—Está bien. Si me das una razón de peso por la que no nos podemos ir el viernes a Canarias y volver el martes le regalo los billetes a mi hermano y que se vayan Ana y él mientras nosotros nos quedamos aquí. —¡Canarias! Con lo bien que me vendría un poco de solecito para desentumecer los huesos de todo el invierno metida en Madrid. 

			—Sigo esperando. 

			—Vale, vale. Iré a Canarias contigo, pero estas sorpresas las tenemos que hablar tú y yo. 

			—De acuerdo. El viernes por la tarde paso a buscarte. —Al final siempre me lía y consigue de mí lo que quiere. Cada día me domina más fuera de la mazmorra y eso no me gusta tanto. 

			Las predicciones del tiempo dicen que será veraniego en Canarias durante el puente y yo, con las ganas de sol y de calor que tengo, me la juego y preparo la maleta con un sinfín de bikinis y ropa de verano, y como no, ropa interior sexy para provocar a Miguel y que me desee con todas las ansias posibles. Como haya menos de veinte grados creo que voy a sufrir. Ya no había medias tintas, íbamos a pasar cuatro días viviendo juntos. Hasta ahora nos veíamos para cenar, salir, sexo, incluso dormir alguna que otra noche, pero cada uno tenía su espacio y esta vez estaría con él cuatro días seguidos desde que nos levantamos hasta que nos acostamos. 

			El viernes por la mañana estábamos todos en el trabajo dejando todo atado para afrontar un puente con tranquilidad y sin sobresaltos. Decidí comer algo en casa rápido y terminar con la maleta antes de que llegara Miguel. Llaman al timbre y sé que es él así que le digo que bajo y cojo todos mis bártulos. 

			—¿Te había dicho que solo nos vamos cuatro días? —Me besa con ganas como siempre hace, con pasión, como si fuese la última vez que lo hiciera y a mí me enloquecía.

			—Ya sabes cómo somos las mujeres y la ropa. Aunque yo creo que el problema es que en tu casa hay demasiados hombres.

			Cogimos un taxi que nos llevó directamente a la terminal cuatro de Barajas y allí después de facturar y pasar el respectivo control de seguridad embarcamos hacia cuatro días de relax en el paraíso. Unas tres horas más tarde estábamos en el aeropuerto de Gran Canaria y de allí un taxi al hotel, un fantástico resort en Maspalomas con todas las comodidades al lado de la playa. Y cuando llegamos a la habitación me quedé con la boca abierta. Había reservado una suite de lujo. Tenía una habitación con una cama king size, una salita con una barra americana y un sofá enorme donde podrían dormir dos personas y tenía una terraza con camas balinesas para tomar el sol.

			Miguel no había reparado en gastos y aunque mi puesto de trabajo me permite tener un sueldo más que razonable, él tenía que ser o muy bueno o de los pocos que pudiese realizar su trabajo porque su tren de vida era muy alto. 

			—Es tarde, vamos a cambiarnos y bajamos a cenar y después si te apetece nos tomamos unas copas. 

			—De acuerdo, pero quiero darte una sorpresa así que me cambiaré en el baño y tú cuando termines te vas a la terraza. 

			—Está bien.

			Me puse un vestido hasta los tobillos floral de color agua marina y un toque hippy con un conjunto de encaje blanco con un tanga de hilo que dejaba poco a la imaginación. Estoy segura de que en cuanto me quite la ropa le llamará la atención, pero cuando salí a la terraza la sorpresa me la llevé yo, estaba recostado en una de las camas balinesas con un pantalón chino de verano color beige, una camisa henley de lino de color caqui y unos zapatos de tela beige. Estaba impresionante y yo estaba en silencio, con la boca abierta admirando a ese pedazo de hombre que me había traído a aquel paraíso.

			—Vaya, ha valido la pena la espera. Estás preciosa, siempre estás preciosa. Me encanta como vistes. —Me adula mientras me besa el cuello.

			—Mejor vamos a cenar porque como sigas besándome el cuello no salimos de la habitación en los cuatro días. 

			La cena estuvo deliciosa y cuando terminamos nos fuimos a tomar unas copas a un local de moda. Estaba en una nube y él no dejaba de mirarme. Sus ojos me encandilaban, me hipnotizaba y yo me dejaba llevar por su voz, su sonrisa. Las copas empezaban a animarnos demasiado y yo estaba a punto de caramelo. 

			—Llévame al hotel y haz lo que quieras conmigo, soy tuya por completo. 

			—Siempre has sido mía. Lo sabes, ¿verdad? 

			—Y tú mío. —Lo miraba fijamente, lo provocaba. 

			Llegamos al hotel y Miguel me resoplaba en el cuello como un toro bravo. Estaba muy excitado, un pantalón tan fino no podía disimular lo que había debajo y la notaba dura en mi espalda como si estuviese desnudo. 

			Nada más cerrar la puerta me empujó contra la pared y comenzó a besarme, no, a comerme entera. Los labios, el cuello, los hombros, todo mi cuerpo era suyo y yo era la responsable, le dije que hiciera lo que quisiera con él. Me bajó los tirantes del vestido y del sujetador con violencia y dejó mis senos al aire. Los succionaba y los mordía devorando cada centímetro de piel. Me levantó la falda y me rompió el tanga de un tirón. Había perdido los papeles, estaba fuera de sí. Podía verlo en sus ojos, estaba cegado por el deseo. Cuando empezaba a asustarme al ver sus pupilas tan dilatadas que parecía que sus ojos eran negros por completo metió su cabeza debajo de mi falda y empezó a chupar mi clítoris con fuerza, miraba hacia abajo y solo veía una silueta debajo de mi vestido y mi entrepierna emitía unas descargas de placer que colapsaban toda la información que llegaba a mi cerebro. Intenté agarrarme a algo, moviendo mis brazos desesperada por la pared buscando algún objeto que valiese para ese fin, pero no lo encontré y apoyé mis manos en su cabeza para no caerme. 

			—¡Aaaaaah, joder, me corro! 

			—No. —Paró de repente y sacó la cabeza de entre mis faldas. Yo lo miraba con la intención de matarle lentamente y con mucho sufrimiento. —Aún no. 

			Se abrió rápido el pantalón, me recogió el vestido, me levantó en el aire y me penetró con fuerza mientras me empujaba contra la pared.

			Me follaba, sin piedad, sin control y sin medida. Sabía cuándo se contenía y calibraba su ritmo para esperarme y llegar juntos al orgasmo, pero no hoy. Me estaba utilizando para su propio placer y no iba a tener en cuenta el mío. Era su juguete y me estaba manejando a su antojo y a mí me estaba poniendo tan cachonda sentirme utilizada de esa manera que no hizo falta que se preocupara por mi orgasmo. Me lo había fabricado yo misma y esa rudeza con la que me estaba usando había hecho que me corriese con mis uñas clavadas en su camisa y escuchando sus gemidos desesperados mientras descargaba en mi interior.

			—No puedo entender cómo cada día me haces sentir un tipo de placer diferente. 

			—Será porque contigo cada día es diferente —me decía mientras se le iluminaba la cara. 

			Nos fuimos a la ducha y encontramos más placer del que habríamos esperado. Una de cal y una de arena, sexo salvaje y luego cariño y amor. Mis dos hombres en uno. Era lo que quería, que me usara y que me amara. Y solo él sabía hacerlo. 

			Los rayos de sol calentaron mi cara y recordé que estaba en el paraíso, con el hombre ideal y con tres días por delante para disfrutar de él. 

			Bajamos a desayunar al comedor del hotel y luego a la playa. Había ganas de playa, mientras estábamos tumbados me fijaba en él. Estaba leyendo un periódico muy concentrado y me llamaba la atención. 

			—¿Puedo hacerte una pregunta? 

			—Desde luego. —Me miraba con curiosidad sin saber por dónde iba a ir mi interrogatorio. 

			—¿Por qué mecánico? 

			—¿Cómo? No te entiendo. 

			—Eres un hombre culto, formado, podrías haber tenido estudios superiores si hubieses querido. ¿Por qué decidiste arreglar cosas con las manos? 

			—Porque me gusta. La mecánica siempre ha sido mi pasión. Y pensé, si vas a hacerlo hazlo bien, y me dediqué a una maquinaria muy especial y que poca gente domina en el mundo. 

			—Yo nunca lo tuve tan claro como tú. Cuando terminé la carrera de administración de empresas no tenía ni idea de qué hacer con mi vida. Una compañera de la universidad me dijo que había una vacante en la empresa en la que estoy, envié mi currículum y hasta hoy. 

			—Bueno. Pienso que el trabajo tiene que ser un medio para un fin. Está bien que tu trabajo te guste, pero es un medio para ser feliz. Si no lo hace, algo falla.

			Pasamos la mañana charlando y después de la comida Miguel no quería ir a la playa porque me dijo que quería ir más tarde. Su media sonrisa me decía que tramaba algo, estaba segura. Nos pedimos unos mojitos y nos quedamos en la piscina del hotel. Estaba pletórica, feliz. Estaba disfrutando de unas vacaciones fantásticas. Y era tan feliz a su lado que empezaba a tener ideas extrañas de amor eterno, vida juntos, cosas que no me puedo permitir. 

			Sobre las seis de la tarde nos fuimos a pasear hacia la playa con las toallas y la crema solar con la intención de apurar las horas de sol, o eso creía. 

			Seguimos caminando hasta llegar a la zona nudista. 

			—Miguel.

			—¿Sí? —Yo le hacía gestos preguntando a dónde íbamos. 

			—A tomar el sol en condiciones. —El muy cabrón se estaba aguantando la risa y yo ya sabía que tenía algo planeado. 

			Colocamos las toallas en una zona donde había varias parejas desnudas y hacemos lo propio. A esas horas aún aprieta fuerte el sol y Miguel se ofrece encantado a ponerme crema. 

			Me tumbo boca abajo y Miguel extiende la crema por mi espalda con detenimiento. Me estaba relajando, era un masaje exhaustivo esas grandes manos ocupando gran parte de mi espalda y cuando me giro hacia la derecha veo a una pareja que no nos quita ojo. Ella era una chica rubia, menudita y muy mona y él era un chico rubio también, pero musculoso y bronceado. Un tío bueno en toda regla, vamos. Miguel va bajando sus manos que se acercan peligrosamente a mi trasero y la chica rubia que no pierde detalle pasa la lengua por sus labios mientras me mira. 

			Me echa crema en las piernas y luego de darle un buen repaso a mis muslos posa sus manos en mis nalgas para amasarlas a conciencia mientras la pareja no deja de mirarme. Haberme convertido en el objeto de deseo de aquellos dos voyeurs improvisados me estaba calentando y Miguel iba a subir la temperatura. 

			Aprovecha la crema para pasarla por toda la línea que divide los dos glúteos y yo no puedo evitar un gemido cuando introduce un dedo dentro de mi culo. La parejita ya no disimula y se giran hacia nosotros para ver mejor el espectáculo mientras nos sonríen. Siento el dedo índice de Miguel entrar en mi coño, cierro los ojos y me dejo llevar por el placer que me está dando. Me da igual que esté desnuda rodeada de gente, solo estoy concentrada en disfrutar del masaje sexual que me está dando. Él también se está exhibiendo, noto su pene duro como una piedra sobre mis piernas. Mis jadeos comienzan a animar a la pareja de al lado y la chica decide masturbar a su novio mientras los miro. La chica me sonríe mientras yo no dejo de mirar en el enorme tamaño de su tranca. El chico estaba, pero que muy bien armado. 

			—Te gustaría metértela en la boca, ¿verdad? 

			—Uhmmmm, me encantaría. —Ya voy adivinando por dónde va el juego y la polla del chico me tiene hipnotizada. La chica sube su mano arriba y abajo y su glande se ve húmedo y brillante. 

			Entre la vista que tengo al lado y los dedos de Miguel empiezo a preocuparme porque un orgasmo viene de camino y estoy en medio de una playa con bastante gente. 

			Una pareja de chicas que estaban muy acarameladas se percata de la situación y nos miran expectantes a ver cómo acaba la maniobra. No podía estar más excitada y la pareja se levanta, nos hacen un gesto de invitación y se van hacia las dunas. 

			Miguel retira sus manos de mis genitales, me da la vuelta y me mira para saber que estoy pensando. Me apetece un montón saber que nos espera detrás de las dunas y lo miro con ojos de gata para hacerle saber que estoy dispuesta.

			—Aún no. Esperemos un poco que se caldee el ambiente. —Se tumba boca arriba a tomar el sol y yo empiezo a recordar aquel famoso programa que se llamaba Mil maneras de morir, a ver si me daba una idea original para matarlo. 

			Estaba encendida, caliente y muy enfadada. La pareja de las dos chicas nos mira con cara de desilusión, la misma que tengo yo, al no poder disfrutar del final de la historia y Miguel les guiña un ojo sonriente. Él se gira hacia mí y con su cara totalmente pegada a la mía me dice. 

			—Esas dunas son las más famosas de España por las actividades que se practican ahí dentro. No solo va a estar esa pareja, puede que haya más gente. Quiero que me digas la palabra de seguridad si algo no va como tú esperas. ¿De acuerdo? 

			—De acuerdo —le digo sonriente. 

			Me encantaba la nueva situación. No iba de caza, íbamos de caza. Un nuevo cosquilleo, una nueva sensación, y a su lado me sentía protegida para atreverme a adentrarme en las dunas y en cualquier morbosa aventura que me propusiera. El juego había cambiado ya no cazaba sola, cazaba en manada y los trofeos eran mayores. Me gustaba, había encontrado alguien con la misma voracidad que yo y me había abierto su coto privado para que cazara con él. No era una de sus presas, ni él una de las mías, era su igual y me trataba como tal. 

			—Vamos. —Me coge de la mano y nos dirigimos hacia el camino para adentrarnos en las dunas.

			Las dos chicas que nos observaban nos sonríen como si nos estuvieran deseando una buena cacería. Seguimos el camino y escuchamos gemidos de hombres más adelante, cuando llegamos a alcanzar el lugar de donde provienen vemos tres chicos morenos de entre unos veinte y veinticinco años con pinta de surferos. Mientras uno de los chicos le folla el culo al más musculoso el otro hace lo mismo con su boca. Me quedé inmovilizada mirando como el pene entra y sale del ano del chico, era como una película porno, pero en vivo y en directo. Miguel tira de mí y salgo del trance. Uno de los chicos me guiña el ojo, disfruta sabiendo que lo estoy observando.

			Nos vamos adentrando un poco más y escuchamos más gemidos, ese lugar era una bacanal romana con todas las letras, nos vamos acercando y alcanzo a ver a un chico tumbado en el suelo y dos chicas. Mientras una lo cabalgaba, la otra disfrutaba de rodillas sobre él de un cunnilingus que la hace gemir de manera desesperada. La otra chica aprovecha para besarla y mientras yo ardía por dentro presenciando la escena. Seguimos hacia adelante y entre dos dunas vemos a la parejita, pero nos esperaba una sorpresa. La chica, que estaba de rodillas sobre la arena tenía el miembro de su chico en una mano y en la boca el pene de un chico negro bastante musculoso. Era muy grande e imponía mucho, además de tener una herramienta de consideración. 

			Mientras observamos Miguel me abraza, está muy excitado, como lo estoy yo, pero esperamos a que el chico, haciendo un gesto con la cabeza, nos invite al baile que tenían montado los tres.

			—Recuerda, la palabra de seguridad —me susurra mientras nos acercamos. 

			Estaba tranquila, aunque allí la palabra de seguridad no sirviese de nada. Por mucho que Miguel quisiese protegerme esos dos hombres podrían reducirlo y hacer lo que quisiesen. 

			El novio de la chica, que luego nos contó que se llamaba Alfred, invitó a Miguel a ocupar su lugar mientras se acercaba a mí. Empezaba el juego y yo deseaba lo que me había enseñado cuando estábamos tumbados en las toallas, su duro pene grande y brillante. Alfred coge mi mano y la acerca a su entrepierna para que me haga cargo de lo que tanto ansiaba. Acaricio el tronco de arriba a abajo como si quisiese asegurarme de que era real. Me arrodillé en la arena y me dediqué a disfrutar de aquel morboso encuentro. Pude mirar de reojo como el otro chico se tumbaba boca arriba y la novia de mi improvisado amante se dejaba caer encima de él y seguía proporcionándole una felación más que placentera a Miguel.

			Escuchaba los gemidos de la chica más fuertes y me di la vuelta porque sabía que algo estaba pasando. Miguel se había acoplado a la pareja y ella estaba disfrutando enloquecida de una doble penetración.

			—Te toca. —Alfred estaba de rodillas a mi lado poniéndose un preservativo y yo me puse a gatas mirando como la chica estaba siendo empalada por los dos hombres. Y pude ver a Miguel desde otra perspectiva, como se entregaba a ella, cómo hacía las cosas con esa pasión desenfrenada que lo hacía especial. El chico me penetraba con fiereza y me estaba dando un placer inconmensurable, pero yo no dejaba de mirar a Miguel. 

			Alfred era un martillo pilón, todo potencia y mi cuerpo lo agradecía con un orgasmo que me hacía temblar las piernas. La otra chica no tardó en recibir el suyo, después de que Miguel y el musculoso desconocido se esmeraran en su cometido.

			El otro chico se acercó a mí y las tornas cambiaron, ahora era yo la que disfrutaba de esos dos adonis, uno bombeando sin descanso y el otro violando mi boca. Escuché a Miguel rendirse mientras la chica le mordía el cuello. Mi pareja de bestias decidió sincronizarse, mientras el novio de la chica empujaba fuerte desfondándose dentro de mí el otro chico descargaba una cantidad de semen descomunal sobre mis pechos. 

			Estábamos todos agotados y satisfechos, la chica se acercó a mí y me besó con mucha dulzura.

			—Creo que todos necesitamos un baño —me dijo mientras apuntaba hacia la playa con la cabeza. 

			El otro chico, educadamente nos dijo que se llamaba Ahmed, nos agradeció la tórrida tarde que le dimos y siguió a lo suyo. Terminamos la tarde charlando con la pareja, eran muy agradables y descubrimos que también vivían en Madrid, nos intercambiamos los teléfonos para futuros encuentros y nos volvimos al hotel. 

			Después de una ducha bajamos a cenar, yo no dejaba de mirarle, de admirarle más bien. No había duda, estaba enamorada de él. Lo quería a mi lado, a todas horas y en cualquier lugar. 

			—¿En qué piensas? —Se me notaba demasiado que estaba inmersa en mis pensamientos. 

			—En que no quiero que se termine, estoy feliz aquí, a tu lado. 

			—Quería que estas vacaciones fueran especiales para ti, para nosotros. 

			—Me encanta, y me encantan tus juegos morbosos. 

			—Pues aún no ha terminado, te propongo otro juego. 

			—Miedo me das. 

			—Hoy vamos a tener compañía. Tú te vas a subir a la habitación del hotel y yo voy a buscar un hombre en el bar del hotel para compartirte con él. ¿Te gustaría? 

			—Todo lo que me propones me gusta. 

			—Entonces espérame en la habitación en ropa interior. 

			Subí corriendo a la habitación a ponerme un conjunto sexy. Estaba cómo una niña la noche de reyes. Él jugaba fuerte y a mí me encantaba ser parte de sus fantasías. 

			Escuché como llamaban a la puerta y me acerqué a abrir. 

			—No puede ser, no puedes hacerme esto. —Noté una puñalada en mi corazón tan profunda que reprimía mis ganas de llorar por no darles el placer de verme en ese estado. 

			—Lis. ¿Eres tú? —El acompañante que había elegido Miguel tenía los ojos abiertos como platos. 

			Entonces dolida y frustrada entré en cólera.

			—¡Tú! ¿Cómo puedes ser tan retorcido? ¿Cómo has podido jugar así conmigo? 

			—¿De qué estás hablando? —Miguel me miraba como si no entendiera nada. 

			—¿Cómo has podido traer a Halvar a nuestra cama? —Quería llorar, con todas mis fuerzas. Miguel me había traicionado. Justo en el momento en él me iba a entregar a él.

			—¿Halvar? —Miguel lo miraba alucinado. 

			—No sé lo que habéis planeado ni quiero saberlo. Solo quiero que os vayáis. 

			—Pero, Lis. —Miguel intentó tocarme, pero yo me aparté y con toda la rabia acumulada en mi corazón, le miré a los ojos y le dije:

			—¡Vete! No quiero volver a verte. ¡Jamás! —Sé que le dolió, su cara no podía disimularlo y entre tanto sufrimiento tuve unos segundos de satisfacción al saber que le hacía daño. 

			Cerré la puerta y volví a llorar de la misma manera que lo hice el día que me fui de Varberg. 

		

	
		
			PROBABILIDAD

			Como dice el anuncio de la lotería, “El destino es caprichoso”. ¿Qué probabilidad había de que Halvar estuviese en el mismo lugar y en el mismo momento que nosotros para que yo lo eligiera? ¿Una entre un millón? ¿Una entre diez millones? 

			No soy estadístico, pero me había tocado el premio gordo. 

			El destino había jugado conmigo y me había arrebatado lo que más quería. 

			Aquella noche dormí en la playa, o intenté hacerlo, al menos. Cuando regresé por la mañana Lis ya se había ido. No había notas ni mensajes, solo mis cosas. 

			Adelanté el vuelo de vuelta y llegué a casa agotado y abatido. No se me quitaba de la cabeza esa mirada de odio, le había hecho daño, mucho, y yo no lo sabía. Ella piensa que la he traicionado haciéndolo a propósito con malvadas intenciones. Aún no me creo que pueda pensar en que se me pasase por la cabeza hacerle daño. 

			Y ahora qué. La mujer que ha ocupado el lugar de Lucía me odia con toda su alma y yo no puedo vivir sin ella. 

			Llevaba dos días sin salir, le pedí un permiso a la empresa para solucionar problemas familiares, y era verdad, ella era mi familia, la quería.

			—¿Qué te pasa, hermano? Llevas días sin salir de casa, tienes unas ojeras de no haber dormido en semanas y nos tienes preocupados. ¿Ha pasado algo con Lis? 

			Como le explico a mi hermano que busqué un hombre al azar para hacer un trío y entre todos los del mundo elegí justo al único que no debía.

			—Nos hemos peleado. 

			—¿Es grave? 

			—Muy grave. 

			—Seguro que hay una manera de solucionarlo. 

			—No lo sé, no lo creo. 

			Tenía que hacer algo. ¿Pero qué? No me cogía el teléfono y no me atrevía a ir a su casa por miedo a que le hiciera más daño verme. 

			Pasaban los días y yo seguía hundido, no tenía ni idea de cómo arreglar este embrollo. Solo sabía que la echaba de menos, más de lo que nunca había imaginado. Y entonces Ana vino a verme, en cuanto abrí la puerta entró como una exhalación. 

			—Se acabó, o la llamas tú o la llamo yo. —Como siempre intentando hacer las cosas a lo bruto.

			—No, Ana. Las cosas no son así. Esto no se arregla así. 

			—No puedo verte así Miguel, otra vez no. Cuando pasó lo de Lucía fuiste muy egoísta, no te hundiste solo, nos arrastraste a todos contigo. Y no quiero que vuelva a pasar. —Ana me miraba con lágrimas en los ojos. 

			—Pero no tengo ni idea de cómo arreglarlo. 

			—Pues busca la manera. Si no quieres hacerlo por ti, hazlo por tu familia, porque no podremos soportar otra vez lo que vivimos hace quince años. 

			—Lo haré. Porque si no lo hago no podré soportarlo, pero necesito tiempo para averiguar cómo hacerlo. 

			—Está bien, pero somos tu familia y no estás solo en esto. 

			Tenía que buscar la manera, así que decidí la mejor táctica, acoso y derribo. Cogí el portátil y comencé a escribir en el teclado. 

			“Sé que me odias, pero también sabes que nunca te haría daño”.

			Esa sería mi estrategia. Cada día un mensaje hasta que contestara. 

			Al día siguiente volví a escribir. 

			“Sé que estás dolida conmigo porque piensas que lo había planeado todo, me conoces lo suficiente para saber que no soy tan retorcido”.

			Seguía sin respuesta y al día siguiente otro mensaje. 

			“No voy a llamarte porque no quieres que lo haga, pero podrías darme la oportunidad de explicarme”.

			Los mensajes seguían sin respuesta y yo ya estaba a punto de tirar la toalla cuando recibo una llamada de un número de teléfono que no conozco. 

			—¿Diga? 

			—Hola, soy Halvar. 

			—¿Halvar? ¿Cómo has conseguido mi teléfono? 

			—Pues la verdad es que no ha sido nada fácil. He tenido que soportar que Ingrid, la madre de Lis, me insultara en todos los idiomas que conocía hasta hacerle entender que quería ayudarte. Me dio el teléfono de una chica muy simpática llamada Rosa y ella me dio el tuyo. 

			—¿Y por qué quieres ayudarme? 

			—Verás, yo no sé lo que te contó Lis de mí. Me di cuenta de que no la quería como ella me quería a mí y le dije que lo dejábamos. Yo nunca quise hacerle daño, pero el amor es así, amas a alguien y ese alguien no te ama a ti. 

			—¿Y por qué me cuentas todo esto? 

			—Lo que pasó en Canarias ha sido el colmo de la mala suerte. Y puedo imaginarme lo que Lis estará sufriendo. No quiero volver a ser responsable de su dolor así que pienso ayudarte. 

			—¿Aah sí? ¿Y cómo? ¿Vas a retroceder en el tiempo y te vas a ir de vacaciones a Sicilia en lugar de a Canarias? Porque si no, no sé cómo piensas que se puede arreglar esto. 

			—Hablaré con ella, y le explicaré que no había nada planeado y que fue una simple coincidencia. 

			—Creo que es la peor idea de todas las que podrías haber elegido. 

			—Miguel, solo quiero que me digas una cosa. ¿Tú la quieres? 

			—Con toda mi alma. 

			—Entonces déjame que lo intente. 

		

	
		
			HALVAR

			Otro día más llegando al trabajo con ganas de desaparecer de la faz de la tierra. Y Rosa, como siempre esperándome con un capuchino en la mano. Aunque últimamente no estaba sonriente como siempre, estaba preocupada por su amiga.

			—¿Cómo estás cariño? —me preguntaba mientras me ofrecía el café.

			—Bien. Estoy mucho mejor. 

			—Sé que lo dices para que me sienta mejor, pero mientes muy mal. 

			—Ha sido un golpe muy duro Rosa, Miguel me ha traicionado. —No podía decirle la verdad a Rosa y le comenté que vi el mensaje de una chica en el móvil de Miguel. 

			—Es que no me puedo creer que Miguel haya sido capaz de hacer una cosa así. 

			—Yo tampoco. —Y era verdad, no podía imaginarme a Miguel haciendo algo así. Recibí varios mensajes de él, que no quise contestar, diciendo lo mismo, que él nunca me haría daño. Algo no cuadraba. ¿Cómo habría conseguido contactar con Halvar? ¿Y qué ganaba él con preparar todo el viaje para hacerme daño de esa manera? No tenía sentido, pero los vi, allí de pie, juntos. 

			Sabía que algo se me escapaba, pero el dolor había sido tan fuerte que no quería saber que se les pasó por la cabeza. Lo único que quería era alejarme de Miguel porque tenía claro que esta vez no iba a huir. 

			Solo quería recuperar mi vida y olvidarme de todo esto, así que decidí llamar a Javi. Un poco de sexo duro sin compromiso me ayudará a pasar página. 

			—Hola, Javi, ¿Cómo estás? 

			—Vaya, Claudia. Ha pasado tiempo. Pensé que te habías olvidado de mí. 

			—Ya. Bueno, he estado muy liada últimamente. Me preguntaba si te gustaría quedar esta noche. 

			—Sí, claro, conozco un restaurante griego en el centro que...

			—Javi, sin cena. 

			—Vale, como quieras. ¿Dónde nos vemos? 

			—En el bar del hotel NH de Barajas a las diez.

			—De acuerdo, allí estaré. 

			Después de trabajar me fui a casa corriendo a prepararme. Necesitaba ducha, depilación y mucho maquillaje después de tantos días abandonada. 

			Quería estar arrebatadora, sexy. Quería sentir que la cazadora había vuelto y más voraz que nunca. Así que busqué en el armario y me decidí por un vestido vaquero corto de media manga y con un escote bastante pronunciado, con un cinturón y unas botas blancas. Y para dejarlo con la boca abierta un conjunto de sujetador push up, tanga y liguero azul eléctrico. 

			Esta vez iba a por todas, quería sacar de él todo el placer que pudiera darme, lo necesitaba y sabía que era muy cruel utilizarlo de aquella manera, pero ¿acaso no era lo que los hombres querían de mí? ¿No tenía yo también derecho a utilizarlos como ellos querían utilizarme a mí?

			Lo haría, y sin remordimientos. Les ofrecía sexo sin ningún tipo de compromiso y me había ido bien así. ¿Entonces cómo pude ser tan estúpida de enamorarme de Miguel? ¿Es que no había sufrido bastante con lo de Halvar?

			Llegué antes para reservar la habitación y me fui al bar a tomarme una copa. Cuando llegó Javi yo estaba sentada en una mesa y él desorientado buscándome con la mirada. Venía muy informal, un pantalón vaquero, camisa blanca, americana azul claro y zapatillas de tela blancas. Estaba muy atractivo y mi cuerpo empezaba a animarse, se acercó y me besó en la mejilla, su barba me hizo cosquillas. 

			—Vaya. Estás preciosa. Preciosa no, impresionante. 

			—Gracias. Tú también estás muy guapo. Te sienta bien el blanco. 

			—Me sorprendió tu llamada, meses sin saber de ti y de repente�

			—Sí, bueno, como te dije he estado muy liada. ¿Quieres tomar algo? 

			—No gracias, no me apetece. 

			—Entonces si te parece subimos. —Me levanto de la mesa y él hace lo mismo.

			Vamos hacia el ascensor, pero esta vez es todo más frío, más aséptico. No hay rastro del calentón que llevábamos la última vez que subimos a una habitación de hotel.

			Cuando llegamos a la puerta puso sus manos en mis brazos mientras la abría y yo pegué un respingo. Entramos, cerré el pestillo y le invité a que se sentara en la cama. Sin prisas me quité el cinturón y me desabroché el vestido. Su cara era un poema cuando vio mi conjunto de ropa interior. 

			—Me encantan los ligueros. Son muy sexys, sobre todo cuando la que los lleva puestos eres tú. 

			Me acerqué a él y dejé que me besara el cuello y parte de los pechos. Así sentado los tenía a la altura perfecta de su cabeza. Sus manos no tardaron en llegar a mi trasero. Estaba disfrutando mucho con la escena, él sentado en la cama y yo de pie frente a él, ofreciéndome para que disfrutara de mi cuerpo. Me bajó rápido los tirantes del sujetador y dejó mis pechos al aire. Y una ráfaga de imágenes vino de repente a mi cabeza, Miguel haciendo lo mismo en el hotel de vacaciones, todo excitado y descontrolado.

			Mientras besaba con cariño mis pezones se puso a palpar mi espalda suavemente para soltarme el corchete del sostén. Otra ráfaga saltó en mi cabeza, yo de pie sin moverme y Miguel palpando mi espalda la primera vez que nos veíamos. 

			—¡Para! —Se detiene y me mira sin saber qué está pasando. —No puedo hacerlo. 

			—¿Qué? —Javi no podía creérselo.

			—Lo siento, pero no puedo. No debía haberte llamado. —Él se reía irónicamente.

			—Está bien. Has tenido suerte que te has topado conmigo y soy un hombre con todas las letras. No te voy a forzar a hacer nada que tú no quieras. —Javi estaba sereno, pero se le notaba muy enfadado. 

			—Pensé que podría hacerlo y me apetecía, de verdad, pero aún no estoy preparada. —Él se levantó y se dirigió a la puerta.

			—Por favor, no vuelvas a llamarme nunca más. No me gusta que jueguen conmigo así. —Y pegó un portazo que retumbó toda la habitación. 

			Me senté en la cama, así como estaba, semidesnuda, intentando procesar lo que acababa de hacer. ¿Pero se puede saber que me pasa? ¿Por qué no soy capaz de quitarme a Miguel de la cabeza? Pedí al servicio de habitaciones una botella de whisky. Lo único que quería era emborracharme y quitar a ese cabrón, que tanto daño me había hecho, de mi mente. 

			El sol entraba por la ventana y a mí me dolía la cabeza a horrores. Cuando miré hacia la mesita y vi la botella de whisky casi vacía empezaba recordar vagamente lo que había pasado la noche anterior. Me fui a la ducha a ver si un poco de agua fría me espabilaba la resaca. Me miré en el espejo y tenía un aspecto espantoso, entre lo que bebí y lo que lloré mi cara era un poema. Quiero escapar de Miguel, pero los acontecimientos de ayer me demostraron que no iba a ser tan fácil. Es como si intentara correr con una cadena atada a una piedra enorme. 

			Yo le amaba, aunque no quisiera reconocerlo y el golpe que me asestó me había dejado noqueada, sin saber reaccionar, sin saber seguir adelante, pero ¿quería hacerlo? ¿Quería perderlo para siempre? ¿Y si tenía razón y no fue intencionado? Maldito Halvar, no sé cómo lo hace, pero siempre que está cerca yo acabo sufriendo. 

			Salí del hotel y me fui a casa con una sensación muy desagradable en el cuerpo. Estaba intentando leer un libro sin mucho éxito, ya que no me quitaba de la cabeza lo que pasó ayer con Javi. El chico no se lo merecía y tenía toda la razón del mundo en no querer volver a verme. De repente suena el timbre, pero no el del portal de abajo, el de la puerta del piso.

			—¡Halvar! —Mi cara tenía que ser un poema al abrir la puerta y encontrarme con él cara a cara. 

			—La puerta del portal estaba abierta y decidí subir. 

			Los años lo habían tratado bien. Practicaba mucho deporte cuando era joven y era muy corpulento. Se había dejado una espesa barba rubia que acompañado de sus ojos azules le hacían parecer un auténtico vikingo. 

			—¿Qué haces aquí? ¿Y cómo sabes dónde vivo? 

			—Tuve que preguntárselo a tu madre.

			—Pues no entiendo cómo te lo ha dicho, porque no le caes precisamente bien. 

			—Después de una cantidad importante de insultos le dije que necesitaba tu dirección para arreglar lo tuyo con Miguel y accedió. 

			—¿Arreglar lo mío con Miguel? ¿Qué estás diciendo? No hay nada que arreglar. 

			—Sí, hay mucho que arreglar. Porque él está pagando lo que pasó entre nosotros sin tener culpa. 

			—¿Perdona? Mira, tú no eres nadie para meterte en mi vida, bastante hiciste ya en su momento. 

			—Quiero que me escuches atentamente lo que tengo que decirte y luego me iré de tu vida y no volveré. 

			—Está bien, te escucharé. Y luego te vas. 

			—Cuando lo dejamos tú y yo…. 

			—Me dejaste. —Los ojos de Halvar se tornaban blancos. 

			—Cuando te dejé no fue tampoco fácil para mí. Sabía que no iba a funcionar, pero todo el daño que te hice me pasó factura y no quería tener relaciones con nadie. —Reflejaba tristeza en sus ojos mientras decía aquellas palabras y era la primera vez que pensaba en nuestra ruptura desde su punto de vista. 

			—Años más tarde conocí a Greta y me enamoré perdidamente de ella. A ella le encantaba la playa e íbamos todos los años a Canarias un mes. Greta era una mujer muy liberal y cuando estábamos allí compartíamos cama con otros hombres y mujeres. —Él me miraba esperando una desaprobación que no llegó 

			—Greta murió hace cuatro años y yo sigo volviendo todos los años a Canarias a jugar con quien me lo proponga igual que lo hacía con ella. Esa es la causa por la cual yo estaba allí aquella noche, en el hotel. —Se notaba su tristeza y melancolía en su tono de voz. 

			—Lo siento mucho ha tenido que ser muy duro para ti. 

			—Estaba loco por ella, y lo sigo estando. El caso es que yo no conocía a Miguel ni él me conocía a mí. Fue una terrible coincidencia. 

			—¿Me estás diciendo que entre todos los hombres que había en el hotel te eligió a ti sin saber quién eras? 

			—Sí. 

			—No me lo creo. Son demasiadas casualidades. 

			—Escúchame cabezota. Antes de venir a verte hablé por teléfono con Miguel. 

			—¿Qué has hecho qué? 

			—Quería conocerle y saber lo que sentía por ti. Y te quiere Lis, nunca te haría daño y por tu cara también veo que tú lo quieres a él. —Tenía razón, lo quería—. No puedes condenarle por algo que te hice yo. Y no puedes permitirte perderlo, Lis. 

			—No sé, tengo que pensar muchas cosas. 

			—Greta me ayudó a pasar página después de nuestra ruptura. Han pasado muchos años ya, es el momento que Miguel te ayude a superarlo también. 

			Halvar me había hecho ver que no fue fácil para él, pero lo hizo por el bien de los dos. Él no me quería y sabía que no iba a funcionar.

			—Gracias. Por hacer esto, no tenías por qué. —Me acerqué a él y cogí su cara con mis manos para darle un beso cariñoso en la mejilla. 

			—Tenía que compensar todo el daño que te hice de alguna manera, Lis. Yo no quería, quería que fueses feliz, y conmigo no ibas a serlo. ¿Ahora comprendes por qué lo hice? 

			—Fue muy duro, pero ahora lo veo de otra manera. 

			—Pues entonces dale una oportunidad a Miguel o acabarás como yo, llorando a Greta por las esquinas. 

			Halvar se fue cabizbajo, son demasiados recuerdos y él aún está muy tocado emocionalmente con lo de Greta. 

			Tenía que arreglarlo con Miguel, pero ¿cómo? Entonces recibí un mensaje de él, como todos los días, pero ese era especial. 

			“Hotel Puerta de Europa. Habitación 612. 19,00 horas. Si en veinte minutos no apareces entenderé que no quieres volver a saber nada más de mí”.

			Era exactamente el mismo mensaje que me envió la primera vez que nos vimos. 

			El muy puñetero había reservado la misma habitación y en el mismo hotel. Sabía lo que pretendía, traer de nuevo los recuerdos de la primera vez. 

			Esta vez lo tenía más claro que la primera, iba a ir y recuperar lo que tenía con él. Quería tenerlo, sentir que era para mí. Me puse un vestido de cuello halter de color rojo, era informal, pero despertaría su interés estaba segura. 

			Llegué al hotel y me acerqué a la puerta y como ya era costumbre entre nosotros no llamé a la puerta hasta las siete y diecinueve.

			Cuando abrió la puerta lo que vi me dolió, aunque se alegraba de verme tenía ojeras, estaba desmejorado. Lo había pasado mal y su cara lo delataba.

			—¿Tan seguro estabas de que iba a venir? —le pregunté mientras me fijaba que tenía una copa de Mumm en la mano. 

			—No, pero lo deseaba con toda mi alma. —Me miraba con incredulidad mientras me ofrecía la copa. Se llenó otra copa para él y se acercó a mí. 

			—Lis, yo no quería...…. 

			—Shhhhh. —Mi dedo índice se posó en sus labios. —Lo sé. Halvar vino a hablar conmigo y sé lo que pasó. Nunca fue culpa tuya, sino mía. Llevaba años con una carga a las espaldas que debería haber liberado antes. —No hacía falta que nos dijéramos nada más. Su mirada me decía lo que sentía, todo lo que debía saber. 

			—Bésame —le dije—. Lo deseo tanto. 

			Se acercó con miedo, como un niño cuando le dicen que puede coger un caramelo. Y entonces me abrazó fuerte como si me hubiese encontrado después de años perdida, sus labios se acoplaron a los míos en esa unión perfecta que tanto recordaba, pero esta vez no solo sentía su pasión, también sentía su desesperación, su miedo por haber estado a punto de perderme.

			Acercaba su cara a mi pelo, y yo intentaba volver a memorizar su olor corporal para que nunca en la vida se me volviera a olvidar. Se puso a mi espalda y desabrochaba los botones de mi vestido mientras besaba mi cuello. Como si de un caro jarrón chino se tratase fue deslizando el vestido por mi cuerpo hasta dejar ver mi piel adornada por un conjunto de lencería roja que no hizo más que azuzarlo todavía más. Hoy no había dominante, el Miguel sensible y cariñoso lo había desterrado por completo. 

			Acariciaba mi cuerpo y sus manos recorrían las costuras del sostén, memorizando todos los bordados, mis pezones estaban erguidos tan solo por la delicadeza con la que estaba tocándome. 

			Yo suspiraba y el calor me recorría todos los poros de mi piel. Me moría porque me tomase, me penetrase salvajemente, lo necesitaba, le necesitaba, pero hoy ese no era el juego al que quería jugar. El solo quería amarme, darme placer, lo notaba, hoy yo, y solo yo, era su principal prioridad. Me desabrochó el sujetador y me lo quitó sin que apenas notara sus manos en mi cuerpo. 

			Me estaba impacientando por el deseo y me di la vuelta para desabrocharle la camisa, me encantaba su torso y deseaba tocarlo. Él me besaba con fruición y yo no tardé en desabrocharle el pantalón y meter la mano dentro de su bóxer. 

			Ahora era él el que respiraba con dificultad y yo sin dejar de mirarle fui bajando por su cuerpo hasta ponerme de rodillas delante de él.

			—Ahora amo, déjame que te dé placer. Estoy aquí para servirte. —Los ojos de Miguel empezaron a prender como la yesca en la hierba seca y yo pasé mi lengua por todo su miembro.

			Gemía con fuerza mientras yo movía mi cabeza hacia atrás y hacia adelante cada vez más rápido. Hoy no se iba a reprimir, no quería y cada vez gemía con más fuerza. Sabía que se iba a correr, no iba a tardar, pero él no iba a permitirlo. Me ayudó a levantarme y me llevó a la cama, terminó de deshacerse del atuendo que le molestaba y pude disfrutar de su cuerpo totalmente desnudo. Era un placer para la vista, pero más para mi sexo que lo esperaba con ansia. Se puso de rodillas y fue deslizando mi tanga muy despacio por mis piernas. 

			—Abre las piernas, cariño, bien abiertas y no las cierres por nada del mundo. —La invitación me obligó a hacer lo que me decía y un cosquilleo expectante recorría el interior de mis muslos. 

			Cogió mi pierna izquierda y la apoyó en su hombro derecho. Comenzó a besar el lateral del pie mientras su mano izquierda bajaba peligrosamente por el muslo acercándose a mi ingle. Me dio un pequeño mordisquito en el talón de Aquiles y recibí una pequeña descarga eléctrica que me dejó la rodilla dormida, descubrí por qué esa parte del cuerpo se llamaba así. Me sentía como el famoso héroe griego, desarmada e indefensa ante él. Era increíble como conocía el cuerpo de una mujer y me excitaba imaginar las horas de prácticas que había tenido que realizar para llegar a tal perfección. Seguía besando y mordisqueando mi gemelo mientras su mano se posaba en mi ingle y sus dedos comenzaban a explorar lo que había en medio de mis piernas. Sentía las yemas de sus dedos juguetear con mi vulva como si estuviese tocando el piano. Su lengua seguía bajando por mi pierna y me mordió dulcemente la parte de atrás de la rodilla coincidiendo con el roce de sus dedos con mi clítoris. Y otro latigazo más de pura electricidad volvía a recorrer mi cuerpo, admiraba la paciencia que tenía para no tomarme y más cuando su miembro pedía rumba y de la buena. 

			Su cabeza se acercó a mi entrepierna y yo me moría porque hundiese su boca en mi sexo y me atacará sin piedad. No tuve que esperar mucho para sentir su lengua recorriendo mis inglés y acercándose a mi vagina vertiginosamente. Solté un escandaloso gemido cuando su boca comenzó a succionar y apretar mi clítoris con los labios. Esa presión continua no tardaría en provocarme un orgasmo incontrolado. 

			Yo ya no podía más y el movimiento alternativo de su lengua húmeda y caliente con la succión de sus labios consiguió lo que tanto ansiaba y mientras me corría mi cuerpo se contrajo tanto que parecía que los huesos se iban a dislocar de su lugar original. 

			Yo ya estaba agitada y él aún no había empezado. Acercó su mano a los bolsillos de su pantalón, sé lo que buscaba. 

			—Hoy no, tomo la píldora y sé que tomas siempre las precauciones adecuadas. Quiero sentirte, quiero sentirla, sin obstáculos. 

			—Está bien. 

			Se puso encima mía y comenzó a penetrarme despacio. Me faltaba la respiración y él me miraba fijamente, disfrutaba con mi reacción. Me besaba con dulzura mientras su pene entraba dentro de mí con fuerza. Iba camino de un nuevo orgasmo y me dejaba alucinada como una postura tan simple como la del misionero con él era algo tan morboso. 

			No dejaba de mirarme y mientras tenía su frente pegada a la mía me seguía penetrando. Ese golpeteo era tan contundente que un nuevo orgasmo llegaba, pero intentaba aguantarme porque su cara me decía que el suyo tampoco iba a tardar en llegar. Y cuando su esperma caliente inundó toda mi vagina estallé y grité, y disfruté de un placer inimaginable. Con él siempre era así, aunque fuese algo cariñoso o algo duro, pero siempre intenso. 

		

	
		
			DOLOR

			Ya me estaba acostumbrando a despertar en la cama a su lado y era algo que, aunque antes me hacía sentir incómoda, ahora apreciaba y atesoraba dentro de nuestros buenos momentos. 

			—Buenos días. Deseaba despertarme solo por saber que estabas a mi lado —me dijo mientras me miraba con los ojos entrecerrados y la cara de sueño. 

			—Pues yo deseaba que te despertaras solo y exclusivamente para que me besaras. —Y eso hizo, a conciencia, y mi cuerpo ya empezaba a despertarse también y a pedir guerra.

			Luego de darnos una buena ducha y limpiarnos, manosearnos y masajearnos a conciencia nos vestimos y salimos a la calle.

			—Miguel, antes de subirnos al coche me gustaría pedirte un favor. 

			—Lo que quieras, dime. 

			—Rosa lo ha pasado mal, preocupada con lo que nos ha pasado. ¿Te importaría venir conmigo a desayunar con ella y con su marido? Ya sé que no es el mejor plan, pero... —No me dejó terminar la frase. 

			—Iré encantado con una condición. 

			—¿Cuál? 

			—Que me presentes como tu novio. Quiero oírlo de tu boca. —Su sonrisa delataba lo mucho que se estaba divirtiendo con esto. 

			—Está bien, lo haré. —Ya me la cobraría otro día, hoy quería complacerle, hacerle feliz. 

			Llamé a Rosa por teléfono y le expliqué que había sido un malentendido y que nos habíamos reconciliado. Quedamos en una cafetería del centro en una hora y nos dirigimos hacia allí.

			—Hola chicos. —Habían llegado antes que nosotros y nos esperaban sentados en una mesa. 

			—Hola Lis —me contestó Rosa mientras Rafa y ella se levantaban de la mesa. 

			—Os presento a mi novio, Miguel. A Rosa ya la conoces y él es Rafa. —Había muchas sonrisas en aquella mesa. Rosa sonreía porque por fin había admitido que tenía razón y Miguel porque había conseguido lo que se proponía, como siempre. 

			—Encantado de conocerte Miguel, he oído hablar mucho de ti —dijo Rafa.

			—¿Aaah sí? —Miguel nos miraba sonriente a Rosa y a mí como si hubiese descubierto a dos niñas pequeñas haciendo una trastada. 

			—Todo bueno, ja ja. —Mientras, los dos se reían y se notaba que empezaban a congeniar. 

			Ellos pidieron unos cafés y unos churros para todos y mientras empezaban a conocerse un poco Rosa y yo nos pusimos a hablar.

			—Vaya, vaya. ¿Tu novio? —Rosa me miraba con incredulidad—. ¿Ayer era un infiel desgraciado y hoy es tu novio? 

			—Me equivoqué. Ese mensaje era de su cuñada Ana. Y sí, he decidido intentarlo. No sé si llamarle novio es la palabra más acertada, pero quiero intentarlo. 

			—Pues ya iba siendo hora, niña, que a este paso mi bebé va a nacer con estrés y ansiedad. 

			—Rosa, les he pedido que viniera porque tanto Rafa como tú sois importantes para mí. Sois la única familia que tengo en Madrid y necesito saber que voy por el buen camino. Tú me entiendes. —La miraba con ojitos de niña buena esperando su aprobación. 

			—Estás haciendo lo correcto, Lis. Miguel me ha demostrado que es un buen tío y que te quiere. Una persona que no te quiere no cruza media Europa sin pensar, solo porque está preocupado por ti. 

			El desayuno fue una gozada, Miguel estuvo encantador toda la mañana y Rafa y él hicieron tan buenas migas que quedaron en que la próxima vez que fuera de pesca con Raúl y Diego se viniera Rafa también. 

			Era el amante perfecto, el novio perfecto, el amigo perfecto. Vamos que lo tenía todo y aún no estaba del todo convencida. 

			Estábamos en mi casa y él preparaba una ensalada en la cocina. No era tan buen cocinero como Raúl, pero se desenvolvía bastante bien. Yo no dejaba de mirarle y buscaba la pieza que faltaba y me di cuenta de que no era él, era yo. No había llegado a mis límites y tampoco sabía cuáles eran los suyos, hasta donde era capaz de llegar. 

			—Miguel. 

			—Dime. —Se gira con una sonrisa en la cara. Se le ve feliz, siempre está feliz. 

			—Creo que para avanzar necesito algo más fuerte. 

			—¿Más fuerte? No te entiendo, Lis. 

			—Necesito llegar a mis límites. Necesito sentir todo el placer y todo el dolor que pueda soportar y descubrir hasta dónde soy capaz de llegar. 

			—No. 

			—¿No? 

			—No estás preparada. 

			—¿Y tú qué sabes si estoy preparada o no? —Estaba enfurecida. Me estaba tratando como una niña que no sabía lo que decía. 

			—No hace falta que me grites. No estás preparada para lo que quieres hacer. No es tan fácil como parece. 

			—Pensé que eras dominante y lo tuyo era dar hostias. ¿O es que ni eso sabes hacer? —En cuanto pronuncié mi última palabra me di cuenta del daño que había hecho. Los ojos de Miguel se volvieron negros. Era la primera vez en mi vida que le tenía miedo. 

			—Está bien. Esta vez no habrá límites. No te quedarán cicatrices permanentes, pero algunas marcas durarán unos días.

			Hablaba muy calmado, pero su frialdad lo delataba, estaba muy dolido y enfadado. 

			—Recuerda bien tu palabra de seguridad porque será lo único que me podrá parar cuando llegue el momento. Esta tarde te recogeré para ir a la mazmorra. —Dejó la ensalada que estaba haciendo y se fue, sin un beso de despedida ni una palabra más. Le había dolido, había atacado su orgullo y eso para un dominante es como una puñalada en el hígado. 

			Más tarde me recogió y nos fuimos en su coche en dirección a la mazmorra. Un silencio incómodo durante todo el camino provocaba un ambiente irrespirable. 

			Llegamos a la mazmorra, cerró la puerta y dejó una bolsa con cosas encima de la mesa. 

			—Quítate el vestido. —No había morbo ni excitación en su mirada. Solo esas pupilas negras con una ira controlada. 

			Me enganchó las cadenas a los brazos y las colgó del techo, pero esta vez no dejó que mis pies tocaran el suelo, mi cuerpo estaba soportado por mis brazos y eso a la larga iba a doler. 

			Sacó de la bolsa un cuchillo y se acercó a mí. Una pequeña sonrisa surgió en sus labios al ver mi cara de terror. 

			Acercó el cuchillo a mi cara y dijo:

			—Recuerda, si dices “aurum”, todo terminará. —Y en un movimiento rápido cortó las tiras del sujetador y cayó al suelo. Estaba temblando y sentir el frío filo del cuchillo sobre mi pubis me hizo temblar más. Otro movimiento rápido hizo que mi tanga se convirtiera en un trocito de tela inservible. 

			Se estaba tomando su tiempo. Después de lo que le había dicho quería ver el terror en mis ojos. 

			Cuando aún estaba recuperándome del susto del cuchillo me dio una bofetada fuerte que hizo que me pitara el oído izquierdo. 

			—Ya que quieres experimentar dolor empezaremos por uno que sea familiar. 

			Me da otra bofetada en el lado derecho. 

			—Como puedes comprobar la segunda te ha lastimado más porque te he pegado con el revés de la mano. Y los huesos traspasan la piel e impactan con los tuyos, mientras con la palma, las almohadillas de la mano amortiguan el impacto para que no sea tan doloroso. —Volvió a golpearme dos veces más en cada mejilla hasta que tenía la cara bien roja. 

			Sabía que la cosa era seria cuando se remangó la camisa y se quitó el cinturón. Se acercó a mí y me pegó un tirón fuerte del pelo. 

			—Todo acabará cuando digas la palabra de seguridad. —Pero yo seguía callada y él sonreía porque no me había rendido aún. 

			En cuanto se separa un poco de mí noto el impacto en mi culo del cinturón. Esta vez no fue como las otras veces. Me había golpeado bastante fuerte. Estaba segura de que iba a quedar una buena marca porque escocía mucho toda la zona que tocó el cinturón. El segundo latigazo no fue menor que el anterior e incluso más doloroso porque volvía a impactar en la zona ya dañada. En el tercero ya no pude reprimirme y grité con todas mis fuerzas, aunque sabía que nadie podía oírme, pero necesitaba canalizar todo ese suplicio de alguna manera. Los siguientes latigazos ya eran puro padecimiento, el escozor desapareció al golpear por cuarta vez en una zona que ya debía estar amoratada. 

			La tortura cada vez es más intensa y comienzo a pensar que quizás no ha sido tan buena idea desafiarlo. 

			Para de azotarme y aprovecho para llenar mis pulmones de aire. 

			—Creo que es mejor que paremos, veo que sangras un poco por una nalga. Tienes el culo muy morado y si sigo puedo dejarte una cicatriz permanente —lo dijo sin la más mínima compasión, como si fuese un cirujano sopesando los pros y los contras de una intervención quirúrgica. 

			Coge mis piernas y las ata a dos ganchos del suelo separados para que las mantenga bien abiertas y me introduce un huevo vibrador a máxima potencia en la vagina. 

			Saca de la bolsa que traía una raíz de jengibre y empieza a pelarla con el cuchillo mientras espera que el huevo vaya haciendo su trabajo. 

			Estoy muy mojada y los calambrazos dentro de mí son cada vez más fuertes. Ya no me aguantaba, gemía con todas mis fuerzas, no quería reprimir nada de todo lo que estaba sintiendo.

			Veo como se acerca con la raíz de jengibre en la mano y se pone a mi espalda. 

			—Relaja el culo. —Ahora sí que me asusto, pero intento obedecer porque sospecho que si no lo hago será peor para mí.

			Siento como la parte pelada del jengibre va entrando en mi recto y en cuestión de segundos un picor intenso y fuerte lo inunda todo. 

			Es la primera vez en toda la tarde que el pánico inunda mi rostro, es un picor insoportable. 

			—No te preocupes. Solo durará unos minutos y luego irá disminuyendo. —Puede ver en mi cara la angustia y el escozor que hace mella. 

			—Por favor, sácame eso del culo —le pido desesperada mientras me retuerzo por el escozor. 

			—Solo tienes que decir la palabra de seguridad y lo sacaré. 

			Cuando estoy a punto de gritar “aurum” con todas mis fuerzas, el picor empieza a disminuir y el ardor del culo transmite un calor por toda la zona que acompañado de la vibración del huevo hace que tenga el primer orgasmo de la tarde. 

			Estoy disfrutando del momento porque no sé lo que va a durar. Estoy muy mojada y el huevo empieza a resbalar. 

			—Aprieta el coño para que no se te caiga o lo lamentarás. —Su voz suena muy grave. Había despertado al Miguel más sádico y autoritario. 

			El huevo sigue vibrando. La sensación de escozor en el trasero disminuye y empieza a ser bastante placentera.

			Entonces saca un bote de crema, retira el jengibre y empieza a introducir tres dedos y comienza a untar mi ano de crema. La sensación de alivio ante ese ardor inmundo hace que vuelva a correrme otra vez. El alivio de la crema hace que mi ano se dilate y reciba los tres dedos sin problema. Demasiado placentero y empiezo a preocuparme por lo que se le está rondando por la cabeza. 

			Entonces mete la mano en la bolsa y lo que extrae de ella me aterroriza. 

			Un calabacín enorme, unos 35 cm de largo y con un grosor mayor que el de un vaso de tubo.

			—Es imposible que eso entre en mi culo —le digo. 

			—Te aseguro que lo hará. Aunque puedes decirme la palabra que espero oír y todo terminará. 

			—Por favor. No lo hagas. 

			—Necesitas un castigo ejemplar. Admite tu equivocación, humíllate ante mí y di la palabra de seguridad. —No dije nada, en el fondo quería que lo hiciera. Estaba allí para llegar hasta el final y encima la situación y el huevo me tenían tan cachonda que me volví a correr. 

			Necesitaba que ese huevo parase porque me estaba machacando el coño a base de orgasmos y no sabía cuánto podría aguantar mi cuerpo. 

			Coge el calabacín y empieza a untarle crema muy despacio. Quiere que me fije bien en lo grande que es. Se pone a mi espalda y me preparo para lo peor. 

			La punta del calabacín aprieta contra mi ano, pero es muy gordo y no cede. Él comienza a empujar y yo también para que se abra y el daño sea el menor posible. Mi cuerpo empieza a aceptar la punta del calabacín. 

			—Ves como sí cabe. Di la palabra y pararé. —Pero yo sigo callada hinchando los pulmones preparándome para lo que viene. Él comienza a empujar y yo contando en mi mente. Cinco centímetros, aproximadamente ha entrado cinco centímetros. 

			El huevo sigue sin parar y la vibración hace que me tiemblen las piernas. Hace tiempo que tengo los brazos dormidos de permanecer colgada como un peso muerto. 

			Diez centímetros, es muy gordo y pienso: “¿Cómo va a entrar todo eso en mi culo?”.

			Veinte centímetros. Hasta aquí iba más o menos bien, pero ahora empieza de nuevo a aparecer el dolor. 

			—Vamos, di la palabra y todo terminará. —Miguel está viendo mi cara de sufrimiento—. Está bien. ¿Si es lo que quieres? 

			Treinta centímetros, es enorme. Nunca había sentido una sensación así. Ráfagas de dolor y placer que se entremezclan. 

			—Para por favor. No puedo más. 

			—Esas palabras no son las que quiero escuchar. —Estoy agotada porque me cuesta respirar, con ese monstruo metido en mi cuerpo y la vibración del huevo que llega hasta la punta de mis orejas. 

			Tengo la parte interior de mis piernas empapadas. Está todo mojado por culpa del puto huevo que no deja de vibrar dentro de mi vagina y él no tiene intención de sacarlo de donde está. El huevo se resbala y mi ano intenta expulsar el calabacín. Así que coge un poco de cinta americana que pega de adelante a atrás cubriendo toda mi entrepierna. 

			La tortura no cesa. Saca de la bolsa una vela y un mechero. 

			—Hoy vas a tener el honor de disfrutar de todos los tipos de dolor que se te ocurran —me dice mientras enciende la vela.

			—Tu indisciplina me ha obligado a que el castigo sea ejemplar y no se te olvide en la vida. —El primer chorro de cera cae por mi espalda y la quemazón me hace chillar.

			Otro chorro cae por mis pechos. Donde más duele es en los pezones que son más sensibles. Lo malo de la cera es que se pega a la piel y la sensación de quemazón es intensa y continua hasta que se enfría. 

			Chillo con todas mis fuerzas, ya no me reprimo. Me ayuda a liberar dolor. 

			—Solo tienes que decir una sola palabra y todo terminará. Di la palabra de seguridad, humíllate ante mí, pide perdón y te espera un baño templadito y un masaje con crema. —Aunque es tentador no voy a hacerlo. Y no por humillarme ni pedir perdón. Es porque mi cuerpo me pide seguir siendo castigada. 

			Aunque no sé muy bien por qué, me pone muy cachonda el saber que merezco ser castigada. He sido una niña mala y me merezco que me haga todo lo que se le ocurra. El huevo y estos pensamientos en mi cabeza hacen que me corra de nuevo. 

			Estoy cansada, dolorida y un calabacín descomunal me está destrozando el culo y aun así quiero más. Más de todo, más de cualquier cosa que se le ocurra. Va retirando los restos de cera de mis pezones y empieza a pasar dos cubitos de hielo por ellos. Perfecto, ha pasado de arder y quemar a congelarse y quemar. Y para colmo cuando los tengo duros como piedras me pone unas pinzas apretando bastante fuerte. 

			Pega un tirón fuerte de la cinta americana que tenía pegado en la entrepierna y la arranca de cuajo. Menos mal que me había depilado el pubis hace poco porque aun así la cinta pegada a la piel hace bastante daño. 

			Tanto dolor, tanta tortura y tanto castigo ya generan más placer del que esperaba. Acababa de descubrir que hay una fina línea que había rebasado, en la cual lo único que sentía era placer, mucho placer. 

			Saca de golpe el calabacín y recibo otra descarga tan fuerte, un cosquilleo tan placentero en mi ano que tengo otro orgasmo, y ya estaba tan desorientada que había perdido la cuenta. 

			Saca también el huevo y me quedo con un cosquilleo y una sensación de vacío que incluso es desagradable, se acabó todo. No hay dolor, no hay placer. No hay nada. 

			Entonces hago algo que nunca imaginaría en mi vida que podría hacer.

			—Por favor, azótame. 

			—¿Qué? —Miguel me miraba incrédulo. 

			—Azótame todo lo fuerte que puedas. 

			—¿Cómo? ¿Quieres que te azote más fuerte? —Estaba bloqueado. 

			—Sí. Necesito que me azotes más fuerte, una última vez. Todo lo fuerte que puedas. 

			—Está bien, pero no podré garantizar que no te queden cicatrices permanentes. Tienes el culo dañado y la espalda y el pecho quemados por la cera. 

			—Lo sé, pero necesito correrme una última vez. No puedo quedarme con este cosquilleo continuo en el cuerpo. 

			—No tengo muy claro si es síndrome de Estocolmo o es que has llegado a un punto de no retorno, pero si es lo que quieres lo haré. —Se acerca al armario y coge una vara fina. 

			Empieza a azotar mis pechos con muchos golpes secos y rápidos. Son tan rápidos que el dolor entre uno y otro no cesa. Es un pico continuo difícil de soportar. Y grito, chillo y no paro. 

			Azota mi pubis y el clítoris recibe una descarga continua de un dolor inexplicable que pronto se convierte en placer. Deja descansar un poco mi vagina y comienza a azotar mi espalda y mi culo. La sangre le salpica en la comisura de los labios. Tengo un ligero corte en la nalga, pero sangra como si me hubiesen apuñalado. Quiere que el castigo termine ya, así que vuelve a azotar mi pubis cada vez más rápido y más fuerte.

			Los picos de dolor y de placer se van entrelazando y aumentando. Estoy desesperada porque me estoy acercando a lo que tanto ansío. 

			—Más fuerte, azótame más fuerte, por favor —le suplico desesperada. 

			Estoy a punto y comienza a golpearme a un ritmo que en condiciones normales nadie soportaría. El borde de la vara hace otro ligero corte en la ingle y comienzo a sangrar y él decide parar.

			—¡No! ¡Ahora no, sigue!¡No puedes parar, me queda tan poco! —le grito desesperada. 

			La vara ensangrentada sigue impactando en mi sexo y aquello parecía la escena de una película gore. 

			Y siento una descarga por todo el cuerpo como si me electrocutara. 

			—¡Aurum! —grito con todas las fuerzas que me quedan. 

			Abro los ojos y me encuentro tumbada en el suelo y Miguel delante de mí, mirándome muy preocupado. 

			—¡Lis, Lis, ¡dime algo! 

			—¿Qué ha pasado? 

			—Has estado siete minutos inconsciente. —Me cogió en brazos y me llevó a la bañera. 

			—Tranquilo, todo está bien. No ha pasado nada.

			—Sí, sí ha pasado. Esto no va a volver a ocurrir nunca más. 

			—Era lo que querías, ¿no? 

			—No, te lo he dicho muchas veces. Me gusta el dolor cuando genera placer, no sufrimiento. Y hoy te he visto sufrir —me dijo entristecido—. Tenías que haber dicho la palabra de seguridad, pero tú quisiste ir más lejos. —Su enfado iba en aumento. 

			—Pero, Miguel, no te preocupes. Todo está bien. 

			—¡Sí, sí me preocupo! ¡Porque te quiero, joder! ¡Y no soporto verte sufrir! —lo gritó enfurecido porque le salió del alma. 

			Yo lo miraba con ternura y él estaba callado derramando el agua templada por mi cuerpo. 

			—Pero, Miguel. 

			—Sí, ya lo sé. Soy estúpido, estúpido por quererte cuando no debería. 

			Me encantaría decirle que no era un estúpido, que yo lo quería como nunca a nadie había querido, pero mi cuerpo se paralizó y no dije nada. Y su cara de decepción fue el dolor más grande que sufrí a lo largo de todo el día. 

			Terminó de lavarme y luego de aplicarme pomadas por todo el cuerpo nos vestimos y cogimos el coche para volver a casa. 

			El silencio lo inundaba todo y yo no dejaba de mirar a Miguel. Un halo de tristeza lo rodeaba, estaba dolido. 

			Decidí poner la radio. 

			“Y en estos momentos van a escuchar ustedes la canción Por fin, de Pablo Alborán”.

			Nunca me habían gustado mucho las canciones de este chico, pensaba que era un poco ñoño, pero cuando empecé a escuchar la letra comenzó a desgarrarme por dentro. Era exactamente todo lo que sentía por Miguel y mi boca no era capaz de decir. 

			Lo quería, con toda mi alma. Y como decía la canción me había hecho mejor de lo que era, me completaba y no podría vivir sin él. 

			Cuando paró el coche en la puerta de mi casa quería acercarme a él, pero en ese momento estaba segura de que me rechazaría.

			—Miguel, yo…. 

			—Hasta mañana, Lis. —Salí del coche sin saber si habría un mañana para los dos. 

		

	
		
			LA TRAMPA

			Habían pasado dos semanas sin encuentros ni llamadas. Necesitaba alejarme de Lis y ver las cosas desde la distancia con otra perspectiva. 

			Yo le había abierto mi corazón y no obtuve respuesta. Me sentía despreciado y humillado y no quería verla. Ella, al menos, había respetado eso y me había dado mi espacio. 

			Pero hoy era un día diferente, era el aniversario de la muerte de Lucía, dieciséis años habían pasado ya y su recuerdo seguía quemándome el alma. Este año era especial, la había traicionado. Había traicionado a mi Lucía enamorándome de una mujer que no me quiere. Y allí estaba, en su tumba, con un ramo de flores en una mano y el hombro de mi hijo Diego en la otra.

			—¿Sabes, papá? A veces me siento mal porque veo todo lo que querías a mamá y yo no puedo sentir lo mismo que tú. 

			—Diego, hijo. Tenías dos años cuando murió, es normal, tu madre te parió, pero tu tía te crio. Es Ana tan madre tuya cómo Lucía. Mi misión es que recuerdes a tu madre a través del amor que tengo por ella. 

			El dolor volvía de nuevo, los recuerdos de los buenos momentos. La imagen de Lucía llorando en la cama del hospital con Diego recién nacido en sus brazos no se me borraba de la cabeza mientras miraba a los ojos al hombre en que se había convertido. 

			—No puedes seguir viviendo aferrado a ella, papá. Si lo haces, tarde o temprano, acabará contigo. Ya no soy un niño y veo lo que mamá provoca en ti. 

			—Hijo, esto es algo que llevo intentando a lo largo de todos estos años, pero es muy difícil para mí. 

			—¿Y tú crees que haces feliz a mamá llorando su muerte después de tantos años y sin rehacer tu vida? Sé que tu amiga del otro día es algo más. Principalmente porque nunca habías traído nadie a casa y, como te dije, ya no soy un niño. 

			—Lo sé hijo, pero no creo que esa chica quiera tener una relación de ese tipo conmigo. Vámonos a casa, anda. 

			Diego dejó el ramo de flores en la tumba de su madre y le envió un beso con la mano, con el cariño de la persona que le dio la vida, pero poco más. Agradezco todos los días de mi vida que mi hijo no haya tenido que pasar por el calvario de ser consciente de la pérdida de su madre. 

			Estaba preparando la comida para los dos. Era un día de luto para mí y prefería pasarlo solo, pero sabía que Diego no me lo iba a permitir, nunca lo hizo desde que tiene uso de razón y este año tampoco lo iba a hacer. 

			Llaman a la puerta de casa y Diego sale a abrir. Cuando entra en la cocina acompañado de dos hombres, su cara es muy seria. 

			—Papá, estos dos hombres son policías y preguntan por ti. 

			—¿En qué puedo ayudarles? —Dirijo mi mirada al primero. Un hombre moreno, muy delgado, de unos treinta años. 

			—¿Es usted Miguel Duarte Montero? —Me giro hacia el otro hombre, que es el que pregunta. Era más mayor, tendría entre cincuenta y cinco y sesenta años, y un pelo recio lleno de canas. 

			—Sí, soy yo. 

			—Va a tener que acompañarnos a comisaría, hay una denuncia contra usted. 

			—¿Denuncia, qué denuncia? 

			—Una chica afirma que usted la ha violado. 

			—¿Cómo? —No tenía ni idea de que estaba pasando, no entendía nada

			—¡Eso es imposible! ¡Mi padre no es un violador! —Al escuchar gritar a Diego con tanta vehemencia me giré hacia él. 

			—Tranquilo hijo. Acompañaré a estos hombres y aclararé este malentendido. Busca a tu tío Raúl, él es abogado, y ahora mismo es la única persona que puede ayudarme. 

			Me subí en la parte trasera del coche de policía. No levantó mucho revuelo en el vecindario, no hubo necesidad de esposarme y en ese momento no había vecinos en la calle. 

			Cuando llegué a la comisaría me acompañaron al calabozo y me comunicaron que pronto me tomarían declaración.

			Sentado en aquel camastro y mirando hacia el ventanuco con barrotes por el que entraba una tenue luz me preguntaba quién podría haberme acusado de haberla violado. ¿Alguna sumisa despechada? No lo creo, nunca he dado pie a tanto. Además, todas habían dejado por escrito en mensajes de texto su consentimiento en nuestras actividades. 

			No. Solía hablar mucho con ellas antes de hacer nada y no creía que fuera ninguna de ellas. ¿Entonces quién? 

			Las horas pasaban muy lentas en aquel pequeño habitáculo y la idea de tener que pasar unos cuantos años en esa situación me inquietaba bastante. 

			—¿Miguel Duarte? Acaba de llegar su abogado. —El agente abrió la celda para acompañarme a una sala donde estaba mi hermano Raúl sentado en una mesa rodeada de papeles. 

			—Ya puede dejarnos, por favor. —Raúl invitaba al agente a abandonar la sala. 

			—¿Qué está pasando hermano? No entiendo nada. —Raúl me miraba con gesto muy serio. 

			—Al parecer una prostituta ha declarado que ayer por la noche estuviste con ella en la casa de campo, subió a tu coche y cuando te pidió el dinero por sus servicios te negaste, le rompiste la ropa y la violaste. 

			—Eso es absurdo. Ayer tuve turno de noche y estuve trabajando en una factoría cárnica cerca de Mercamadrid. 

			—Esto es muy raro, Miguel. No tiene parte médico de lesiones y no hay ninguna prueba contra ti. Aun así, ella mantiene su denuncia contra ti e insiste en que tú la violaste. Tendrás que pasar esta noche en el calabozo a la espera de presentarte mañana delante del juez de guardia. 

			—Sigo sin entenderlo. ¿Por qué esta chica querría verme en la cárcel? ¿Y de qué me conoce? 

			—Tranquilo, mañana todo se aclarará y volverás a casa. 

			—¿Cómo están Diego y Ana? 

			—Ana te conoce bien y no se creyó nada de todo esto desde el primer momento. Diego estaba muy nervioso cuando vino a decirme lo que pasaba. Lo tranquilicé diciéndole que no es tan fácil encarcelar a alguien sin pruebas. 

			—Tienes que averiguar lo que pasa, Raúl. Aquí hay algo muy raro y esto no me gusta nada. 

			—Conozco a un detective que trabaja para nuestro bufete. Hablaré con él, a ver si puede averiguar algo. Y tómate esta noche con calma. En cuanto estemos delante del juez te dejará en libertad.

			La situación era muy extraña. Una prostituta sin ningún tipo de prueba contra mí insiste en acusarme de que la he violado. 

			Cuando volví a la celda no paraba de pensar en el oscuro motivo de todo esto. 

			Estaba intentando conciliar el sueño intentando que la noche pasase lo más rápido posible cuando escuché abrir la puerta de la celda. 

			Un hombre moreno con barba y ojos verdes entró en la habitación y cerró la puerta desde dentro.

			—Soy el inspector Javier Moratalla. Tú no me conoces, pero yo a ti sí. 

			—¿Perdone? —No entendía nada de lo que estaba pasando. 

			—Tu novia debe estar recibiendo en estos momentos la noticia de tu detención por putero y violador. 

			—¿Pero se puede saber quién eres tú? ¿Y de qué coño estás hablando? —Estaba empezando a alterarme. 

			—Soy el hombre que lleva observando a Lis durante un año. Y cuando por fin consigo una cita con ella vas tú y lo estropeas todo. 

			—¿Qué tiene que ver Lis en todo esto? 

			—Todo. Yo he organizado tu detención. No sabes lo fácil que es amedrentar a una puta para que acuse a una persona de violación. En cuanto les nombras la cárcel están dispuestas a lo que sea. 

			—¿Qué has hecho qué? —Iba directo hacia él para partirle la cara cuando levantó la mano y me hizo un gesto para pararme. 

			—Tranquilo. ¿No querrás que te caigan más cargos por agresión a la autoridad? No te preocupes, no hay pruebas contra ti. Mañana estarás en tu casa. 

			—¿Por qué haces todo esto? 

			—Por Lis, ella será mía, lo quiera o no. Y si después de todo esto aún quiere verte quiero que te alejes de ella y no la vuelvas a ver. 

			—¿Y si me niego? 

			—Esto ha sido solo un aviso de lo que soy capaz de hacer. La próxima vez fabricaré las pruebas que hagan falta para tenerte entre rejas una buena temporada. 

			—¡Eres un hijo de puta! 

			—Un hijo de puta que puede destruir tu vida, no lo olvides y no se te ocurra acercarte a ella. 

			—Ella no querrá estar contigo. 

			—Desde luego que querrá. Después de tu reciente detención por ser un depravado habrá un encuentro fortuito entre los dos y aprovecharé para consolarla y entonces podré volver a entrar en su vida.

			—No te saldrás con la tuya. 

			—Claro que sí. Esto es la vida real, no una película americana. Aquí los malos siempre ganan. 

			Mientras abría la puerta de la celda las ganas de estrangularlo iban en aumento.

			—Y recuerda. Nada de acercarte a ella. Ni tampoco tu familia. ¿No querrás que cojan a tu hijo Diego con medio kilo de coca encima? —Mi cara de asombro me delataba. 

			—Soy policía. Te he investigado y también a tu familia. Muy guapa, tu cuñada Ana, por cierto. 

			—Cómo le hagas algo a mi familia te juro que te mataré. 

			—De ti depende. No te acerques a Lis y tu familia estará bien. —Cerró la puerta y a mí me entraron unas náuseas tan fuertes que a duras penas pude llegar a la taza del váter para vomitar. 

			A la mañana siguiente muy temprano escuché la puerta de la celda abrirse.

			—Puedes irte a casa. La chica ha retirado la denuncia —me decía una agente desde la puerta. 

			—¿Cómo? 

			—Según su testimonio se equivocó de persona. —La chica me miraba con cara de asco y me di cuenta de lo acertado que era la famosa expresión escrita por Sir Francis Bacon de “Difama que algo queda “. 

			¿Pensaría lo mismo Lis de mí? ¿Que soy un violador? Pronto lo averiguaré, pero ahora lo importante es diseñar una estrategia para ayudarla. Cogí un taxi y me fui directamente a la casa de mi hermano. 

			—Raúl, tenemos que hacer algo. Él está loco y Lis está en peligro. 

			—Miguel, cariño. ¿Estás bien? ¿De qué estás hablando? —Mi cuñada Ana me abrazaba con ternura mientras Raúl me miraba con cara de no saber qué estaba pasando. 

			Les conté todo lo que había pasado en la celda con el policía y la obsesión que tenía con Lis.

			—¿Y cómo hacemos para contactar con ella? Me paso el día rodeado de policías y sé cómo trabajan. Probablemente tenga pinchado el teléfono de Lis y en cuanto le llamemos o le enviemos un mensaje él lo sabrá. A parte de que no sabemos lo que ella pensará de lo que ha pasado. —Raúl lo había sopesado todo. 

			—Ese tipo es peligroso. Tenemos que buscar una manera de apartarlo de ella y de nosotros cuanto antes. —Miraba a Ana y la veía nerviosa por la situación. 

			—Hablaré con el detective para que se centre en ese inspector. A ver si encontramos algún trapo sucio. 

			—Debemos tener cuidado, nos vigila. —Miraba a Raúl con ojos de disculpa. Había puesto en peligro a toda la familia. 

			Pasaron unos días en los que a duras penas dormía un par de horas. Saber que ese cabrón estaba maquinando cualquier barbaridad para engañar a Lis me ponía enfermo. Tenía que hacer algo, pero no sabía qué, yo solo era un mecánico enamorado como un idiota de la mujer que ahora mismo corría peligro. La desesperación me hacía estar de muy mal humor y lo pagaba con todo el mundo. Diego, cansado de esta situación, decidió que era mejor irse unos días a casa de sus tíos. 

			Llamaron a la puerta y cuando abrí la puerta había una chica de unos veinte años muy guapa. 

			—¿Puedo entrar? Necesito hablar contigo de algo muy importante. 

			—Perdona, pero no sé quién eres. 

			—Me llamo Nadia y soy la chica que te denunció.

			—¿Y te atreves a venir a mi casa? Mira, soy una persona bastante educada, pero si no te vas ahora mismo te voy a echar de mi casa a patadas. 

			—Por favor, escúchame. Creo que podemos ayudarnos mutuamente a acabar con él. 

			—Está bien, pasa. Tienes cinco minutos para convencerme y que no te eche de mi casa. —La chica se sentó en el sofá y se dispuso a darme sus explicaciones. 

			—Como te dije me llamo Nadia, soy rusa y llegué a España con la promesa de un trabajo, como muchas de mis compatriotas. Javier, el inspector de policía, tiene un trato con la mafia rusa que nos controla, él hace la vista gorda y a cambio recibe una gran cantidad de dinero. Me obligaron a denunciarte, si no lo hacía me darían una paliza que me dejaría dos semanas en el hospital. 

			—Lo siento, no sabía que estabas pasando por todo eso. 

			—Necesito salir de allí y mis amigas también y para eso te necesito a ti. 

			—¿A mí? 

			—Sí, a ti. No esperaba que fueras comprensivo con nuestra situación, pero si me ayudas a acabar con la gente que nos controla yo te serviré a Javier en bandeja. 

			—¿Y qué tienes pensado? 

			—He visto que tienes un detective contratado. Lo sé porque vino a verme y me presionó para que le dijera quién estaba detrás de la denuncia. Yo te daré la hora y el lugar donde Javier va a recibir el siguiente soborno y tú enviaras a tu detective a que tome fotos y grabaciones. 

			—¿Y si lo tienes todo tan bien planeado por qué no lo haces tú sola? 

			—Porque si la mafia descubre que estoy detrás de todo esto no llegaré viva a mañana. 

			—Está bien. Esperaré a que me avises. 

			Puse a Raúl al corriente de la charla con Nadia y éste habló con el detective para que lo preparara todo. 

			—Tenemos que ser cautos, Miguel. Si esto sale mal irá a por ti, a por nosotros. —Sé que la preocupación de Raúl no era por él, sino por Ana y Diego. 

			—No haremos nada hasta que no tengamos pruebas. Tu detective no tiene por qué desvelar la fuente. Incluso puede declarar que investigaba para otro caso cuando se encontró con eso. No haremos nada que ponga en peligro a la familia, pero estoy preocupado por Lis. No sé nada de ella y tampoco puedo llamarla. Esta situación me está desesperando.

			Al día siguiente por la tarde recibí una llamada de Nadia.

			—Dime, Nadia. 

			—Será hoy, a la una y media de la madrugada en el polígono de Cobo Calleja. Te envío la dirección por mensaje. 

			—De acuerdo, el detective estará allí esta noche. 

			—En cuanto tengas la dirección borra mis llamadas y mensajes. No puede haber nada que nos involucre el uno con el otro. 

			—Así lo haré.

			—Y espero que esto funcione porque como algo vaya mal podemos salir muy mal parados. De momento solo tienes a un policía detrás de ti, pero puede que también vayas a tener a la mafia rusa y ellos no amenazan, solo ejecutan. 

			—Nadia, después de esta llamada no volveremos a saber el uno del otro. Quiero que me prometas que nunca más intentarás contactar conmigo. 

			—No te preocupes en cuanto podamos las chicas y yo nos iremos del país, así que nunca más volverás a saber de mí. Espero que tengas suerte, eres un buen hombre. 

			En cuanto colgué el teléfono llamé a mi hermano Raúl para que le enviase toda la información al detective. La suerte estaba echada, o Lis y yo nos librábamos de ese loco psicópata o iba a tener problemas muy serios. 

		

	
		
			ACOSO

			Una mañana gris en Madrid, como muchas otras, pero aquella mañana mi corazón y mi alma se habían coloreado del mismo tono. Llevaba ya muchos días encerrada en casa dándole vueltas a la cabeza una y otra vez y llamándome imbécil a mí misma por quedarme petrificada como un espantapájaros mientras el hombre que amaba me abría su corazón.

			Una sensación metálica en la boca que venía de mi pecho llevaba varias noches advirtiéndome de que quizás había perdido al amor de mi vida. 

			Rosa me esperaba en el trabajo con un capuchino y su sonrisa permanente en su cara, su embarazo iba de maravilla, iban a tener una niña y Rafa y ella decidieron llamarla Lisbet. Me hizo muy feliz la noticia de que además de llamarse como yo iba a ser su madrina. Un pequeño remanso de felicidad dentro de mi atormentada mente. 

			—Volverá a ti. Lo presiento, lo sé. —La mirada compasiva de Rosa intentaba consolarme.

			—Yo no estoy tan segura. Tenías razón. Solo yo iba a ser capaz de hacerme tanto daño. 

			—Vamos Lis. No te martirices. Solo dale un poco de tiempo. Está dolido y confuso. Tú también lo estarías. 

			—Lo mejor que puedo hacer ahora es trabajar y centrar mi mente solo en eso. 

			Sumergida entre un montón de papeles, correos electrónicos y llamadas de teléfono se iba consumiendo la mañana cuando de repente recibí un mensaje de un número de teléfono desconocido. 

			“Tu querido novio es un violador que ha acabado con sus huesos en la cárcel”.

			No podía creer lo que estaba leyendo. Decidí llamar por teléfono a Miguel, pero no contestaba a mis llamadas, al igual que Raúl y Ana. 

			—Rosa, por favor, ¿puedes venir a mi despacho? —le indiqué a mi amiga por el telefonillo

			—¿Qué pasa Lis? —me preguntaba mientras yo le mostraba el mensaje que había recibido en el móvil. 

			—Necesito averiguar qué está pasando. 

			—Tengo un amigo que trabaja en el juzgado de guardia. Dame un momento para que lo llame. Si hay una denuncia tiene que pasar por ese juzgado. Él sabrá algo. 

			Mientras Rosa llamaba a su amigo pensaba en la posibilidad de que Miguel fuese en realidad lo que decía el mensaje y no podía creerlo. Tiene tendencias dominantes, sí, pero no como para tomar por la fuerza lo que desea, es demasiado noble como para hacer ese tipo de cosas. 

			—Lis, mi amigo me ha dicho que hay una denuncia por violación contra Miguel. Al parecer una prostituta de la casa de campo le acusa de haberla violado después de negarse a pagarle por sus servicios. 

			—Esto es muy raro, Rosa. Conozco a Miguel y esto no me cuadra. 

			—Lo sé. A mí tampoco. Mi amigo nos tendrá informadas de todo lo que ocurra. Ve a casa y descansa un poco. 

			—No. Hay mucho trabajo. Voy al gimnasio y luego volveré al trabajo. Así me dará un poco el aire. 

			No me podía creer lo que estaba pasando. ¿De verdad Miguel sería capaz de hacer una cosa así? ¿Acaso no era el hombre que yo creía que era?

			Pasaban los días y seguía sin tener noticias de Miguel. Solo sabía, por el amigo de Rosa, que al día siguiente había quedado en libertad.

			Caminaba con la cabeza gacha sumida en mis pensamientos y preocupaciones cuando de repente una sombra se cernía sobre mí. Levanté la cabeza y me encontré con la persona que menos esperaba ver.

			—Javi, qué sorpresa. ¿Qué haces por aquí? 

			—Hola Claudia. He venido a hacer unas compras. ¿Y tú? 

			—Es mi hora de comer. 

			—Entonces perfecto. Te invito. Hay un restaurante aquí cerca que se come muy bien. 

			—No es necesario, de verdad. No tienes que molestarte. 

			—No es molestia, me apetece. Además, creo que después de lo que pasó la última vez que nos vimos me lo debes

			—Está bien. —Tenía razón, se lo debía. Intenté utilizarlo y eso estuvo muy mal por mi parte. 

			Nos sentamos en una mesa con un mantel a cuadros azul y blanco. Era un restaurante de menú del día en el que la apariencia de la comida era exquisita. 

			—Verás, Claudia. Ya no estoy enfadado contigo. Creo que no estabas preparada y no querías hacerlo. Sé que no lo hiciste con mala intención, pero compréndeme, me sentí utilizado y eso no es plato de buen gusto para nadie. 

			—Te comprendo y quería disculparme de nuevo contigo. Estaba muy dolida con alguien y lo pagué contigo. Fui una egoísta y tu no merecías que te hubiese tratado así. 

			—Entonces ya estamos en paz, y ahora disfrutemos de estos calamares que tienen una pinta espectacular —me dijo con cara sonriente mientras se metía uno entero en la boca. 

			La comida discurrió muy amena, Javi era muy bromista y por un momento había desconectado de todos los problemas que rondaban mi cabeza. Disfrutábamos de un arroz con leche divino cuando me di cuenta de que tenía que despedirme y volver al trabajo. 

			—Tengo que volver al trabajo. 

			—Sí, claro. Me encantaría que esta noche cenases conmigo. 

			—Javi, agradezco tu interés, pero hay un chico y...…

			—Sí claro, Miguel, siempre está Miguel —me interrumpió

			—¿Cómo? ¿Qué sabes de Miguel? 

			—Lo sé todo, Lisbet.

			—¿Y cómo sabes mi nombre? 

			—Lo sé todo sobre ti, Lis. 

			—Vale, creo que es el momento de irme. 

			—¡Siéntate! —Su cara había cambiado y su expresión empezaba a darme miedo. Su mano había agarrado mi brazo y sus dedos se incrustaban en mi cubito y mi radio.

			—Me estás haciendo daño. —Al ver que me sentaba soltó mi brazo y se concentró en mirar mis ojos con cara de odio. 

			—Llevaba mucho tiempo planeando esto, Lis.

			—¿Qué sabes de mí? 

			—Lo suficiente después de estar un año entero observándote. 

			—¿Un año? ¿Pero qué estás diciendo? —El miedo empezó a recorrer mi cuerpo.

			—Quería hacerlo bien. Quería que te enamorases de mí y me amases como yo te amo a ti, pero Miguel tuvo que entrometerse y tú sigues queriendo estar con él, incluso después de saber que es un violador. 

			—No, Miguel no es así. 

			—Cierto, no es así. Yo fui el que le tendí la trampa y el que te envió el mensaje. 

			—Pero ¿qué estás diciendo? Ahora mismo voy a ir a la policía. 

			—No es necesario, yo soy la policía. Quería que fueras mi novia, pero ahora te convertiré en mi puta particular. 

			—¡Estás loco! —La situación me estaba sobrepasando y los nervios hacían que me temblaran las piernas. 

			—Si tanto quieres a tu Miguel harás lo que yo te diga, si no, acabará en la cárcel con toda su familia. 

			—Javi, por favor. Acaba con esto. No accederé a lo que me pides. —Intentaba parecer entera e intimidarlo cuando sabía que tenía la sartén por el mango. 

			—Tú misma. Te informaré de lo que va a pasar. Haré una llamada y un kilo de coca aparecerá en el coche de Miguel. Luego, en el registro de su casa y la de su hermano aparecerá más y como mínimo pasarán veinte años en la cárcel. —Podía ver el odio en sus ojos y yo estaba a punto de desmayarme. 

			Bebí un poco de agua e intenté pensar. ¿Quién podía pensar ante una situación así? 

			—¿Por qué haces esto? 

			—Porque quería que fueras mía, pero tú me rechazaste. Y yo nunca pierdo, cojo lo que quiero cuando quiero. 

			—Sabes que esto al final no va a salir bien. 

			—¡Oh sí! Saldrá bien. Y te acostumbrarás a complacer mis caprichos. Es eso o tu amorcito no verá el sol. 

			Decidí calmarlo, estaba muy alterado y eso no era bueno ni para Miguel ni para mí.

			—Está bien. No le hagas daño a Miguel y accederé a lo que me pidas. —Necesitaba ganar tiempo para averiguar cómo podía salir de aquello. 

			—Me alegra ver que estás recapacitando y que te das cuenta de que no tienes otra salida. Para empezar, llama a tu trabajo y diles que te vas a casa porque te encuentras mal. 

			Cogí el teléfono y llamé a Rosa. Intenté que no me temblara la voz cuando le decía que me iba a casa porque me dolía mucho la cabeza. 

			Me cogió de la mano, pagó la cuenta y nos dirigimos hacia su coche. Tenía que pensar, cómo salir de todo esto. Javi estaba de mejor humor, saber que iba a acceder a sus maquinaciones lo había animado.

			—Sabes. Cuando descubrí tu secreto mis celos estuvieron a punto de estropearlo todo. Saber que te acostabas con un hombre diferente cada noche me estaba volviendo loco. Y una noche que estaba en la puerta de un hotel vigilándote estuve a punto de descubrirme y llamarte zorra a la cara, pero eso ya se acabó, ya no habrá más hombres ni más hoteles. Solo me tendrás a mí, solo yo seré dueño de tu vida. 

			—Necesitas ayuda, Javi. No estás bien.

			—¡Oh, cállate! ¿Yo necesito ayuda? No soy yo quien va de cama en cama porque es incapaz de querer a nadie. Me volví loco cuando descubrí que eras una puta, pero ahora serás única y exclusivamente mi puta. 

			Aparcó el coche enfrente de mi casa y me acompañó hasta la puerta. Cruzamos la puerta del portal y mis miedos empezaban a florecer. Hasta ahora habíamos estado rodeados de gente, ahora estaremos en mi casa, solos él y yo, y no se me ocurría ninguna manera de salir de este entuerto.

			Cerró la puerta tras de mí y miraba alrededor, como estudiando mi forma de vivir en aquella casa. 

			—Ahora vas a cumplir mi primer capricho. Quiero que te pongas el conjunto de ropa interior azul que te pusiste la noche que te atreviste a despreciarme. 

			Me dirigía hacia la habitación cuando me agarró del brazo. 

			—Coge el conjunto rápido y vuelve al salón. 

			Hice lo que me ordenó y cogí el conjunto esperando a adivinar sus intenciones. 

			—¡Desnúdate! 

			Veía el ansia en su cara y yo necesitaba ganar tiempo, aunque no sabía muy bien para qué. Una intervención divina supongo, porque estaba claro que la situación olía a condena eterna. 

			Fui quitándome la ropa despacio, sus ojos lujuriosos se posaron en mis pechos mientras me quitaba el sujetador. 

			—Voy a disfrutar mucho domándote, pequeño potrillo. 

			Se acercó a mí y tomó mis pechos con fuerza, me estaba haciendo daño, pero en sus ojos no había pizca de compasión. Disfrutaba torturando, lo apreciaba. Y aunque se le notaba excitado mantenía la compostura, era frío y calculador. 

			Se alejó un poco de mí como si quisiera verme desde otra perspectiva.

			—¡Quítate las bragas! 

			Esto era una pesadilla de la que no me despertaba. 

			—¡Hazlo! ¡Ya! —El grito retumbó por todo el piso y yo obedecí. Estaba desnuda delante de él y empezaba a temer lo que se le podía estar pasando por la cabeza. 

			Sentía un dolor fuerte que me recorría el pecho cuando vi que se acercaba a mí, me faltaba el aire y las costillas comprimían mis pulmones que intentaban liberarse de tanta ansiedad. Un ligero ruido me hizo mirar hacia la puerta de entrada. Vi entrar a Miguel, que tenía una copia de las llaves de mi casa. Me miró y su dedo índice se acercó a sus labios para indicarme que guardara silencio. Javi notó un cambio en mi cara y antes de que pudiese darse la vuelta me acerqué a él y puse mis manos sobre su bragueta. 

			—¿Te gustaría que tu puta te la chupara? —No tuvo tiempo a contestar. 

			—¡Eh tú, hijo de puta! —Javi escuchó la voz de Miguel a sus espaldas y se giró para recibir un puñetazo que le rompió la nariz y lo tiró al suelo. 

			—¡Estás muerto imbécil! —Javi sangraba bastante por la nariz y la ira lo desbordaba.

			—Llevo unos cuantos días deseando hacerlo, cabrón. 

			—Te dije que no te acercaras a ella. Ahora toda tu familia acabará en la cárcel y me encargaré que tu estancia en la trena sea un auténtico infierno. 

			—Creo que te equivocas.

			—¿Cómo? —Javi le miraba desconcertado. No comprendía como aquel estúpido seguía desafiándole. 

			—¡Claro! Es que aún no lo sabes. 

			—¿El qué? 

			—Hay una orden de detención contra ti por dejarte sobornar por la mafia rusa. —La cara de Javi se tornó oscura y preocupada. 

			—No sabes lo que estás diciendo. 

			—Sí, sí lo sé. Hay pruebas suficientes para encerrarte una buena temporada. 

			—No, no. —Javi intentaba negar lo evidente—. Es un farol. No tienes ni puta idea de con quién estás jugando. 

			—¿Tú crees? ¿Entonces cómo sé que recibiste un soborno en el polígono de Cobo Calleja ayer? 

			La cara de asombro de Javi le hizo darse cuenta de que había tocado su línea de flotación.

			—Dime, inspector Moratalla. ¿Sabes lo que les hacen a los polis en la cárcel? 

			—No, no puede ser. —Javi no se podía creer lo que estaba ocurriendo.

			—Creo que vas a tener una estancia muy sexual. Sin olvidar que la mafia rusa se preguntará cómo es posible que se enterara alguien de vuestra cita nocturna. Aunque esa gente no es muy de preguntar y sacar conclusiones, directamente eliminan el problema, ¿verdad? 

			—Ja, ja, ja. —Las carcajadas de Javi se escuchaban en todo el vecindario. No paraba de reír estrepitosamente y había conseguido desconcertar a Miguel.

			—¿Realmente crees que voy a ir a la cárcel? —Javi había tomado el mando de la situación y Miguel empezaba a sudar ante la reacción del policía.

			Yo estaba petrificada, desnuda, de pie, derecha como una vela y un temblor en las piernas que no se me quitaba. Quería salir corriendo de allí, pero mis neuronas habían colapsado y se habían olvidado cómo enviar la información adecuada a mis entumecidos músculos. 

			—Tengo el dinero y los contactos para salir del país antes de que nadie me detenga. Antes de que se curse oficialmente la orden de busca y captura estaré volando hacia algún país sin tratado de extradición, pero antes acabaré contigo. —Empecé a marearme cuando vi que Javi sacaba su arma reglamentaria y apuntaba a Miguel. 

			—Javi, no lo hagas. Me iré contigo al país que tú quieras y seré tuya para siempre. Te lo suplico. No quería que apretara el gatillo y estaría dispuesta a lo que fuera. 

			—No. No irá contigo. No permitiré que la condenes toda la vida. Antes prefiero morir a saber que pasará la vida bajo la bota de una escoria como tú. —Miguel no estaba nervioso. Estaba desafiante y yo sabía que no iba a salir de aquella habitación de la mano de Javi sin pasar por encima de su cadáver. 

			—Verás, Miguel. No sé si está pasando por tu cabeza pensar que no soy capaz de meterte tres balas en el pecho, pero te puedo asegurar que ahora mismo es lo que más deseo. Aunque para serte franco mi principal prioridad y todo lo que he hecho ha sido para que ella fuera mía. Tu eres un insecto insignificante que se ha metido por medio. Por tanto, la oferta de Lis es muy tentadora para mí. A no ser que desees morir con toda tu alma. En ese caso tú tendrás lo que tanto deseas y yo la satisfacción de mandarte al otro mundo. 

			Vi como quitaba el seguro de la pistola y la desesperación hizo moverme rápido. Cogí una pala de pádel que había apoyada al lado del sofá y con el canto de la misma golpeé con contundencia en la nuca de Javier. 

			Antes de precipitarse hacia el suelo inconsciente el percutor impactó en la bala que acabaría en el pecho de Miguel. En cuestión de unos segundos, que fueron los más largos de mi vida, me encontré de pie mirando como los dos hombres estaban en el suelo. Uno inconsciente por el golpe que le propiné en el cuello y el otro sangrando por el pecho, en el lado izquierdo, cerca del corazón.

			—¡Miguel, mírame!¡No dejes de mirarme! —Con una mano apretaba su pecho y con la otra llamaba a emergencias. Sangraba mucho y yo sentía que lo perdía.

			—¡Aguanta, Miguel!¡Por Dios! —Las lágrimas corrían por mis mejillas sin control. No podía perderle, no podía dejarme. 

			En un momento de lucidez me vestí algo rápido, cogí la pistola y me senté en el suelo al lado de Miguel apuntando a Javi por si se despertaba.

			—¡No puedes dejarme, mi amor! ¡Te quiero, te quiero con toda mi alma! Me lo prometiste. ¡Eres mío! Solo mío. No te vayas, cariño. —Una sonrisa se dibujaba en su cara y cerraba los ojos mientras yo presionaba con fuerza la herida, cómo si pudiese evitar lo inevitable. Como si pudiese volver a meter dentro de su cuerpo toda esa sangre que fluía fuera de él.

			La policía llamó a la puerta y yo la abrí apresurada. Le había relatado al operador de emergencias que el autor del disparo estaba todavía en mi casa. Les entregué el arma y me concentré en Miguel. No tardaron mucho más en llegar los sanitarios e intentaron estabilizar las constantes vitales de Miguel. Mientras la camilla con su cuerpo entraba en la ambulancia, Javi entraba esposado en el coche patrulla. Yo estaba fuera de peligro, pero en ese momento todo me daba igual. Iba a subir a la ambulancia cuando la enfermera me dijo:

			—¿Es usted familiar del paciente? 

			—Soy su novia. —Era la primera vez que lo decía realmente convencida. Lo era, y quería pasar el resto de mi vida a su lado. Y por eso necesitaba que resistiera para que él pudiera pasarla conmigo. 

			—La bala no ha alcanzado el corazón y eso es muy bueno, pero ha perdido mucha sangre. —La enfermera intentaba darme algo de esperanza al verme tan abatida—. Se le ve un hombre fuerte, estoy segura de que luchará para salir de esta.

			—No puedo perderlo. No puede dejarme. —Era como un mantra que me repetía una y otra vez para convencerme de que no se alejaría de mi lado. 

			Las horas pasaban lentamente sin noticias de Miguel. En la puerta de la unidad de cuidados intensivos me encontraba sentada mirando al infinito. Ana cogía mi mano con fuerza y Raúl no paraba de andar en círculos muy nervioso. Los había llamado en cuanto me quedé sola y ya no podía hacer nada más por la vida de Miguel que esperar a que él le diera un vuelco a la situación. Había conocido a Diego personalmente, que también nos acompañaba en aquel momento tan duro. Un chico joven, guapo como su padre y lleno de vitalidad al que la tristeza del momento se le reflejaba en la mirada. Si mi amor se desvanecía sería un golpe muy duro para mí, pero el chico no lo soportaría. ¡No es justo, joder! El destino no podía ser tan cruel como para quitarle a su madre y ahora a su padre. El dolor que me provocaba mirar a los ojos al chico no solo era por que el hombre que quiero esté entre la vida y la muerte, era porque la posibilidad de perder a su padre había sido culpa mía, por venir a mi casa, por querer protegerme y por amarme. 

			Las puertas se abrieron y un médico apareció entre una luz blanca muy fuerte, parecía la imagen de un ente saliendo de una atmósfera celestial llena de luz de la cual no sabría intuir si las noticias serían buenas o malas.

			—Soy el doctor Guerrero. ¿Ustedes son los familiares de Miguel Duarte? 

			—¡Sí! —respondimos al unísono, yo incluida. Él era mi familia. 

			—Hemos tenido que intervenirle para poder extraer la bala. Por suerte rozó el corazón y no ha tocado ningún órgano interno. Hemos tenido que hacerle varias transfusiones porque había perdido mucha sangre, pero ya está fuera de peligro. 

			Un cosquilleo recorrió todo mi cuerpo. Miguel saldría de esta y yo no me separaría de él nunca más.

			—En unas horas saldrá de la UCI y le asignaremos una habitación en planta. —Se despidió amablemente después de que toda la familia le agradeciera todo lo que habían hecho por él.

			Cuando llegamos a la habitación estaba profundamente dormido. La enfermera nos había comentado que estaba sedado para que pudiese descansar y recuperar fuerzas. Se le veía algo demacrado, aunque era un hombre fuerte, su cuerpo se recuperaba rápido. 

			—Lis, cariño. Ve a casa y descansa un poco. Nosotros nos quedaremos a su lado. —Ana veía que yo también necesitaba un poco de descanso. 

			—No quiero irme, Ana. No quiero alejarme nunca más de él. 

			—Por favor, necesitas cambiarte, tienes sangre en la ropa. Ve a casa, te das una ducha, duermes un poco y luego vuelves. Raúl te acerca y cuando quieras nos llamas y va a buscarte. —Los argumentos de Ana eran más que razonables, no podía pasar los días allí sin una ducha y con la sangre reseca en la ropa. 

			—Está bien, volveré en unas horas para pasar la noche junto a él. 

			Me subí al coche con Raúl y nos dirigimos a mi casa. 

			—Ha pasado un calvario, Lis. —Aún notaba la tristeza en las palabras de Raúl

			—¿Cómo? 

			—Saber que ese hombre te estaba acechando y que no pudiese acercarse a ti para no poner en peligro a toda la familia lo estaba consumiendo. Nunca he visto a mi hermano tan desesperado en toda mi vida. 

			Raúl me miraba fijamente a los ojos intentando escrutar mis pensamientos.

			—No sé si tú lo quieres como él te quiere a ti, pero ha sufrido mucho por Lucía y no quiero que vuelva a pasar por algo así. 

			—Eso no pasará, no quiero perderle. Y sufriría todos los males habidos y por haber antes que hacerle daño. —Lo miraba con dulzura, era un buen hermano. De esos que nunca te abandonan y permanecen siempre a tu lado. 

			Cuando llegué a casa un escalofrío me recorrió el cuerpo al ver el charco de sangre en el salón y la pala de pádel tirada en el suelo. Intenté no pensar en lo ocurrido y me tomé un calmante para poder dormir al menos un par de horas.

			Me desperté con la angustia de no saber nada de Miguel, llamé a Raúl para preguntarle cómo estaba y al saber que todo iba bien le pedí que me recogiera. Limpié la sangre del salón y después de una ducha que me vino muy bien para desentumecer los músculos que tenía agarrotados después de tantas horas esperé a que llegara su hermano.

			Cuando me recogió Raúl insistió en llevarme a comer algo rápido, aunque yo no quería, necesitaba estar con él. No comí, engullí. Quería llegar al hospital cuanto antes. 

			Cuando entré en la habitación nada había cambiado, tumbado en la cama, con el tubo respirador incrustado en la nariz y sus brazos conectados mediante mangueras a todo tipo de medicamentos y aparatos. Llegó la noche y me quedé dormida con la mano de Miguel entre mis dedos y con la esperanza de poder besarle pronto. 

		

	
		
			RESURRECCIÓN

			Mi cuerpo nunca había estado tan descansado, parecía que había dormido eones enteros porque la pesadez de mi cuerpo había desaparecido. Abría los ojos con timidez intentando acostumbrar mi vista a la luz y comprender en qué universo me encontraba. Solo sentía calor, el calor y la suavidad de una mano que estrechaba la mía con dulzura. 

			Y allí estaba, sentada al lado de la cama, dormida y cogida a mi mano. Se la veía cansada, aunque no distorsionaba ni un ápice de su belleza. Intenté moverme para acercarme a ella y percibir ese perfume que me vuelve loco y una punzada de dolor horrible en el costado me devolvió a la realidad y a recordar lo sucedido. Iban encajando todas las piezas, estaba en el hospital. Recordaba a ese hijo de puta apuntándome con un arma y amenazándome con llevarse a lo que más quiero de mi vida para siempre, también la mirada de terror de Lis y como golpeaba al policía en la cabeza, escuché la detonación y todo se volvió oscuro. 

			Lis se despertó a consecuencia de mis movimientos causados por el dolor y pude disfrutar de nuevo de su sonrisa.

			—Has despertado. —Un beso cálido y cariñoso cruzó mis labios y empecé a creer que no había sobrevivido y estaba en el paraíso. 

			—Hola. —Lo único que se me ocurrió decir. 

			—Has estado tres días inconsciente. Tuvieron que extraerte la bala y perdiste mucha sangre —me explicaba al ver mi mirada perdida intentando comprender dónde estaba. 

			De repente algo hizo que se me revolvieran las tripas. 

			—¡Javier! ¿Dónde está ese cabrón? —Si había escapado a otro país nunca viviríamos tranquilos. 

			—Tranquilo —me decía con voz sosegada mientras acariciaba mi cara—. Javier está detenido y a los cargos de soborno se ha sumado el de intento de homicidio. Creo que va a pasar muchos años a la sombra. 

			—Lis, quería protegerte, estar a tu lado, pero mi familia… 

			—Shhhhh —me interrumpió—. Lo sé todo. Raúl me ha contado por el calvario que has pasado, ahora tienes que descansar y no preocuparte por eso. 

			—Buenos días. Vaya, veo que por fin te has despertado. —Un enfermero entró en la habitación y se acercó a mí para tomarme la temperatura. 

			—Acaba de despertarse —le comunicaba Lis. 

			—Tu novia no se ha despegado de ti en ningún momento. Eres un hombre con suerte —me decía mientras salía por la puerta. 

			—¿Mi novia? —Lis asentía y sonreía. 

			—Pienso que debemos intentarlo, darnos una oportunidad. ¿No crees? —La miraba embelesado, feliz. 

			—La reina de hielo me da una oportunidad. Esto habrá que celebrarlo. —Escuchar reír a Lis era algo que añoraba demasiado. 

			Dos días más tarde me dieron el alta hospitalaria y me disponía a terminar mi recuperación en casa. 

			Lis decidió venir a vivir a mi casa mientras no estuviera del todo recuperado y Diego, para darnos un poco de intimidad, decidió pasar esos días con sus tíos. 

			Estaba pletórico de tener a Lis viviendo conmigo, pero las noches eran un calvario de excitación permanente donde su cuerpo me tentaba y la cicatriz del costado me abocaba a un celibato obligatorio que me estaba desesperando. Y ella paliaba mi mal humor con muchos besos y caricias. 

			Los días pasaban, me iba recuperando adecuadamente y los mimos y caricias cada vez eran más intensos.

			—Vaya, veo que tu cuerpo va respondiendo bien. —Me acariciaba la entrepierna con ansia y yo revolvía mi cuerpo sentado en el sofá. Estaba tan ansiosa como yo.

			—¿Desea mi amo algo de su humilde putita? 

			Sabía provocarme y sabía encenderme. 

			—De rodillas —le ordené con la voz más autoritaria que recuerdo. 

			Se fue desnudando frente a mí antes de cumplir mis órdenes y yo deseaba que me bajara el pantalón del pijama que tenía puesto antes de que implosionara de deseo. 

			—¿Qué desea mi amo? —Me desafiaba, quería que le dijera lo mucho que la deseaba, pero no iba dejarle ganar fácilmente. 

			—Ya deberías saber lo que desea tu amo. 

			Se puso de rodillas, bajó mi pantalón y abrió mis piernas para acomodar su cuerpo entre ellas. 

			Un mástil duro y rígido emergía de entre las telas y sus ojos brillaban de puro deseo. No tardó mucho su boca en atacar esa erección con ansia.

			Mi cuerpo me pedía que la tomase salvajemente, pero mi cerebro me frenaba y decidí que era mejor dejarla hacer. 

			—¿Esto es lo que mi amo desea? —me preguntaba mientras mi pene se alojaba entre sus pechos que se movían arriba y abajo.

			—Aprendes rápido. —No sabría decir cuál de las dos cosas me excitaba más. La maniobra en sí que estaba realizando de manera magistral o ver su cara maliciosa de rodillas ante mí. En aquel momento sabía muy bien quién dominaba a quien y no era yo. 

			Le levanté la cara con mis manos para que me mirara fijamente a los ojos.

			—¡Dilo! —le exigí bruscamente —Suplícame lo que más deseas. 

			—Fóllame, amo. —La ayudé a incorporarse y a subirse encima de mí. 

			Se dejó caer con miedo sobre mí, pero empecé a penetrarla con fuerza y al ver que mi cuerpo respondía se dejó llevar. 

			Su cuerpo se retorcía sobre mis manos y un orgasmo simultáneo no tardó en llegar. Llevábamos demasiado tiempo necesitados uno del otro. 

			La recuperación iba bien y decidió que era el momento de volver a su casa. 

			—¿Por qué no te quedas? —Habían sido unos días maravillosos. 

			—Diego tiene que volver a su casa con su padre y yo recuperar mi ritmo. 

			—Con Diego van las cosas bien, no creo que tenga problemas en vivir contigo. 

			—Poco a poco, cariño. Necesito que haya más confianza, que mi relación con él avance. —Tenía razón, no podía forzar algo que tenía que surgir de manera natural y en cuatro meses Diego se iría a estudiar fuera de España. 

			—Está bien, pero que no te sorprenda que quiera quedarme a dormir en tu casa más de un día. Has sido tú la que me ha mal acostumbrado. —La besaba mientras ella me sonreía. 

			—Miguel, tengo que decirte una cosa. 

			La solemnidad con lo que lo dijo me hizo prestar mucha atención a sus palabras. 

			—La aventura en la playa me hizo verte desde otra perspectiva y he decidido que quiero descubrir lo que se siente cuando dominas a alguien. 

			—¿Quieres dominarme? —La intriga me tenía alerta. 

			—No. He llamado a la Ama Úrsula y le he pedido que me cediera a Farah para una sesión. 

			—¿Y qué te ha pedido a cambio? Conozco a Úrsula y no regala nada. 

			—Tengo que entregarme a ella durante una hora, sin límites. 

			—Una hora con Úrsula se hace muy larga. No la conoces, es muy retorcida y puede hacerte mucho daño y no me refiero al físico. 

			—Quiero probarlo y correré el riesgo, siempre que tú estés a mi lado. 

			—Está bien, ¿cuándo habéis quedado? 

			—Mañana por la tarde. Iremos a tu mazmorra.

			—Te apoyaré en esto, pero espero que no te arrepientas del paso que vas a dar. 

			La oscuridad iba apropiándose disimuladamente de la tarde y nosotros íbamos de camino a la mazmorra. Le había enviado a Úrsula la ubicación del lugar no sin antes dudar mil y una veces. La conocía y lo suyo no era deseo sexual, era su vida. Algo oscuro en su interior disfrutaba con el dolor y la humillación de sus víctimas. Y si había aceptado la proposición de Lis era porque disfrutará de alguna manera haciendo daño a alguien. Era como entrar en una cueva y escuchar rugir a un oso en la única salida al exterior. De Úrsula podría esperar cualquier cosa, y empezaba a arrepentirme de meterla en el juego con Lis. 

			—Y bien, aquí estamos. Parece que la putita quiere ser una niña mala. —Úrsula estaba muy contenta, demasiado contenta para mi gusto. 

			—Hola, Úrsula. —Mis palabras denotaban una desconfianza abrumadora que ella percibía con claridad. 

			—Enzo. Me alegro de que te hayas recuperado, me enteré en el club de tu percance. —La miraba a los ojos intentando escudriñar sus intenciones, pero esa mujer era una maestra de la distracción.

			—Vamos al grano. Farah, preséntate adecuadamente delante de tu nueva ama. —Giró la cabeza y se dirigió a Lis.

			—Como acordamos tendrás a mi esclava durante una hora sin ningún tipo de límite y luego yo haré lo propio contigo durante el mismo tiempo. ¿Estás de acuerdo? —Rezaba porque tuviese un momento de cordura y se negara a las pretensiones de esa arpía.

			—Estoy de acuerdo. —Pero no fue así y la sonrisa de Úrsula me provocó un escalofrío que recorrió todo mi cuerpo. No me gustaba nada lo que estaba por venir, un disparador en mi cerebro heredado de los primeros pobladores prehistóricos me alertaba que estábamos en peligro. 

			—Enzo, querido. Si eres tan amable sírveme un gin-tonic, siéntate a mi lado y dejemos hacer a la nueva ama. 

			Farah se desnudó por completo y se arrodilló con las manos apoyadas sobre los muslos en posición de sumisión a la espera de las órdenes de su nueva ama. 

			Úrsula había anillado sus pezones y aunque nunca me había gustado marcar a mis sumisas con ese tipo de adornos la belleza de Farah incluso lo hacía excitante. 

			Lis estaba rígida y la veía dubitativa sobre lo que debía hacer. 

			—Desnúdame —le ordenó a la esclava que bien adiestrada como estaba por su ama comenzó a hacerlo de manera delicada, tocando y acariciando cada centímetro de piel, Lis se estaba acalorando y excitando, perdiendo el control de la situación. Miré a Úrsula y una sonrisa maliciosa asomó por la comisura de sus labios y me di cuenta de la trampa. Las órdenes de Farah eran desconcentrar a Lis para que se dejara llevar por el deseo y fuese incapaz de dominar a su circunstancial esclava. 

			Estaba muy excitada, sus feromonas flotaban por toda la habitación. Era como una hembra en celo emitiendo señales para que todos los machos en kilómetros a la redonda respondieran a su llamada.

			Y cuando Farah estaba quitándole la última prenda que le quedaba en el cuerpo, dejaba a la vista su pubis totalmente depilado y se iba arrodillando de nuevo ante ella, Lis perdió el control. La cogió fuerte por los pelos y la besó con pasión. Ya no era su ama, era su amante enloquecida por el deseo de poseerla, violenta y desbocada la empujó hasta que aquella diosa de ébano cayó al suelo boca arriba sorprendida por la voracidad de su amante. Se colocó a horcajadas sobre su cara. 

			—¡Come! —La esclava comenzó a lamer su vulva con ansia y la trampa estaba a punto de completarse. 

			Úrsula estaba muy excitada, y no por ver una de las escenas sexuales más calientes que había presenciado, no, veía como la liebre estaba comiendo el cebo encima de la trampa y faltaban segundos para que el cepo se cerrara. 

			—¡Para!¡Para! —Lis ordenaba con brusquedad, pero la esclava no obedecía y seguía lamiendo con ansia y cuando intentó separarse de ella Farah le agarró fuerte las piernas y le mordió el clítoris provocándole un orgasmo brutal que la hacía retorcerse sobre la chica sin poder soltarse. 

			Y yo estaba presenciando ese cuento página a página sabiendo de sobra cuál era el final. La esclava había desobedecido y ahora Lis debía castigarla duramente. 

			—Perdona, querida, como te dije la última vez que nos vimos mi esclava es una zorra insaciable que no sabe comportarse. Creo que deberías aleccionarla adecuadamente. ¿Qué te gusta más, la pala, la fusta o el látigo? 

			Lis estaba confusa sin saber muy bien qué hacer y la esclava se encorvaba apoyándose en el potro esperando su castigo. Cogió la fusta dudosa, le temblaban las manos. Me ardía el pecho, mi furia luchaba por salir, conteniéndome para no romper las reglas. Le habían tendido una trampa y yo no lo vi venir. 

			Dio un primer fustazo tan blando y liviano que a Farah se le escapó una risilla. Eso era insulto muy grande para un dominante, me moría por sacarle la fusta de la mano y azotar a aquella chica con todas mis fuerzas hasta que la sangre corriera por sus piernas, pero el instrumento de castigo no estaba en mis manos, estaba en las de Lis y ella se giró hacia mí con la mirada perdida. 

			—¿No puedes hacerlo, ¿verdad? —Úrsula estaba disfrutando mucho con todo aquello Lis miraba al suelo sonrojada. —Es normal, la chica te gusta mucho y no todo el mundo está preparado para disciplinar a una zorra como esta. 

			Se levantó del sofá y se acercó a Lis.

			—¿Me permites? —puso sus manos en la fusta que Lis le cedió avergonzada. 

			Descargó toda su ira en las oscuras nalgas de la chica sin ningún remordimiento. Los alaridos de Farah se ahogaban entre las capas de aislamiento acústico que recubrían todo el habitáculo. La brutalidad con la que golpeaba Úrsula era un mensaje claro a la nueva aprendiz, nunca serás como yo. Cada marca en ese culo le decía a Lis que ella no valía para esto. 

			—No hace falta que levantes la cabeza, niña. Tú eres sumisa y yo dominante. Espero que hayas aprendido dónde está tu lugar porque ahora me toca a mí. —La punta de la fusta tocó la barbilla de Lis y la levantó hasta que los ojos de Úrsula se cruzaron con los suyos. 

			—Yo arriba y tu debajo. ¿Lo vas comprendiendo niña? Te has atrevido a desafiarme y querer ser como yo cuando eso es imposible. ¡De rodillas! —El grito fue tan fuerte que hasta me hizo temblar a mí. Úrsula se iba a vengar y yo no podía hacer nada. No sabía muy bien para quién era el castigo, para Lis o para mí.

			Lis se arrodilló ante ella y Úrsula clavó uno de los tacones de sus botas negras en la mano de su nueva esclava. 

			—No me olvidarás, te lo aseguro —le decía a una Lis cada vez más asustada.— ¿Te gustaría parar todo esto, Enzo? —Desde luego, lo estaba deseando. 

			—¿Y qué te tengo que dar a cambio, Úrsula? —Sabía que tenía que pagar un precio. 

			—Ama Úrsula, para ti querido. —Y lo comprendí todo. La trampa siempre fue para mí, como no pude verlo—. Sométete a mí, cámbiate por tu novia y ella y tú solo sufriréis una pequeña humillación. 

			—¿Y si me niego? —Ya sabía la respuesta, pero quería oírla de sus labios. 

			—Entonces dedicaré la hora que tengo con tu chica para dejarle todo el cuerpo marcado como el culo de Farah. —Sabría que lo haría, su sadismo no tenía límites y no acepta un no por respuesta. Se ensañaría con ella provocándole un padecimiento terrible. 

			—Sabes que si acepto provocará tu expulsión del club, nunca debemos hacer nada bajo coacción. 

			—¡Oh, vamos, Enzo! Tú y tus puritanas reglas. Eres uno de los dominantes más famosos y respetados de Madrid. No creo que quieras que se divulgue que has tenido que someterte ante otro dominante. Yo me callo esto y tú olvidas las reglas quebrantadas del club. 

			No tenía alternativa, tendría que cargar con el castigo.

			—No tienes por qué hacerlo. —Lis no pudo seguir hablando, un fustazo rápido y preciso le cruzó la cara dejándole una marca roja en la mejilla.

			—Mientras que él no decida sigues siendo mía y no te he dado permiso para hablar. 

			—De acuerdo, acepto. —El rictus de dolor de la persona que quiero me quitó todas las dudas y aceleró mi decisión. 

			—Bien, sabía que lo harías. ¡Desnudadlo! —le indicó a las dos chicas. 

			Y allí estaba, desnudo frente a una sádica psicópata que tenía una hora para abusar de mí de todas las maneras que se le ocurriera. 

			—De rodillas. —Su voz pausada me indicaba que había retomado la sesión.

			—He dicho, de rodillas, ¿no me has escuchado? —Una fuerte bofetada me dejó el lado derecho de la cara ardiendo y yo lentamente me fui arrodillando. 

			—¿Por qué lo haces, Úrsula? —Puso su pie sobre mi pecho y enterró el tacón con saña en mi esternón produciendo un dolor considerable.

			—Ama Úrsula, quiero oírtelo decir, quiero escuchar esas palabras salir de tu boca. 

			—Ama Úrsula.

			—Buen chico —me decía mientras me daba palmaditas en la cara. 

			—No es nada personal, Enzo, solo estoy aburrida. Aburrida de sumisos, necesitaba un reto superior. Y dominar al gran amo Enzo, el justo, el recto, era todo un caramelo que tu novia me ofreció en bandeja y no podía rechazar. —Estaba excitada con todo aquello, disfrutaba. 

			—Pero ¡eh!, somos amigos. No me voy a ensañar contigo. Creo que con la humillación tendrás bastante. —No quería mirar a Lis, solo que todo aquello se terminara. 

			—Creo que ya sabes lo que quiero. —Se subía la falda muy despacio enseñándome unas bragas de encaje rojas que yo tendría que retirar para hacer mi labor. Acerqué mis manos a sus muslos y me cayó el primer manotazo sobre ellas. 

			—Con las manos no, con los dientes. —Hice lo que me indicó y empecé a darle placer lentamente para que se fuese consumiendo la hora de condena. 

			Estaba muy mojada y gemía muy fuerte. Lo excitante no era que le comiera el coño, lo excitante era que ella lo había ordenado y yo había obedecido. Aquello la estaba llevando a un clímax que creo que no había experimentado en mucho tiempo. Se acercaba al orgasmo, me agarraba fuerte de los pelos y aplastaba mi cara fuerte contra su pubis, era mi dueña y eso la ponía demasiado cachonda, no duró mucho y se corrió agarrándose a mi cabeza con fuerza al fallarle sus piernas. 

			—Túmbate en la cama boca arriba y tú, Farah, hazle una buena mamada. Quiero que la tenga bien dura. —La humillación no era solo para mí, sabía que Lis estaba sufriendo tanto como yo, pero no quería mirarla. 

			Úrsula se subió sobre mí, a horcajadas y se dejó caer con fuerza. Me estaba cabalgando como si yo fuera su caballo.

			—Dale las gracias a tu ama por permitirte catar su coño, escoria. —Sus uñas se clavaban en mi pecho, quería que me duraran unos días las marcas de aquella humillación.

			—Gracias, ama. —Esas palabras le provocaban mucho más placer que mi pene percutiendo dentro de ella. Siguió cabalgando sin descanso, pegando, insultando hasta que mi degradación tocó fondo y se corrió.

			—Para que veas que soy un ama piadosa te perdono los dos minutos que quedan. Farah, ven conmigo al baño y límpiame. 

			—¿Cariño, estás bien? —Lis se acercó a mí, pero yo estaba demasiado enfadado. 

			—¡Ahora no, Lis! Deja que se vayan. 

			Salieron las dos vestidas del baño y se disponían a irse.

			—Ha sido un placer, Enzo. Y recuerda nuestro trato, esto se queda aquí. No saldrá de nosotros cuatro. 

			—No quiero volver a verte, Úrsula. Cumpliré el trato, pero estaré vigilándote. Al más mínimo error que cometas yo estaré a tu espalda, respirándote en la nuca. Te llevaré ante la hermandad y serás expulsada del club. —Fue la primera vez en todo el día que su mirada no era de disfrute, era de miedo. Me había desafiado y haría todo lo posible porque la desterraran y la repudiaran. 

			—¡Adiós! —Su cara de preocupación mientras salía por la puerta fue la única satisfacción que tuve en aquella aciaga tarde. 

			—¡Vístete! —le reclamé a Lis sin siquiera mirarla a la cara. Quería salir de la mazmorra cuanto antes. Estaba enfurecido y sabía que debía calmar mi furia para no pagarlo con ella. En el fondo no era culpa suya, desconoce este mundo y no sabe cómo va, pero, ¡joder!, debía haberme preguntado y no hacer ese tipo de maniobras sin contar conmigo. 

			Subimos al coche y ella no aguantaba más.

			—Sé que estás enfadado. Lo siento. De verdad. 

			—Sí, estoy enfadado, pero no por lo que pasó, era una trampa que ni siquiera yo esperaba, pero Lis, ¡joder!, ¿por qué lo hiciste a mis espaldas? Podrías habérmelo dicho. 

			—Porque tú llevas siempre la iniciativa, ¿acaso tú no haces lo mismo? Contigo siempre son sorpresas y yo voy detrás de ti, a ciegas, confiando en lo que haces. ¿O ya te has olvidado de que me llevaste al club sin que yo supiera donde me estabas metiendo? Que fuiste tú, por cierto, la que metiste a Úrsula en medio y tú sí la conocías. —Tenía razón. ¿Cómo podía culparla a ella si todo aquello lo había provocado yo?

			—Pero, Lis. ¿Por qué lo hiciste? Tú no eres dominante y lo sabías. 

			—Porque no quiero ser tu caza, Miguel. Quiero cazar contigo, como en Maspalomas. 

			—Cariño, tú no eres mi caza. Eres la persona que quiero, por la que estoy dispuesto a cualquier humillación para protegerla de cualquier daño. No hay mayor sumisión que esa, nena. Soy tuyo, para siempre. 

			—Y yo tuya, imbécil. 

			Aquel beso salado por las lágrimas que corrían por las mejillas de aquella loca sueca me obligaba a perdonarle todo lo que me pidiera.

		

	
		
			BISSAU

			Después de la aventura con Úrsula y Farah todo iba a las mil maravillas. Cada día estaba más enamorada de Miguel y había comprendido que en la cama era su sumisa, pero solo allí, fuera de ella era su amante, su novia. Úrsula era despiadada con sus esclavos, los despreciaba, pero Miguel me respetaba, me quería. No era su presa, era su pareja. 

			Nos veíamos todos los días y un par de días a la semana se quedaba a dormir en mi casa. 

			Insistía en que nos fuéramos a vivir juntos, en su casa o en la mía, pero yo dilataba los tiempos por miedo a dar ese paso. Ese miedo que aún anidaba en mi interior como una cicatriz en el pecho que me recordaba que si metes la mano en el fuego te quemas. 

			—Buenos días, Rosa. —Como todos los días ella estaba con el capuchino en la mano preparado para ofrecérmelo. 

			—Hoy no, Lis, el director general quiere hablar contigo y parece que la cosa es seria. 

			—¡Mierda! Cuando nos llama a su despacho no es para nada bueno. 

			—Pues con un niño en camino no me viene nada bien ir al paro. 

			—No creo que llegue a tanto, y en todo caso la que se iría al paro sería yo, que soy la responsable del departamento. Voy a su despacho, mejor arrancar la tirita de cuajo.

			Llamo a la puerta de su despacho y asomo la cabeza. 

			—¿Se puede? 

			—Pase, Srta. Suárez. —Se le veía serio, pero no enfadado. Era una buena señal. Era un hombre de unos sesenta años con pelo canoso y con una estética muy cuidada. 

			—Por favor, siéntese. 

			—Me han dicho que quería hablar conmigo.

			—Exactamente. Hemos tenido otro problema con la última partida de anacardo. Me gustaría saber que le ha comentado el proveedor al respecto. 

			—El proveedor alega que es problema de nuestro transporte. Envié un informe a la empresa que se encarga de traer el producto desde el país de origen y me dijeron que se encargarían de presentarme pruebas de que el problema no estaba en la logística. 

			—Pues las han presentado, Srta. Suárez. Han enviado fotos del producto antes de cargarlo en los barcos y ya estaba dañado. La empresa se niega a hacerse cargo de los costes del producto estropeado. ¿Qué piensa hacer al respecto? 

			—El proveedor no acepta descontarnos las partidas perdidas, pero saldré para Guinea Bissau mañana mismo y prepararé un informe con el que nos negaremos a pagar las partidas defectuosas y si se atreven a reclamarlo legalmente ante esas pruebas no tendrán nada que hacer. 

			—Está bien. Lo dejo en sus manos Srta. Suárez, espero que este problema se solucione esta semana sin demora. 

			—Así se hará Sr. director. —Nada más salir por la puerta llamé a Rosa enfurecida. 

			—Parece que la cosa no ha ido muy bien. —Nada más entrar en mi despacho Rosa vio que mi cabreo aumentaba. 

			—El problema del anacardo me ha estallado en la cara y todo por ser benevolente con ese incompetente que tenemos de proveedor. Necesito que me saques un billete para Guinea Bissau para mañana. Además, busca nuevos proveedores para negociar con ellos en cuanto llegue. Me voy a cargar a ese pretencioso y encima no le vamos a pagar un duro. 

			—¿Guinea Bissau? ¿Y vas a ir tú sola? No sé, Lis. Lo veo peligroso. Y no puedo ir contigo por lo del embarazo. 

			—Quiero que busques a alguien en el país que me ayude a desenvolverme allí. 

			—Lis, piénsalo bien, puede ser peligroso. 

			—¡Rosa, joder! Te importaría hacer tu puto trabajo y buscar ese billete. —La cara de Rosa cambió de repente. Me había pasado de la raya con ella. 

			—Perdona, no quería ofenderte. Esto me supera un poco y sí, tengo miedo, pero si no soluciono esto estoy en la calle antes de que termine la semana. 

			—Está bien buscaré a una persona que se encargue de tu seguridad allí. Aun así, ten cuidado, no te fíes de nadie. 

			—Me voy a casa a preparar la maleta. 

			Me fui directa a casa y llamé a Miguel para que se viniera a comer conmigo quería pasar un rato con él antes de irme. 

			Estaba muy nerviosa por la aventura a la que me tenía que enfrentar y necesitaba sus abrazos y sus besos, él me daba seguridad. 

			—¿A qué se debe esta invitación repentina? —Cuando Miguel entró por la puerta estaba colocando la comida japonesa que había encargado sobre la mesa del comedor. 

			—Siéntate, ahora te lo explicaré. —Miguel se sentó serio a la espera de que yo me explicara. 

			—Verás, Miguel. Ha surgido un problema gordo en el trabajo y mañana me tengo que ir a Guinea Bissau 

			—¿Guinea qué? ¿Eso dónde está? 

			—Está entre Senegal y Guinea Conakry. 

			—¿Y quiénes vais a ir? 

			—Voy sola.

			—¿Qué? ¡Ni de coña, tú te has vuelto loca! 

			—Tengo que hacerlo, además, tú te vas a menudo de viaje por trabajo y vas solo.

			—Pero yo trabajo en países civilizados y tú te vas a África. Eres una mujer y vas sola. 

			—¡Ya está el machista retrógrado! Claro, como soy una mujer sola e indefensa no puedo salir de casa. 

			—El problema no es que yo sea un machista retrógrado, el problema es que te vas a un país donde todos los hombres lo son y una mujer sola está en peligro. 

			—Miguel, necesito tu apoyo en esto. ¿Crees que me apetece irme a un país que ni siquiera sé muy bien dónde está? No tengo elección si quiero conservar mi trabajo. —Contenía el llanto como podía, todo esto me estaba superando y quería romper a llorar.

			—Nena, tranquila, vale. Yo te apoyaré siempre, pero tienes que comprender que esté preocupado por todo esto. —Se levantó y me abrazó fuerte. Lo necesitaba, necesitaba sentirme protegida, sentir el calor de su cuerpo. 

			Cuando más a gusto me encontraba el teléfono comenzó a sonar. 

			—Dime, Rosa. ¿Has conseguido el billete?

			—Sí, pero no te va a gustar mucho lo que te tengo que decir.

			—Suéltalo ya, Rosa. Creo que el día no puede ir peor.

			—Tu vuelo sale a las dos de la tarde, pero vas a tener que hacer escala en Casablanca hasta las once que sale el vuelo para Bissau, que es la capital del país.

			—Lo que me faltaba, casi ocho horas metida en un aeropuerto. ¿Algo más o ya me puedo cortar las venas?

			—He contactado con un proveedor que está muy interesado en trabajar con nosotros y me ha dicho que se encargará de tu seguridad desde que llegues al país hasta que te vayas. Además, te ayudarán para que puedas realizar el trabajo que tengas que hacer allí, independientemente de si llegas a un acuerdo con ellos o no. Desde luego tienen mucho interés y están intentando impresionarte. 

			—Pues lo están consiguiendo, porque me tranquiliza mucho saber que me ayudarán en todo esto. Desde luego están ganando muchos puntos, espero que pongan las condiciones para que podamos llegar a un acuerdo. Me gusta que nuestros proveedores sean eficientes y este parece que lo es.

			—Lis, quiero saber dónde estás en todo momento. Sabes que no voy a dormir tranquila hasta que no estés de vuelta.

			—No te preocupes, lo haré. Hasta luego.

			Miguel había escuchado la conversación y las buenas noticias lo habían relajado un poco. Después de comer iba a preparar todo y Miguel debía volver al trabajo. 

			—En cuanto termine de trabajar me vengo de vuelta y pasamos la noche juntos. Me gustaría mucho que no fueras, pero sé que debes hacerlo. —Un beso de los suyos me deja con las ganas de esperarle a la vuelta del trabajo y romperle la ropa. 

			A la vuelta Miguel estaba más relajado y tranquilo. Y yo lo agradecía, quería pasar las pocas horas que me quedaban con él, feliz y no discutiendo por la decisión que había tomado. 

			Después de cenar se levantó y se fue a la cocina. A la vuelta volvía con dos vasos en la mano. 

			—Sé que te gusta la ginebra Gin Mare. Así que he comprado una botella de Gin Mare Capri para brindar porque todo salga bien y vuelvas pronto a mí. —Tomé un sorbo y luego lo besé con pasión.

			—Siempre volveré a ti. Aunque sea con mi último suspiro. —Él me miraba muy feliz y contento. Me extrañaba que toda la preocupación de esta tarde hubiese desaparecido de repente, pero la verdad es que me encantaba verlo así.

			—Miguel, me gustaría preguntarte algo. 

			—Dime. 

			—Cuando estabas hablando con Úrsula, mencionaste la hermandad. 

			—El anillo que enseñé en el club no lo tengo por ser socio del club, lo tengo por ser miembro de la hermandad. 

			—¿Algo así como una sociedad secreta? 

			—No, ja ja ja. Somos un grupo de dominantes que decidimos regirnos por unas reglas para que el bdsm dejara de verse como algo oscuro y bizarro. 

			—¿Reglas como la que le comentaste a Úrsula? 

			—Es una de nuestras reglas principales. Siempre que sometamos a una persona tiene que haber decidido hacerlo libremente, sin coacciones ni amenazas. No cumplir esta norma conlleva automáticamente la expulsión de la hermandad. 

			—¿Y el club? 

			—El club vino después. Decidimos crearlo para poder practicar nuestras actividades en un entorno seguro. No todos los socios del club son miembros de la hermandad, pero la hermandad puede expulsar a un socio del club. 

			—Y Úrsula no es miembro de la hermandad. 

			—Exacto, pero le gusta disfrutar de las comodidades del club. Ella alega que todos los esclavos que ha comprado se sometían libremente, pero hace años corrió un rumor de que uno de ellos estaba sometido porque ella tenía fotos y videos suyos muy comprometedores. No se pudo demostrar, así que sigue siendo socia del club. 

			—¿Y por qué la elegiste a ella para mi primera noche en el club?

			Quería que vieras lo duro que puede ser someterse a alguien como Úrsula. Le pedí que no se ensañara contigo, pero que te enseñara en Farah lo que puede llegar a pasar.

			—¿Y por qué lleváis un anillo con una espiral? 

			—El símbolo del bdsm es un tipo de trisquel celta. El trisquel está compuesto por tres espirales que se unen en un punto común, así que para distinguirnos de los demás miembros de la comunidad bdsm decidimos llamarnos la hermandad de la espiral. Hay miembros de la hermandad esparcidos por todo el mundo y otra de las normas de la hermandad es la obligación de ayudar a un miembro en apuros dentro de las posibilidades que cada uno pueda. Utilizamos este anillo para identificarnos y ayudarnos. 

			—Vaya, sí que estáis bien organizados. Deberíais fundar un partido político. Ya que nos van a flagelar que lo haga gente experimentada. Ja ja ja. 

			—Estás loca. ¿Lo sabes? —Se acercó a mí con cara de lobo hambriento y comenzó a besarme el cuello. 

			Tenía tanta facilidad para estimular todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo que no dejaba de sorprenderme. 

			Estaba tan excitada que le quité la camiseta que llevaba y le mordí fuerte en el hombro. Sabía muy bien lo que quería provocar. Sus ojos empezaron a arder.

			—¡Niña mala! —me arrancó los botones de la camisa y me bajó la falda de golpe. —Quítate lo que te queda de ropa si no quieres que te la rompa y ponte de rodillas en el sofá, agárrate fuerte al respaldo y no te sueltes por nada del mundo. 

			Había conseguido lo que quería, me encantaba despertar a la bestia, despertar todo su deseo. Me puse en la posición que el me pidió, y mi sexo estaba expuesto a todos sus caprichos. 

			Con la mano izquierda agarró fuerte mi pelo y con la mano derecha empezó a acariciar mis nalgas.

			—Sabes que no deberías morderme así. 

			—Lo sé, amo —Un primer manotazo en la nalga derecha me pilló desprevenida y la temperatura de la nalga se disparó bruscamente. 

			—No necesitas ser una niña mala para que te azote. Solo tienes que pedírmelo. —Otro zarpazo cayó esta vez en la nalga izquierda. 

			Después de varios azotes y tener caliente todo el trasero estaba preparada para todo lo que se le pasara por la cabeza. 

			—Suplícame lo que deseas. —Yo callaba, quería encenderlo un poco más. 

			—¡Hazlo! —Su voz quería imponer su autoridad y la palma de su mano descargó con fuerza sobre mi pubis una palmada fuerte y seca que provocó un espasmo que se difuminó por todo mi cuerpo. 

			—Deseo que dispongas de mí a tu gusto amo, que hagas conmigo todo lo que te apetezca. Deseo dejar en tus manos mi dolor y mi placer. 

			—No solo me he adueñado de tu cuerpo, nena, tu mente y tu corazón son míos ya y los retendré para siempre. 

			Se bajó los pantalones y me fue penetrando con la misma intensidad con la que me tiraba del pelo para acercar mis oídos a sus labios. 

			—Estás condenada, nena. Tus orgasmos son míos. —Cada vez me follaba con más rabia y cada vez me tiraba más fuerte del pelo. Y yo clavaba mis uñas en el respaldo del sofá de tanto placer como estaba recibiendo. Mi respiración se aceleraba ante el inminente orgasmo que se acercaba. 

			—Ni se te ocurra correrte sin mi permiso. O te azotaré toda la noche hasta dejarte el cuerpo entero morado. 

			Cada vez que empujaba era una puñalada de placer que estaba a punto de llevarme al ansiado orgasmo, pero intentaba aguantar y contener. 

			—No sé cuánto tiempo podré estar así. 

			—Aguanta. —Él aceleraba el ritmo y me penetraba más fuerte. 

			Mi cuerpo se estremecía y un temblor incontrolable y espasmódico me alertaba que estaba a punto de explotar. Él lo sentía, lo veía venir tanto como yo, pero no decía nada. Y justo antes de llegar al clímax decidí contraer todo mi cuerpo para intentar detener lo inevitable. 

			—Te lo suplico, castígame como quieras, pero no me prives de lo que más deseo en este momento. 

			—Recuerda siempre, que soy yo el que maneja tu cuerpo. ¡Hazlo ya! —Mi cuerpo se liberó, se soltó y se dejó llevar a una espiral de placer súbita que consiguió que se anularan todos mis sentidos para concentrarse en la descarga de goce y fruición que salía del interior de mi cuerpo. Cuando abrí mis ojos lo veía todo borroso y era incapaz de soltar mis manos del respaldo del sofá, mis dedos se habían quedado agarrotados y a duras penas podía moverme. Había escuchado los gemidos de Miguel cuando eyaculaba dentro de mí mientras yo convulsionaba, él soltaba mi pelo con cuidado y me ayudaba a sentarme en el sofá porque yo era incapaz. 

			El primero en levantarse de la cama bien temprano fue Miguel. Se fue a la ducha mientras yo remoloneaba y disfrutaba de su intenso olor entre las sábanas. 

			—Tengo que ir a trabajar. Iré directamente al aeropuerto para despedirme de ti —me decía mientras se secaba el pelo y posaba desnudo para mi cámara fotográfica cerebral. Esas imágenes me harían mucha falta en el lugar a donde voy. 

			Me pasé toda la mañana dejándolo todo listo y llamé a un taxi para que me llevara a la terminal cuatro de Barajas. Una vez que había facturado mi equipaje y cogido la tarjeta de embarque me empecé a preocupar porque Miguel no aparecía. Cuando faltaban quince minutos para embarcar decidí llamar a su teléfono, pero no respondía.

			Intenté apurar hasta el último minuto, pero no apareció, estaba triste, desolada. Me iba a un país desconocido con un dolor en el pecho que no había sentido nunca. El amor de mi vida no había venido a despedirme sabiendo lo difícil que era todo aquello para mí. Quería romper a llorar, pero el tumulto de gente que caminaba por la pasarela hacia la entrada del avión hacía que me reprimiera, aunque la tristeza de mis ojos era imposible de anular. 

			Miré mi tarjeta de embarque, mi asiento era el 24C, al menos podría apoyar mi cabeza entristecida contra la ventanilla, como en las películas americanas. Y cuando giré mi cabeza para pedirle permiso para sentarme al hombre que estaba en el asiento 24B vi a Miguel sentado sonriéndome.

			—¿Qué haces aquí? 

			—¿Pensabas de verdad que te iba a permitir viajar a Guinea sola? 

			—Por eso estabas ayer tan tranquilo y relajado. ¿Pero cómo conseguiste un asiento a mi lado si ni siquiera yo sabía el mío? —Levantó la mano y me enseñó el anillo con el símbolo de espiral.

			—Recuerda lo que dije ayer. Un miembro de la hermandad está obligado a ayudar a otro dentro de sus posibilidades. 

			—¿Y ahora qué? 

			—Viviremos la aventura africana, juntos. —Sus besos borraron rápido la tristeza que comenzaba a anidar en mi corazón.

		

	
		
			LA AVENTURA

			El viaje iba a ser largo y agotador. Habíamos recorrido ya cinco veces el aeropuerto de Casablanca de punta a punta y aún nos quedaban tres horas para la salida del vuelo a Bissau. Hicimos un par de compras por las tiendas del aeropuerto para matar el rato, me llamó la atención que además de pagar en dírham nos dejaran pagar en euros. Tomamos té y pastas morunas mientras las horas pasaban, aunque al lado de Lis parecía que se detenía el tiempo. La sorpresa que le había dado al encontrarme en el avión la había hecho feliz y se pasaba las horas sonriendo, estaba pletórica y en ese estado está aún más guapa. 

			Embarcamos hacia la capital del país y después de casi ocho horas de espera nos quedaban tres horas y media de vuelo. 

			Llegamos a las dos y media de la mañana, aunque en Guinea había una hora menos, como en Canarias. Estábamos muertos y acabábamos de empezar. Nada más llegar a Bissau y recoger las maletas un policía nos acompañó hasta el control de pasaportes y allí comenzamos a comprender cómo funcionan las cosas en África. 

			—Você pode me dar os passaportes? —Un policía de mediana edad, bastante obeso, medio tumbado en su silla, detrás de una mesa llena de papeles nos requería la documentación.

			Le entregamos la documentación y me indicaba que necesitábamos un visado para entrar en el país.

			—No entiendo nada, Miguel. 

			—Entiendo un poco de portugués y me está diciendo que necesitamos un visado para poder estar en el país. Me pide ochenta euros en metálico por cada uno y yo no llevo tanto dinero encima. Le he comentado si podía pagarlo con tarjeta de crédito y me ha dicho que no. Está claro que ese dinero se lo va a quedar él. Le he dicho que no teníamos ese dinero y se ha llevado los pasaportes. 

			—¿Y qué hacemos? 

			—¿Tienes algún teléfono de contacto de la persona que nos tiene que recoger?

			—Sí. 

			—Pues llámale, a ver si nos puede ayudar. —Lis cogió el teléfono y se puso a hablar con la persona que nos recogía y le explicaba el problema.

			Después de veinte minutos de espera un chico joven se acerca a nosotros.

			—¿Srta. Suárez? —El chico se dirigió a Lis, hablaba muy bien español—. Me llamo Cheli y me encargaré de que su estancia en el país sea lo más provechosa posible. La esperábamos solo a usted.

			Era un chico alto y corpulento, con la cabeza rapada y unos ojos negros que lo hacían mucho más interesante. Lis lo miraba extasiado, era un auténtico atleta de ébano, y yo conocía muy bien los gustos de mi chica. 

			—Él es Miguel, mi asistente personal. —Desde luego tenía razón, yo la asistía en todo lo que era necesario.

			—¿Es su subordinado? —El chico me miraba con cara de incredulidad

			—Sí, ¿hay algún problema? —Estaba molesta y el chico percibió que el tono de Lis denotaba enfado. 

			—Discúlpeme. Es que intento acostumbrarme a sus costumbres europeas. No es muy común por aquí que las mujeres tengan el mando. 

			—Nos puedes ayudar con el problema de los pasaportes. —Lis intentaba cambiar rápido de tema para no entrar en discusiones inútiles. 

			—Desde luego. En unos minutos estará todo solucionado. —Cheli nos dejó un momento y al cuarto de hora volvió con nuestros pasaportes en la mano. 

			—Ya está todo arreglado. Es un problema que tenemos en este país con el funcionariado, en cuanto ven a un blanco dan por hecho que es rico e intenta aprovechar la oportunidad. Acompáñenme, nos queda una hora y media hasta llegar a Ingoré. 

			—¿Ingoré? 

			—Sí, es donde está ubicada la empresa que me envía a ayudarles y por lo que me han dicho el origen de los pedidos que necesitan investigar está en Olossato y Antotinha, que están muy cerca. 

			Nos subimos a una furgoneta Hyundai verde de nueve plazas, la comitiva la componíamos un conductor, Cheli, Lis y yo. 

			—Ingoré es un pueblo pequeño, tiene aproximadamente cinco mil habitantes y solo hay un hotel en el pueblo. Hemos reservado una habitación, aunque tendré que llamar para reservar otra. 

			—Cheli, Miguel, además de ser mi asistente, es mi pareja, así que dormiremos los dos en la misma habitación. 

			—Perfecto entonces. Quiero advertirles que las comodidades de este hotel no son como las de los países europeos, pero tiene baño, luz y agua corriente, y eso en Ingoré es un lujo. 

			—¿Un lujo? —Lis empezaba a preocuparse.

			—Hay un generador de gasolina que proporciona electricidad al hotel, y a los comercios más cercanos. El resto del pueblo carece de ella y sin electricidad no hay agua corriente. Por tanto, hay que lavarse con cubos y usar velas y linternas por la noche. 

			—¿Y no hay problemas de seguridad por las noches ante la falta de luz en las calles? —Ahora era yo el que preguntaba, me preocupaba por nuestra seguridad. 

			—Guinea Bissau es un país muy tranquilo, casi no hay delincuencia y tenemos una democracia que evita conflictos políticos. Aunque hay una pequeña zona con un ejército rebelde que se enfrenta a Guinea y Senegal, pero con muy poca influencia. Pertenecemos a la CEDEAO y tenemos una moneda común, el franco sefarad, eso nos ayuda a que las inversiones en nuestro país sean más estables. 

			—¿La CEDEAO? —Lis parecía muy interesada en el tema. 

			—La Comunidad de Estados de África Occidental. Digamos que es como la Unión Europea, pero con mucho negro y mucha selva. —Cheli se rio estrepitosamente de su ocurrencia y vimos que conforme iba pasando el tiempo se iba soltando con nosotros. 

			El viaje se hacía interminable. La única carretera asfaltada del país estaba llena de baches y la velocidad a la que iba la furgoneta era como si estuviésemos cruzando una travesía al lado de un colegio. El sueño comenzaba a hacer mella, eran las cuatro de la mañana y no nos quedaba mucho para llegar a las veinticuatro horas sin dormir. Cuando ya empezaba a entrecerrar los ojos la furgoneta se detuvo. Alcancé a ver desde mi posición por el parabrisas de la furgoneta que había una cuerda con varias garrafas atadas que cruzaba la carretera de punta a punta y que nos impedían el paso.

			—¿Qué ocurre? —Notaba la inquietud en el tono de voz de Lis. 

			—Un control policial a la entrada de un pueblo. Quedaos atrás e intentad que no os vean, cómo descubran que llevamos dos blancos en la furgoneta nos va a salir caro pasar. 

			El conductor salió de la furgoneta y se acercó al policía que estaba sentado en una silla de playa. Principalmente lo que quería era evitar que el policía se acercara a inspeccionar la furgoneta. Le entregó un billete y el policía retiró los obstáculos que nos impedían seguir.

			—¿Esto pasa muy a menudo? —le pregunté a Cheli mientras reanudábamos la marcha.

			—La policía en este país vive de este tipo de controles. Hay uno a la entrada de cada pueblo e incluso en algunos hay otro a la salida. El gobierno hace la vista gorda porque los salarios que les pagan son ridículos y así evita un levantamiento. 

			—Pero ¿cómo podéis permitir esto? —Lis estaba muy alterada y yo la miraba con gesto de desaprobación.

			—En cada país funciona de una manera, señorita. He estado en Europa y créame, no comprendo cómo pueden permitir que les cobren por aparcar en la calle cuando ya están pagando impuestos por el coche que circula por las carreteras. Cómo pueden permitir que sus padres, que han ganado un dinero honradamente y pagado sus impuestos, se lo den con todo su cariño a sus hijos y éstos tengan que pagar de nuevo. 

			Cheli estaba molesto, ella le había ofendido.

			—Y sí, África no es perfecta, pero Europa tampoco. Al menos ese dinero que pago va a manos de una persona humilde para mantener a su familia. —Lis se había dado cuenta, había juzgado a aquella gente desde la superioridad del rico, blanco y europeo que cree que vive en la sociedad perfecta sin conocer la realidad de otros mundos muy diferentes. 

			—Discúlpame Cheli, sé que te he ofendido. No debería hablar sin saber. —Cheli la miró sonriente, tenía cara de buen hombre.

			—No se preocupe, estoy acostumbrado a tratar con blancos que me miran por encima del hombro. Es de agradecer que se den cuenta de su error y se disculpen. 

			Hechas las paces volvimos a las buenas charlas y sonrisas. Creo que nunca en mi vida había deseado tanto llegar a mi destino como aquella noche, pero parecía que los astros se alineaban para que fuera una tarea imposible. A la media hora de reanudar la marcha el coche se paró. El conductor y Cheli levantaron el capó y se pusieron a trastear intentando volver a ponerlo en marcha.

			—La batería está muerta. Voy a llamar a otro chofer que venga desde Ingoré a buscarnos. Por suerte estamos a media hora de allí, así que calculo que en una hora estaremos en el hotel. 

			En ese momento comencé a preocuparme y a analizar la situación. Estábamos de madrugada, en medio de la selva africana y totalmente a oscuras con la única ayuda de una pequeña linterna y la iluminación de los móviles. Cheli vio nuestras caras de preocupación.

			—¿Es la primera vez que viajan a África?

			—Sí —le respondí rápidamente. 

			—Entiendo vuestra preocupación, pero los europeos tendéis a generalizarlo todo. ¿Se vive igual de seguro en Ucrania que en España? 

			—Bueno, en Ucrania hay una guerra con Rusia. Ahora mismo hay zonas del país peligrosas. 

			—Pues en África hay países o zonas de países peligrosas, pero el resto de África se dedica a sobrevivir. Os veo muy cansados y ahora mismo no corréis peligro ninguno. Deberíais dormir un poco. —Había algo en aquel chico que me inspiraba confianza. Tenía cara de buena persona y algo en mi interior me decía que no permitiría que nos pasase nada. 

			Acompañé a Lis dentro del coche y nos acurrucamos en el asiento de atrás. 

			—No me imaginaba esto así, Miguel. No sé qué haría si no estuvieses ahora aquí. 

			—Lo importante es que estamos juntos. Y lo que ocurra lo pasaremos juntos. 

			Pudimos cerrar los ojos durante un corto espacio de tiempo cuando escuchamos el ruido de un vehículo. 

			—Ya está aquí el otro chófer —nos indicó Cheli mientras nos acompañaba a una furgoneta blanca. Como los dos conductores iban delante, Cheli se sentó atrás con nosotros. 

			—¿Te importa que te haga una pregunta? —Reanudamos la marcha y Lis se interesaba por la vida de aquel musculoso chico. 

			—¿Trabajas para la empresa que quiere trabajar con nosotros? 

			—No. Yo soy enfermero en el consultorio médico de Ingoré. Me llamaron porque soy de las pocas personas de la zona que habla español.

			—¿Y dónde lo aprendiste? 

			—Una ONG española buscaba gente para formar como enfermeros para establecer varios consultorios por la zona. Querían que fuera gente autóctona de aquí, ya que los voluntarios que venían de España tenían muchas dificultades para entenderse con la gente del lugar. Con ellos me hice enfermero y aprendí español. 

			—Vaya. Tendrás que estar muy agradecido a la ONG. 

			—No le voy a mentir, señorita. 

			—Por favor, llámame Lis. 

			—Está bien, Lis. Las ONG hacen cosas buenas por nuestro país. Toda ayuda es de agradecer, pero algunas no son tan altruistas como proclaman. He visto ONG abrir pozos y cobrarles el agua a los lugareños a precio de mercado mientras pegaban carteles que indicaban que aquella construcción estaba subvencionada por la Unión Europea. 

			—Vaya, desconocía que se hacían estas prácticas. 

			—Desde luego. Muchos de los que se hacen llamar voluntarios vienen simplemente a pasar unas vacaciones pagadas por las ONG y se quedan encerrados en sus edificios con el aire acondicionado a tope para salir nada más que para hacerse una foto con unos cuantos niños y enseñarla en su casa cuando se van de vuelta para presumir de lo solidarios que son. 

			—Esa no es la imagen que venden en España. 

			—No quiero decir que sean prácticas habituales. Yo estoy muy agradecido a la ONG que me ayudó a ser lo que soy, pero sí he visto cosas de este tipo puntualmente. Mañana nos acercaremos al mercado y verás que toda la ropa y calzado que se vende es de segunda mano. Y se supone que en Europa la regaláis para que podamos usarla aquí ¿Entonces, por qué la estamos pagando? 

			—Cheli, creo que vamos a aprender mucho de ti el tiempo que estemos por aquí. —La furgoneta había aparcado enfrente del hotel y Lis miraba a aquel chico con admiración. Sabía que le gustaba físicamente, pero además le asombraba su determinación.

			Un puntillo de celos comenzó a picar en mi cerebro como una mosca cojonera de la que no eres capaz de deshacerte, pero el caso es que comprendía su admiración por él, era un chico mucho más joven y guapo que yo, estaba claro, y además era encantador, pero yo soy un dominante, un hombre seguro de mí mismo, intenso, experimentado y no necesitaba competir con un jovencito. ¿Entonces, por qué sentía ese picorcillo que me incomodaba? Pues porque estaba enamorado de ella de una manera obsesiva y saber que ella podría cambiarme por otro me angustiaba, aunque no quisiera reconocerlo. 

			Pero el cansancio no me dejaba concentrarme en ese tema. Lo único que necesitaba en aquel momento era dormir y Lis estaba deseando llegar a la habitación. Y, como dijo Cheli, los lujos allí no tenían cabida. Una cama de matrimonio con estructura de madera y colchón de espuma que no se veía especialmente cómoda recubierta con una tela mosquitera que colgaba del techo. Un baño muy simple con un váter, una pileta y una ducha sobre un suelo de cemento rugoso. Una pequeña mesa y una silla de madera con un diseño muy humilde y una pequeña ventana dejaba entrar la luz a duras penas. 

			Desde luego, aquel habitáculo no era la suite presidencial del Ritz, pero era lo que había y después de la travesía y las horas sin dormir era un lugar habitable. 

			La cara de Lis lo decía todo, se preguntaba cómo se había metido en todo aquello, pero era una mujer fuerte y su determinación le ayudaría a sacar aquello adelante. 

			Cuando la vi salir desnuda de la ducha mi cuerpo se estremeció dando señales de deseo, pero mi cerebro estaba bloqueado totalmente de tanto cansancio acumulado por el viaje. 

			Nos acostamos abrazados y agotados con la idea de tener al día siguiente una nueva perspectiva de nuestra estancia en aquel país.

		

	
		
			INGORÉ

			Un calor bochornoso nos despertó sobre el mediodía, “Climatización” era una palabra desconocida por aquellos parajes y con cuarenta y cinco grados a la sombra dormir era una tarea titánica. 

			Miguel no dejaba de moverse sobre unas sábanas empapadas de sudor que no le dejaban descansar y decidimos levantarnos y desayunar algo. El deseo sexual había quedado suprimido por completo a partir de los treinta grados. Me encantaba mi novio, pero lo único que quería en aquel momento era un zumo de naranja fresquito recién exprimido, pero tengo la sensación de que ese deseo va a ser una quimera. 

			Me moría por una ducha de agua fría, pero al abrir la llave del agua descubrí que era más bien templada y era lógico, con la temperatura que había en la calle las tuberías tenían que estar ardiendo. 

			Una vez vestidos, Cheli nos aconsejó que vistiéramos ropa cómoda con pantalones largos y botas de senderismo, bajamos a desayunar. 

			Pudimos tomar un café, mucha fruta autóctona, piña y mango, y un poco de agua fresca que de verdad se agradecía mucho. 

			Sentados a la mesa me fijé en Miguel, estaba un poquito tenso, ayer me miraba mucho cuando estábamos con Cheli y él se dio cuenta que el chico me gustaba. 

			—Ayer creo que te diste cuenta de que Cheli me gustó. —Se quedó sorprendido, no esperaba que yo sacara el tema. 

			—Es normal, el chico es joven, fuerte y muy agradable. 

			—¿Te molesta? 

			—¿A mí? No, claro que no. —Miguel mentía muy mal—. Bueno, un poco. 

			—¿Por qué? 

			—Entiendo que te quieras acostar con él. Yo nunca me negaré a que te acuestes con otro hombre siempre que lo hagamos juntos y estemos los dos de acuerdo, pero veo como le miras y no es solo deseo sexual. 

			—Cariño. ¿Estás celoso? 

			—Sí, un poco. No te lo voy a negar. 

			—No deberías. Yo soy solo tuya y de nadie más. Solo a ti te amo con locura y nunca podré querer a nadie como te quiero a ti. —Le besé con pasión, pero sobre todo con amor, él lo sintió y yo noté como su alma entraba en calma. 

			Cuando salimos del hotel Cheli nos esperaba en la puerta. 

			—Buenas tardes. Espero que hayan podido descansar algo. 

			—Buenas tardes, Cheli. Lo hemos intentado y algunas horas hemos podido dormir. —Me di cuenta de que el chico me miraba con deseo. Quizás ayer no lo noté porque estaba demasiado cansada, pero hoy el famoso sexto sentido de las mujeres lo tenía hiperdesarrollado. 

			—Si os parece bien hoy vamos a dar un paseo por el pueblo para que veáis un poco como vivimos. Nos acercaremos al mercado y luego os llevaré a comer algo en algún restaurante. 

			El paseo por los caminos de tierra del pueblo nos llevó a la calle principal y la única asfaltada. Había mucho bullicio, los puestos del mercado lo inundaban todo y los coches y camiones que venían de la frontera a la capital intentaban atravesar con dificultad aquella turba de gente para poder proseguir su camino. Había puestos de ropa y comida, como en cualquier mercado. 

			—Toda la ropa que se vende en este mercado es usada y procedente principalmente de Europa como os he comentado esta noche. 

			Cheli nos iba orientando por los puestos que había por el mercado. 

			—Lo que más se vende de comida por aquí es pescado seco de los ríos cercanos. Es lo más barato y lo más fácil de conservar. 

			Señalaba con su dedo grandes pescados secos y abiertos colgados de cuerdas de un puesto donde un señor muy agradable nos los ofrecía insistentemente.

			—Algunos vendedores matan un cordero a primera hora de la mañana para intentar vender toda la carne antes de que termine el mercado. Aquí no hay cámaras frigoríficas, lo que no se mata y consume en el día no se puede conservar. 

			—Pero estoy viendo en este puesto de al lado que hay pollo congelado —Miguel le preguntaba curioso.

			—Esas cajas vienen de Ziguinchor, es la ciudad más próxima donde hay cámaras frigoríficas. Por la noche, los vendedores cruzan la frontera con Senegal y van a la ciudad a comprar el pollo. Lo traen congelado y lo ponen en los puestos a primera hora de la mañana. 

			—Solo hay muslos y alitas —le indiqué a Cheli, me llamó la atención.

			—En Europa se consume mucha pechuga de pollo y sobran muslos y alitas. Las envasan en cajas, las congelan y las envían a Senegal, generalmente desde Francia. 

			—Vamos, que lo que sobra en Europa se manda a África. 

			—Desde luego. África es el basurero del mundo. Vestimos ropa usada, conducimos coches con más de veinticinco años y comemos lo que sobra. 

			—Tiene que ser duro vivir en estas condiciones mientras en televisión os muestran una vida de lujos sin privaciones —Empezaba a ver cómo funcionaban las cosas allí y a comprender los errores que cometíamos en el primer mundo. 

			—La diferencia es que nosotros hemos aprendido que no necesitamos todos esos lujos para sentirnos realizados. Solo necesitamos lo justo para sobrevivir. Vamos a tomar algo fresco. 

			Nos acercamos a un bar, nos sentamos en una mesa fuera viendo pasar a la gente. Llegó un niño, tendría unos seis años aproximadamente. 

			—Mamadu, tráenos tres Coca-Colas bien frías. —Le dio un billete al niño que entró corriendo al bar a buscar las bebidas. 

			—¿Coca-Cola? —le pregunté sorprendida. 

			—La Coca-Cola llega a todos los sitios, incluso aquí. Ja ja.

			Las carcajadas de Cheli describían a un hombre desenfadado, feliz. 

			—Somos una excolonia portuguesa, muchos productos vienen importados de allí, aunque son prohibitivos para gran parte de la población. Una Coca-Cola o una cerveza cuesta unos sesenta céntimos de euro al cambio y el sueldo de un trabajador ronda los sesenta euros al mes. 

			Después de pasar la mañana por el mercado y comprar algún que otro recuerdo hecho a mano Cheli nos llevó a comer. Pedimos arroz con pescado seco y nos trajeron una fuente redonda con la comida, pero no había ni platos ni cubiertos. Cheli nos miraba expectante esperando a que nosotros le preguntáramos cómo se comía aquello.

			—No hay platos ni cubiertos. 

			—Esta fuente es para los tres. Aquí se come con las manos. 

			—¿Me estás diciendo que tenemos que meter las manos los tres dentro de la fuente y coger la comida y meterla en la boca? 

			—Exacto. —Cheli se estaba conteniendo para no reírse y yo miraba alrededor viendo que tenía razón. La gente cogía la comida a puñados de la fuente y se la metía en la boca. 

			—No, no puede ser. Me niego rotundamente. —Cheli estalló en una carcajada que llamó la atención de todos los comensales presentes en el recinto.

			—He pedido que nos traigan unos platos y unas cucharas. Creo que es lo mejor. —Sus palabras me tranquilizaron. El arroz estaba distribuido por toda la fuente regado con una salsa, varios trozos de pescado encima y en una esquina un pequeño pimiento amarillo.

			—Que bien, pimiento. —Miguel cogió el pequeño pimiento con la cuchara y se lo acercó a la boca. 

			—Espera, no te lo comas. —Pero la advertencia de Cheli llegó demasiado tarde y Miguel ya masticaba el pequeño pimiento. 

			Empezó a ponerse rojo como un tomate y lo único que alcanzaba a decir con dificultad era la palabra agua.

			—Acabas de comerte uno de los pimientos más picantes que hay, ese trocito pequeño era para sazonar y condimentar toda la fuente de arroz. —Miguel sudaba y se bebía vasos de agua de golpe y nosotros no parábamos de reír. La comida estaba buena y la conversación era distendida. 

			—Quiero invitaros a que probéis el licor típico y el motivo por el que estáis aquí. 

			Pidió una botella al camarero y tres copas. Nos sirvió un líquido ambarino con un olor frutal muy fuerte. 

			—Brindo por vuestra visita y porque os llevéis un buen recuerdo de vuestra estancia aquí. —Sus ojos negros me miraban profundamente. No hacía falta ser un genio para saber que en ese brindis había un mensaje oculto. ¿Me atrevería a descubrirlo?

			Bebí un pequeño trago del licor, era muy fuerte. Un aguardiente con un sabor especial que no sabría describir. 

			—¿Qué es? —preguntó Miguel.

			—Es licor de cajú. El cajú es la fruta del anacardo. La nuez de anacardo va unida a una fruta roja de forma parecida a la manzana. Todo el país vive del cajú, exportamos anacardo a todo el mundo y la campaña es la que da de comer a mucha gente. 

			Tomamos un par de copas más y nos vamos animando. La conversación empieza a ir hacia unos temas más personales.

			—¿Y a vosotros como pareja os gustan las fiestas? 

			—¿Qué quieres decir exactamente, Cheli? —Sabía por dónde iba, pero quería que me contara sus intenciones. 

			—Aquí las cosas se hacen de una manera muy diferente. Puedes conocer a una chica en una discoteca y esa noche no te acostarás con ella, pero al día siguiente por la tarde aparecerá en tu casa. Digamos que las cosas se hacen más veladas. En cambio, en Europa sois más liberales. Por eso os pregunto si sois liberales o más tradicionales. —Miguel me mira y yo asiento con la cabeza para que él responda. 

			—Creo que hablamos el mismo idioma, amigo. —Cheli nos mira con media sonrisa en la cara. 

			—Veréis. En mi casa hago muchas fiestas privadas. Cuando el doctor Armindo, que es el médico de mi clínica, invita a médicos extranjeros a venir a estudiar cómo tratamos la malaria me pide que busque chicas y chicos para montar fiestas. 

			Cuando se fija que nuestras caras no son muy amigables se da cuenta que no se ha explicado correctamente. 

			—No me entendáis mal. No soy un proxeneta. Solo que hay chicas y chicos que les gustan mucho los blancos. Es algo exótico para ellos y yo solo organizo los encuentros. 

			—Parecen muy interesantes tus fiestas. —Ahora soy yo la que toma la palabra. 

			—Lo único peligroso es si os gusta pasarlo bien con gente del mismo sexo. En este país es ilegal, pero podría organizar algo más privado. 

			—No es necesario. —Miguel ya le ha dejado claro lo que buscamos.

			—¿Y tú Lis? ¿Qué es lo que te gusta? Aquí hay chicos muy dotados que pueden darte mucho placer. —Me entra la risa tonta ante el ofrecimiento. 

			—Perdona que sea tan directo, pero éste es un mundo de hombres y estas cosas las organizo para ellos. Esta es la primera vez que organizo algo para una mujer y será un placer hacerlo. 

			—Está bien, estoy abierta a todo. Sorpréndeme. —El chico se ríe con malicia y dice:

			—Esta noche habrá una gran fiesta en mi casa y vosotros seréis los invitados de honor. 

			El sol ardiente empieza a desvanecerse por el horizonte y la noche, a pesar de ser cálida, nos da un respiro que es de agradecer. En la habitación Miguel y yo nos aseamos para intentar borrar las huellas del polvo y el sudor en nuestros cuerpos. Decidimos ducharnos juntos y sobarnos un poco, ya que las visitas no nos permiten estar muy cariñosos.

			—¿Estás seguro de que quieres ir a esa fiesta? Podríamos quedarnos tú y yo en el hotel y disfrutar el uno del otro. 

			—La oferta es muy tentadora, nena, pero creo que esta noche vamos a disfrutar de algo muy excitante.

			—Y qué pasará si Cheli se acerca a mí. Quiero que esto sea placentero para los dos y si tú estás incómodo con la situación prefiero que nos quedemos en el hotel. 

			—Lis, confío en ti. Sé que es solo sexo y diversión. Y también confío en que si no fuera así me lo dirías. Hoy vamos a jugar a un juego que yo no organizo. No voy a ejercer de dominante contigo, pero nunca olvides que eres mi sumisa, que eres mía. 

			Nos vestimos con ropa cómoda para asistir al evento. Miguel con un pantalón y una camisa de lino muy fina color beige y yo con un vestido de gasa blanca ibicenco. La verdad es que era demasiado blanco para el polvo que había por los caminos, pero quería impresionar a los invitados, querían a una blanca y tendrían a una diosa. 

			—Lis, tengo que decir que estás impresionante. —Cheli nos esperaba en la puerta y lo había sorprendido—. Creo que vas a ser el alma de la fiesta. 

			Nos acercamos a su casa andando por los caminos a oscuras guiados por la linterna de Cheli. Cuando entramos en la casa vemos que es muy humilde. Un gran salón, una habitación y un pequeño baño. El techo de la casa es de chapa galvanizada y una lona hace de falso techo para que haya una cámara de aire que neutralice un poco el calor. Había una mesa y dos grandes sofás donde había varios chicos sentados bebiendo licor de cajú. En concreto había dos chicas y un chico. Nos presentamos con dificultad, ya que ninguno hablaba nuestro idioma, aunque creo que esa noche no haría falta. El chico, al que a duras penas entendí que se llamaba Braima, me miraba como una hiena hambrienta y las chicas revisaban a Miguel de arriba a abajo. La verdad es que Cheli se había esmerado porque el chico era muy atractivo y las chicas también eran muy guapas. 

			—Son lo mejor de la ciudad. —Nos comentaba Cheli mientras nos acercaba un par de copas de licor de Cajú a Miguel y a mí.

			—Brindo por vosotros, siempre seréis bienvenidos a mi casa. —Todos levantamos las copas y brindamos mientras Major Lazer sonaba de fondo. 

			—Me gusta la música. 

			—Se escucha mucho aquí. También escuchamos mucho reggae y rap africano. Incluso celebramos el día de Bob Marley, es festivo en todo el país. 

			—¿En serio? —Pensé que se estaba burlando de mí, pero asintió con la cabeza muy serio. 

			Las copas empezaron a bajar por las gargantas y los efluvios comenzaron a subir las libidos. Las miradas de deseo de aquellos hombres y mujeres me avisaban que aquella tensión sexual no se podría sostener por mucho más tiempo y Cheli dio el pistoletazo de salida. 

			—Hoy es vuestra fiesta de bienvenida, vosotros sois los protagonistas. —Cheli se acercaba a nosotros y nos invitaba a sentarnos uno en cada sofá. 

			Hizo una seña a los invitados y todos se desnudaron mientras nosotros contemplábamos el espectáculo.

			Desde luego Cheli sabía elegir a sus invitados. Braima era pura fibra, igual que él, musculoso en su justa proporción, sin excesos y muy bien dotado como él había prometido. 

			Las chicas tenían unos pechos firmes y turgentes y una piel suave y apetitosa. 

			Cheli tomó la iniciativa, cogió mi mano y me puso de pie entre los dos. Comenzaron a manosearme con ansia, a lamerme y a besarme mientras me quitaban la ropa.

			—Mi amigo te tiene muchas ganas. —La mirada lujuriosa de Cheli me decía que se moría por besarme.

			—¿Y tú? —le pregunté 

			—Yo el que más. —Me besó con fuerza, con rudeza, mientras el otro apretaba fuerte mis pechos. Aquello anunciaba una noche de sexo duro, sexo salvaje. 

			Aprovecho mientras me besan el cuello para fijar mi vista en Miguel y tampoco lo estaba pasando mal. Una de las chicas estaba de rodillas haciéndole una felación mientras él mordía los pezones de la compañera de travesuras. Desde luego se respiraba sexo y deseo en las cuatro esquinas del salón.

			—Nunca ha estado con una chica blanca y lo tienes enloquecido —Cheli me susurraba al oído mientras el joven me mordía los pezones. 

			Apretaban fuerte mis nalgas y disfrutaban al ver las marcas rojas de sus manos en mi culo blanco. 

			Cheli vuelve a ponerse frente a mí mientras me hago cargo de la verga del otro. 

			—Vamos a ver que tenemos aquí abajo. —Me mira con fuego en los ojos mientras empieza a masajear mi pubis. Y cuando introduce dos dedos dentro de mi sexo anima a su compañero que hace lo propio con mi culo. Va a ser una noche larga. 

			Mi primer orgasmo llega con mi coño y mi culo invadido por sus grandes dedos y los pezones morados de tanto mordisco. Intento darles un respiro a mis orificios y me pongo de rodillas alternando los dos miembros entre mis manos y mi boca. Al poco tiempo el compañero de Cheli eyacula en mis pechos, la juventud y la excitación le hacen perder el control. Y expulsa una cantidad de semen desproporcionada. En ese momento descubrí en mis carnes lo de la superpoblación en África. Con esa cantidad podría embarazar a toda una tribu. Cheli me deseaba con desesperación, en aquel momento era lo que más ansiaba y empezaba a arrepentirse de tener que compartirme con su colega de correrías. 

			Me tumbó en el sofá y me penetró fuerte sin ningún tipo de piedad. 

			—Sí, fóllame duro, cabrón. —Yo lo provocaba y a causa del tamaño de su miembro que golpeaba sin descanso la parte alta del útero me estaba provocando un placer inmenso. 

			En medio de aquellas brutales embestidas escuchaba gemir a las chicas muy fuerte. No me hacía falta mirar para saber que Miguel estaba haciendo uso de sus manos y su boca de manera magistral. Los años le habían hecho controlar el ímpetu que tenían aquellos jóvenes africanos, pero lo habían convertido en un auténtico artesano del sexo y había aprendido múltiples maneras de proporcionar placer a una mujer. 

			Cheli no quiere correrse aún y le cede el puesto a Braima mientras se quita el condón. El otro joven me pone a cuatro patas en el sofá mirando hacia Miguel y las chicas. Y antes de que Cheli acerque su pene a mi boca puedo verlo tumbado y aprisionado por las dos chicas que se retuercen de placer, una encima de su boca y otra encima de su pene. 

			Vuelvo a concentrarme en lo que tengo delante porque no me dan respiro, son incansables y me follan con violencia. No paran, no hablan, no acarician, solo follan como salvajes. Voy encadenando un orgasmo tras otro y las fuerzas flaquean. Escucho correrse a Miguel, me giro y veo su cara de placer mientras descarga toda su hombría dentro de una de las chicas. 

			—Correos para mí, chicos. —Mis palabras y mi mirada felina los invita a hacerme todas las barbaridades que se les ocurran. 

			Braima me levanta en el aire y yo apoyo mis brazos sobre sus hombros mientras mis piernas rodean su cintura. Su polla apunta a mi sexo y yo me voy resbalando sobre él hasta que noto toda la extensión de su falo dentro de mi mientras Cheli se pega a mi espalda y comienzo a adivinar sus intenciones. Sus dedos cubiertos por lubricante comienzan a masajear mi recto preparándolo para lo que se le viene encima. 

			Siento su miembro entrar en mi culo mientras aprieta fuerte mis pechos. Sostenida en el aire me siento cómo una muñeca de trapo entre los musculosos cuerpos de los dos, inmóviles esperando a que mi cuerpo se adapte a aquella invasión. Cuando me siento preparada para ellos doy el pistoletazo de salida.

			—¡Atacad, leones! —Como si fuese un vals los dos se van adaptando para que mientras uno entra el otro sale. El ritmo cada vez es más rápido y escucho gemir a los chicos que están al límite. Aquellas dos barras de carne golpeaban con fuerza dentro de mi cuerpo y el sudor hacía que mi cuerpo resbalara entre ellos con facilidad. Braima es el primero en eyacular y yo descargo toda mi furia sexual chillando de placer y mordiendo el hombro del chico con fuerza. Segundos más tarde escucho los gemidos del clímax de Cheli a mis espaldas, mientras se corre yo apoyo todo mi cuerpo en su compañero y Miguel me mira con cara de satisfacción. 

			Los chicos me ayudan a incorporarme y aprovecho para beber un poco de agua. Miro a Miguel, quiero saber si todo va bien. Sentado desnudo en el sofá como una estrella del pop con las dos chicas apoyadas en sus hombros asiente con su mirada. Conozco esos ojos, me están diciendo, “tranquila nena, va todo bien, disfruta de la experiencia”. 

			Me ayuda a relajarme y a charlar con los chicos, con Cheli como traductor de Braima. La verdad es que además de buenos amantes son encantadores. 

			Nos vestimos y Cheli nos acompaña al hotel. 

			—Eres una mujer especial, Lis. Me gustan las mujeres como tú. Miguel, eres un hombre muy afortunado. —Le ofrece la mano y yo sé que es algo más que un gesto de despedida. Es un gesto de aprobación de todo lo que había pasado aquella noche, Miguel le estrecha la mano y me tranquiliza saber que vuelve a ser el de siempre y ese pequeño resquicio de celos había desaparecido. 

		

	
		
			SUPERVIVENCIA

			Después de una noche agitada los besos de Miguel me despertaron a media mañana. Era especialmente cariñoso y yo sabía que lo hacía para demostrarme que seguía conmigo, que seguía a mi lado. 

			Esa mañana me hizo el amor como nunca. Él lo necesitaba y yo también, necesitaba demostrarme que me amaba por encima de todas las cosas, el sexo, la dominación, los acompañantes eventuales� Todo eso estaba muy por debajo del intenso amor que él me profesaba, y yo a él, por supuesto. 

			Después de un buen desayuno Cheli nos recogió en la furgoneta verde que, al parecer, ya había sido reparada. Hoy era un día intenso de trabajo y los excesos de la noche anterior se quedaron en el salón de la casa de nuestro nuevo amigo. 

			—¿Qué tienes planeado para hoy? —Cheli, que iba en el asiento del acompañante del conductor, se giró para hablarme directamente a la cara. 

			—Primero vamos a ir a Antotinha y luego a Olossato. He concretado una reunión con el patriarca de la aldea, que fue el que le vendió el anacardo a tu proveedor. 

			—Bien, me gustaría averiguar qué está pasando con todo esto. 

			—Exactamente qué idioma se habla por esta zona, porque yo hablo algo de portugués, pero ayer no comprendía casi nada de lo que me decían las chicas —Miguel se dirigía a Cheli. 

			—Pues por lo que me fijé os entendisteis bastante bien. —El chico se reía con grandes carcajadas lo que provocó que todos nos riéramos, incluso en la cara ruborizada de Miguel se dibujaba una pequeña sonrisa. —Mi abuelo me decía siempre que en Guinea se hablan tres idiomas. El portugués, el brutugués y el criol. El portugués es el idioma oficial del país, pero se habla más bien en la capital, en los pueblos pequeños se habla el criol, que es una mezcla de portugués con varias lenguas de raíces africanas. Y en toda esta zona se habla criol. 

			La furgoneta serpenteaba por caminos de tierra en medio de la selva cuando algo que vi por la ventanilla me llamó la atención. 

			—¿Qué son esos montículos de barro? 

			—Son termiteros. Grandes colonias de termitas que se alimentan de los troncos de los árboles y las palmeras. Estos insectos segregan una saliva que une los granos de tierra y forman una masa dura y consistente. Las casas de las aldeas están hechas con el adobe que amasan con la tierra de los termiteros. Es un cemento muy rígido. —Cheli era encantador, nos relataba las cosas como si fuese un profesor dando una clase magistral a sus niños. 

			Llegamos al poblado y los niños corrían detrás de la furgoneta. Las casas estaban hechas con el adobe ocre de los termiteros y techos de paja, solo unas pocas tenían techos de chapa galvanizada. 

			Nos presentamos ante el patriarca del poblado y estuvo hablando con Cheli largo y tendido. 

			—¿Qué te ha dicho? —Le requería al joven 

			—El anacardo que le vendió es de la campaña anterior y probablemente se ha podrido. 

			—No entiendo nada. 

			—Verás. El precio del anacardo fluctúa durante toda la campaña. El Estado pone un precio mínimo de salida y a partir de ahí va subiendo y bajando, dependiendo de la demanda. Los grandes exportadores compran hasta que llenan sus barcos y cuando se van hay intermediarios que se quedan colgados con toneladas de anacardo que almacenan para poder vender al año siguiente. El problema está en que en la estación de lluvias la nuez de anacardo se moja porque las condiciones de almacenamiento no son las más adecuadas y se pudren. Tu proveedor ha estado comprando anacardo almacenado de la campaña anterior a un precio muy barato, pero probablemente gran parte esté húmedo y podrido. 

			—¡Hijo de puta! Sabía que nos la estaba jugando y ha tenido el valor de reírse en mi cara. Lo voy a destrozar, voy a hundir su empresa a demandas. Recordará el nombre de Lisbet Suárez el resto de su vida. —Estaba furiosa, si lo tuviera delante no dudaría en estrangularlo. 

			—No te precipites, Lis. Vamos a esperar a ver si en Olossato ha pasado lo mismo. 

			Cheli intentaba calmarme y cuando me giré hacia Miguel el patriarca le estaba hablando y señalando unas mujeres. 

			—¿Qué te ha dicho? —le pregunté 

			—No lo sé. No entiendo nada. —Cheli se acercó a hablar con él y volvió con una sonrisa contenida. 

			—¿Y bien? —Yo le requería una respuesta porque Cheli no decía nada y estaba aguantándose una carcajada descaradamente. 

			—Le ofrece a Miguel tres de sus hijas, diez cabras y una vaca para que te deje aquí con él. 

			—¿Qué?, pero si es un viejo de 80 años. Ni siquiera creo que se le levante. 

			Los dos se reían como locos y yo estaba indignada. 

			—A mí no me hace ninguna gracia. 

			—Perdona, tienes razón. —Miguel recuperaba la compostura—. No es ninguna broma que se trate a las mujeres así, pero es que lo de la vaca ha sido la guinda al pastel. —Miguel volvió a reírse como si no hubiera un mañana y yo no pude evitar hacerlo también. 

			Nos fuimos a Olossato y el patriarca del poblado nos relató exactamente lo mismo que el patriarca de Antotinha. Que nuestro proveedor le compró toda la partida de anacardo almacenada del año anterior. 

			—Ni siquiera la pagó. —Cheli estaba indignado—. Fuera de campaña los poblados pasan hambre y les intercambió el anacardo por unos cuantos sacos de arroz y de harina. Odio cuando los blancos vienen a esquilmar nuestra tierra a cambio de limosna.

			—No te preocupes, Cheli. Yo me encargaré de que se le quiten las ganas de volver a hacerlo. 

			El patriarca nos había invitado a comer arroz con cordero y estábamos disfrutando de la tarde. Me sorprendía que cualquier desconocido se acercara a su aldea y compartieran la poca comida que tenían. 

			Estábamos a punto de irnos cuando vimos un camión acercarse. 

			—¡Dios mío! —Cheli se puso blanco

			—¿Qué pasa? 

			—Soldados rebeldes, no entiendo qué hacen aquí, tan lejos de su zona de influencia. 

			Bajaron seis soldados que nos encañonaron con rifles AK-47 mientras nos hacían señas para que subiéramos al camión.

			—Solo los blancos, están diciendo. Quieren que os subáis solo vosotros. Intentaré negociar con ellos. —Cheli se acercó a ellos y comenzaron a discutir, no tardó en recibir un culatazo en la cara. Nos miró con el labio partido, sangrando y nos hizo señas de que nos tendríamos que ir con ellos. 

			Antes de subir Miguel se acercó a Cheli y puso algo en sus manos. 

			—Tienes que ir a Bissau, a la embajada española. Diles que tienes un mensaje muy importante para Alejandro de la Cal de parte de Enzo. Diles también que le entreguen este anillo y que le comuniquen que un miembro de la hermandad está en peligro. Él lo entenderá. 

			—De acuerdo. Buscaré ayuda. 

			El viaje en el camión fue en absoluto silencio, Miguel estaba muy tenso y no soltaba mi mano.

			Llegamos a un campamento lleno de barracones de madera. Y cuando bajamos del camión intentaron separarnos, pero Miguel no soltaba mi mano, la rebeldía le costó un puñetazo en la cara y me llevaron a una celda. 

			Cuando entré había una chica, no muy alta y con grandes trenzas negras. Era muy guapa, tenía una unos grandes ojos tan negros como su piel. 

			—Supongo que no me entiendes, pero me gustaría saber qué hago aquí. 

			—Te entiendo perfectamente. Estuve unos años trabajando en Almería en los invernaderos, pero sin papeles no tenía muchas oportunidades y volví a casa. 

			—Me llamo Lis. 

			—Yo me llamo Fatumata. Todos me llaman Fatu. 

			—Encantada, Fatu. ¿Sabes que hacemos aquí? 

			—Yo fui capturada en mi escuela mientras estaba dando clases a los niños del poblado. 

			—Tiene que ser duro ser maestra aquí. 

			—Mucho. El general Djalo es un depredador sexual y se dedican a secuestrar chicas jóvenes para él. Aunque en tu caso al ser blanca puede que sea para pedir un rescate. 

			—¡Dios mío! 

			—Te recomiendo que obedezcas al general. Yo me he acostado varias veces con él, pero sigo viva. Podría haberme entregado a sus soldados y me habría violado todo su ejército. 

			Las perspectivas no eran nada buenas, pero el que más me preocupaba era Miguel. ¿Dónde estaría? ¿Qué habrían hecho con él? 

			Cuando más tranquilas estábamos, un guardia entró en la celda y cerró la puerta por dentro. Era enorme, medía casi dos metros y era una mole, muy corpulento. Se acercó a mí y me cogió de los pelos. Era muy violento y me estaba haciendo daño. Me obligó a ponerme de rodillas, se desabrocho el pantalón y lo que había entre sus piernas no podía ser de un humano, un miembro de un caballo más bien. No hacía falta entender su idioma para saber lo que pretendía, tiraba fuerte de mis pelos y forzaba mi cabeza para acercarla a su pene y que le hiciera una felación.

			Fatu se acercó a él muy cariñosa y mientras acariciaba su brazo le decía algo al oído que yo no era capaz de entender. Parece que dio resultado porque soltó mi cabeza y posó sus manos en el trasero de la chica mientras la besaba. Le sobraba mano para apretar fuerte sus nalgas y no cesaba de devorarle la boca. Mi compañera de celda se puso de rodillas y a duras penas pudo introducirse un cuarto de su enorme miembro en la boca, pero lo hacía bien y el guardia disfrutaba mucho de su nueva amante. El hombre era demasiado impaciente y no tardó en coger a Fatu por el cuello y forzarla a encorvarse contra la pared de la celda. Empezó a penetrarla fuerte y la chica emitió un fuerte chillido, era demasiado miembro para una chica tan menuda y él era una bestia que no tenía miramientos. El chico afloja un poco, sabe que si sigue a ese ritmo no podrá disfrutar de aquel manjar, empieza a moverse despacio adentro y afuera solo con la mitad de su pene y cuando ve que la chica empieza a dilatar y a lubricarse va introduciendo aquella enorme barra de carne un poco más dentro de su cuerpo. Cuando el cuerpo de Fatu se adapta a semejante monstruo el guardia empieza a penetrarla cada vez más rápido y cada vez más fuerte. Y yo arrinconada en una esquina de la celda rezaba porque la chica saliera bien parada de aquel ataque. El chico bombea muy fuerte y los gemidos de Fatu se escuchaban en todo el calabozo. Ella gritó algo que le hizo detenerse y se dio la vuelta para volver a ponerse de rodillas y masturbarlo con las manos y la boca hasta que eyaculó en sus pechos con grandes gruñidos de placer. Cuando acabó con ella se giró hacia mí con cara de odio y yo estaba aterrada. Justo cuando estaba a punto de moverse con decisión hacia mí apareció un compañero por detrás y le puso un puñal bajo sus testículos. Le dijo varias palabras en un tono amenazante que hicieron que se pusiera los pantalones y se fuera de la celda. 

			—¿Qué le ha dicho? —le pregunté a Fatu

			—Le ha dicho literalmente. La blanca es del general. Si vuelves a ponerle la mano encima te corto esa enorme polla que tienes. 

			—Vaya, ha sido convincente. ¿Y tú? ¿Qué le dijiste para que me soltara? 

			—Le dije que lo que yo le podía hacer no se lo haría una blanquita que no sabe de sexo.

			—¿Y por qué lo hiciste? 

			—Odia a los blancos y a ti no te iba a follar, te iba destrozar. Se iba a ensañar contigo y no podía permitirlo. Este bruto no me ha hecho nada que no haya hecho antes y de lo que ya no esté acostumbrada.

			—Has debido llevar una vida muy dura.

			—La vida de una mujer en África no vale nada. Estamos acostumbradas a cosas peores. 

			El guardia que amenazó al grandullón abrió la puerta de la celda y me hizo señas para que me acercara. Se dirigió a Fatu y le hablaba señalándome a mí. 

			—¿Qué dice? 

			—Tienes que acompañarle a ver al general. Le he pedido que me deje ir contigo porque podía ser útil para traducir y me ha dicho que vaya también. 

			Acompañamos al guardia por los pasillos que había entre los barracones hasta llegar a uno más grande. Cuando entramos vi que era como un gran salón donde al fondo estaba sentado en un sillón el general y a su lado colgado por una cuerda de una viga de madera del techo estaba Miguel, muy magullado. Le habían golpeado a conciencia y por su cara de cansancio habían sido varias horas de tortura.

			—Fatu, por favor, pídele que lo suelte. 

			—No hace falta que me lo traduzca. Estudié en Francia y aprendí allí español. Por eso soy el general de esta panda de inútiles. Soy el único que tiene cerebro. 

			—¿Por qué lo habéis golpeado? 

			—Disculpa a mis soldados, son un poco brutos. Tenía que asegurarme de que no era un espía francés. El gobierno de Senegal nos está molestando mucho últimamente y los franceses les están ayudando. Los europeos os creéis con derecho a meter las narices en los asuntos de los demás. 

			—¿Y vuestra causa os da derecho a secuestrar y violar mujeres como Fatu? 

			—Vaya. ¿Qué tenemos aquí? Una blanca que se preocupa por los pobrecitos negros, interesante. ¿Cómo te llamas? 

			—Me llamo Lis. 

			—Lissssssss, me gusta. Yo soy Domingos Djalo, pero me gusta que me llamen general. Soy un poco egocéntrico, otra de las cosas que aprendí en Europa. 

			Miraba a Miguel, no aguantaría mucho tiempo allí colgado. Y tenía algunos cortes más profundos que necesitaban cura. 

			—Me caes bien, Lis. Así que te propongo un trato. Me gustan las mujeres guapas y tú lo eres. Si estás dispuesta a complacerme y a cumplir mis caprichos tu novio vivirá. 

			—¿Y si no lo hago? 

			—Bueno, siento decirte que tendrá una muerte lenta y dolorosa. 

			Miraba a Miguel y el bajaba los ojos indicándome que me negara a hacerlo. 

			Me estaba condenando, pero no podía permitir que muriera. No podría vivir con ese lastre en mi alma.

			—De acuerdo. —Había firmado mi sentencia. 

			—Quiero ver lo que he comprado. Desnúdate. 

			Hice lo que me pidió, no quería enfadarle y tener más sobresaltos. Estaba de pie frente a él que observaba mi cuerpo de arriba a abajo desde su sofá. 

			Me fijé en cómo me miraba, no podía disimular, le gustaba mucho lo que tenía delante. Mi piel era demasiado blanca y era algo muy exótico para él. 

			Le miré a los ojos y no pudo sostenerme la mirada, los bajó tan rápido que me di cuenta. De Úrsula y de Miguel aprendí a diferenciar a un sumiso y un dominante y el general era un sumiso de manual. 

			Se puso la mano a los botones del pantalón y me inquirió:

			—Arrodíllate. 

			—¡No! —Iba a tirarme al vacío sin red. O arreglaba esto o íbamos a acabar todos muertos.

			—¿Qué? ¿Vas a dejar que tu novio muera? 

			—No morirá porque tú no vas a hacer nada. —Fui acercándome a él y estaba de pie mirándolo desde arriba. 

			—¿Te has vuelto loca? 

			—Si él muere, yo moriré también. Y tú no quieres eso. —Estaba desconcertado y yo estaba frente a él, cada vez más cerca. Podía sentir su excitación con aquella situación.

			—Sé muy bien lo que quieres y si te portas bien lo tendrás. —No se atrevía a mirarme a la cara. Quería decir algo, pero no se lo permití.

			—¡Silencio! A partir de ahora solo hablarás cuando yo te lo permita. 

			El gran general del ejército rebelde estaba callado, bloqueado y por primera vez no sabía qué hacer. 

			—¿Me has entendido? —Mi voz era firme, pero no quería que sus soldados descubrieran lo que estaba pasando. 

			—Sí. 

			—Sí, ama —le dije al oído mientras mis senos rozaban su pecho. Miré hacia su entrepierna y estaba erecto. Era muy, muy sumiso y si lo manejaba bien aquella locura podría salir bien. 

			Tragó saliva y dijo:

			—Sí, ama. 

			Miré a Miguel sorprendida de que estuviese funcionando y él se reía porque no se lo creía. Un soldado se dio cuenta y le dio un culatazo en las costillas que probablemente le habría roto alguna. Miré al general enfurecida e intentando no gritar le dije al oído.

			—Diles a tus hombres que no vuelvan a golpearlo, cómo vuelvan a hacerlo me encargaré que sufras el mismo dolor en tus carnes. ¿Me has entendido? 

			—Sí, ama. Hizo una señal a sus soldados para que no volvieran a hacerlo. 

			—Ahora voy a ser yo la que te va a hacer una propuesta y tu obediente la aceptarás. Ahora mismo vas a liberar a Miguel y a Fatu. Si lo haces me quedaré, serás mi esclavo y obedecerás todas mis órdenes, yo soy tu reina y me trataras como tal. ¿Te gusta la propuesta? 

			—Sí, mi reina. 

			—Pues haz lo que te he pedido y diles a tus soldados que nos dejen solos, no creo que quieras que vean como trataré en unos minutos. 

			El general dio las órdenes y sus soldados no entendían nada. Estaba muy excitado por lo que le esperaba y empezó a gritarles para que hicieran lo que les pedía. Desataron a Miguel y solo tuvo tiempo de decirme una cosa.

			—No lo hagas, no tienes por qué hacerlo. 

			—Vete y pon a Fatu a salvo. Y no olvides nunca lo que te quiero. —Quería que la despedida fuera rápida, ni siquiera pude darle un beso. 

			El gran salón se vació rápido y ahora me tocaba a mí. El general había obedecido todas mis órdenes y yo tenía que recompensarlo si no quería que las cosas se estropearan y cambiara de opinión. 

			—Desnúdate. —Lo hizo muy rápido. Estaba ansioso, había encontrado alguien que le daba lo que llevaba deseando mucho tiempo. 

			Me senté en el sillón con las piernas abiertas y él tenía una visión perfecta de mi sexo depilado.

			—Ahora, perrito, te vas a arrodillar ante mí y vas a tocarte esa mierda de polla que tienes para tu reina. 

			Empezó a masturbarse mientras yo me levanté y me acerqué a él. Mi pubis estaba a la altura de su cara y él inspiraba fuerte para atraer mi olor a sus fosas nasales mientras se masturbaba cada vez más fuerte.

			—Has sido un niño muy malo. Sobre todo, con el hombre que más quiero. —Le di una bofetada fuerte que le giró la cara. 

			—¿Crees que te la mereces? —le decía mientras le abofeteaba de nuevo con ganas.

			—Sí, mi reina. Me merezco todo lo que veas conveniente hacerme. —Seguía masturbándose, cada vez más rápido.

			—Vas a tener que complacerme mucho para arreglar las cosas que has hecho mal. —Recibía otro par de bofetadas que yo le propinaba con saña por quitarme a Miguel. 

			—¿Quieres tocarme? ¿Quieres darme placer? 

			—Sí, mi reina. Es lo que más deseo. 

			—¿Te gustaría lamer mis pechos, comer mi coño? —Yo acariciaba mi cuerpo y el sudaba mientras se masturbaba. 

			—Lo deseo con toda mi alma, mi reina. 

			—¡Deja de tocarte! —le grité firmemente. Estaba desconcertado. 

			—Lo tendrás, pero no hoy. Es tu castigo. Hoy no te tocarás, ni tampoco me tocarás a mí. Así aprenderás a que ahora las cosas se hacen como yo quiero. Vamos a tu habitación, quiero que me enseñes la cama donde voy a dormir. Tú dormirás en el suelo, por supuesto. 

			Me dirigía detrás de él a su barracón. Ese sería mi nuevo hogar, aunque sabía que Miguel no descansaría hasta liberarme. Ellos estaban fuera de peligro y este era el precio que tenía que pagar. 

		

	
		
			MI REINA

			Los ruidos de la selva me despertaron. Abrí los ojos, pero seguía viéndolo todo negro. Noté mis manos atadas a la espalda y un dolor fuerte en la cabeza. Empezaba a situarme, nos habían llevado a Fatu y a mí por la selva con una capucha negra en la cabeza y cuando decidieron que estábamos lo suficientemente lejos sentí un golpe fuerte en la cabeza, lo último que recuerdo. 

			Sacudí mi cabeza para despojarme de la capucha y poder ver algo. Y lo primero que vi fue a Fatu tumbada a mi lado, esas bestias no tuvieron compasión con ella y la habían golpeado bastante fuerte. 

			—Fatu, despierta. —Me acerqué a ella e intentaba a duras penas reanimarla. Le quité la capucha de la cabeza con los dientes y abrió tímidamente los ojos. 

			—¿Qué ha pasado? —Estaba un poco desorientada

			—Nos han abandonado en la selva y nos han golpeado en la cabeza. Acércate, vamos a intentar desatarnos. —Nos pusimos espalda con espalda y conseguimos desatar los nudos. 

			—¿Y ahora qué? —Fatu intentaba orientarse. 

			—Tenemos que volver. 

			—Si lo haces te matarán. 

			—No puedo dejarla allí. ¿Para qué quiero vivir si ella no está a mi lado? —Fatu me miraba compasiva. 

			—Está bien. Sé dónde está el campamento, te llevaré hasta allí, esperaremos a que anochezca e intentaremos colarnos para sacar a Lis de allí.

			—Me llevas hasta el campamento y te vas. Le prometí a Lis que te sacaría de allí. 

			—Mira, Miguel. Lis no está aquí ahora mismo y yo no me voy a ir sin ella. Ella se quedó por liberarme a mí y yo no voy a ser menos que ella. —Lo tenía claro y no iba a hacerle cambiar de opinión. 

			—Está bien. Vayamos al campamento. 

			Estuvimos caminando un par de horas, estábamos exhaustos y las heridas de mi cuerpo me estaban pasando factura, pero no podía desfallecer, Lis no lo habría hecho. Llegamos cerca del campamento y esperamos a que se hiciera de noche para camuflarnos en la oscuridad. 

			—Eres un buen hombre. Y se nota que la quieres mucho. —Fatu me miraba con cariño 

			—Cualquier hombre habría hecho lo mismo que yo. 

			—No, cualquiera no. Otro en tu lugar esperaría ayuda y no arriesgaría su vida. 

			—¿Y tú? Ni siquiera nos conoces y aquí estás. 

			—Ella me salvó. Y yo pago mis deudas. 

			Un disparo nos sobresaltó, empezamos a escuchar gritos y ráfagas de ametralladoras. 

			—El ejército, Miguel. Han venido a liberaros. —Alejandro de la Cal había cumplido como miembro respetable de la hermandad que era. 

			—Tenemos que aprovechar la confusión para entrar a por Lis. —Entré corriendo en el campamento buscando por los barracones con cautela de que no me vieran, pero no había nadie. Estaban todos más pendientes del ataque del ejército en el perímetro del campamento que de lo que estaba pasando en su interior. 

			Buscaba a Lis con desesperación, pero no aparecía. Empezaba a pensar que el general se hubiese escapado con ella. Estaba aterrado con la posibilidad de que desaparecieran para siempre. 

			Y cuando entré en el gran salón estaba allí. 

			—Lis. 

			—Has vuelto. Cariño, has vuelto. —Se abalanzó sobre mí y ansiosa me besó. 

			—Pensé que nunca volvería a verte. —Tocaba mi cara como si quisiera memorizarla en las yemas de sus dedos. 

			—¿Y el general? 

			—¿Me buscabas? —Me di la vuelta y me lo encontré a mi espalda apuntándonos con un fusil. 

			—Baja eso ahora mismo, perro. —Lis intentaba imponer su autoridad, pero él no obedecía. 

			—Eras mi reina. Yo te lo daría todo, pero has querido traicionarme. —El general estaba dolido con Lis. 

			—No podía permitir que se quedara contigo. Ella es mía, nunca ha sido tuya. —Lo provocaba para que se centrará en mí y no apuntara a Lis. 

			—Si no puedo tenerla tú tampoco la tendrás. 

			No tuvo tiempo ni a apuntar, Fatu apareció a su espalda y un puñal amenazaba su garganta. 

			—Mataste a mi familia y no hay perdón para ti. Tu hora ha llegado. —La mano de Fatu se deslizó suavemente de izquierda a derecha y el general se echaba las manos al cuello intentando frenar lo imparable. Su mirada estaba perdida, mirando al frente y la sangre pintaba su casaca. No tardó en caer al suelo como si fuese un boxeador al que habían noqueado en el primer asalto. 

			Miré a Fatu, no me lo podía creer, le temblaba la mano con la que sostenía el puñal. 

			—Fatu, suelta el puñal. —La chica salió de su trance se fijó en el cuchillo y lo soltó como si le quemara en las manos. 

			—Tenemos que salir de aquí. Si descubren que hemos matado al general no saldremos vivos del campamento. —No tuvimos tiempo para intentarlo, el ejército guineano había entrado ya en el campamento y un par de soldados entraban armados el barracón y nos obligaban a tirarnos al suelo. 

			—Soy el capitán Joao Pessoa, supongo que ustedes serán Lisbet Suárez y Miguel Duarte. —nos preguntaba un mando que entró al barracón ordenando a sus soldados que bajaran las armas. 

			—Sí, somos nosotros. 

			—¿Qué diablos ha pasado aquí? —El capitán observaba el cuerpo inerte del general. 

			—Uno de los soldados entró en el barracón, mató a su general y huyó. —Mi voz denotaba seguridad, no quería que hubiese la mínima sospecha y Fatu miraba al suelo avergonzada. 

			—¿Y la chica? 

			—Se llama Fatumata, la habían secuestrado antes que nosotros y estaba conmigo en la celda —Lis relataba lo ocurrido al capitán. 

			—Lo importante es que están a salvo. Un sanitario curará sus heridas más urgentes, Sr. Duarte y les trasladaremos a Bissau. 

			—Fatu viene con nosotros —le dijo Lis al capitán viendo que se refería solo a nosotros dos. 

			—Srta. Suárez, tengo órdenes de trasladarles solo a ustedes. 

			—Esta chica evitó que una bestia me violara y no voy a dejarla sola en la selva. Si ella no viene yo también me quedo. 

			—Está bien. Salgamos de aquí. Tengo a la embajada española pidiéndome explicaciones cada cinco minutos. 

			Habíamos despertado de la pesadilla. En una de las mejores clínicas de Bissau terminaban de curar mis heridas. 

			—Enzo, amigo. Me alegra ver que todo ha salido bien. —Un hombre trajeado de mediana edad entró en la habitación donde estaban Lis y Fatu acompañándome.

			—Tú puedes llamarme Miguel, ¿cuántos favores te debo ya? —El hombre me estrechaba la mano con entusiasmo. 

			—Chicas, os presento a Alejandro de la Cal, alto cargo del ministerio de exteriores y un gran amigo. 

			—Salí de España hacia aquí en cuanto recibí tu mensaje. Por cierto, esto es tuyo. —Abrió su mano y allí estaba mi anillo de la hermandad. 

			—Sabía que no me fallarías, amigo mío. Nunca lo haces. 

			—Me has demostrado muchas veces que si te necesito tú también haces lo mismo por mí. 

			—Tengo que pedirte un favor más, pero antes tengo que hablar con alguien. —Me giré hacia Fatu que me miró confundida. 

			—Nos has salvado la vida y estaremos siempre en deuda contigo. Lo único que podemos hacer por ti es darte la oportunidad de una nueva vida en España. 

			—¿España? —Fatu no se lo creía—, pero no tengo papeles, ni trabajo, ni donde vivir. 

			—Hemos hablado Lis y yo y hemos encontrado la manera de hacerlo. Mi hermano Raúl es abogado y necesita una persona que se encargue de labores de secretaría y recepción en su bufete. Está tramitando tu contrato de trabajo para que puedas entrar legalmente en el país. —Giré mi vista y me dirigí a Alejandro.

			—El favor que te pido es que agilices toda la documentación para que se pueda venir mañana con nosotros. 

			—No te preocupes. Hablaré con Raúl y con el gobierno de Guinea para que le hagan un pasaporte hoy mismo. 

			Fatu estaba muy nerviosa y no sabía qué decir. Lis se acercó a ella y cogió su dulce cara con mucho cariño. 

			—Creo que es el momento de que Miguel y yo vayamos a vivir juntos. Mi casa se quedará vacía y me gustaría que vivieras en ella. 

			Sus grandes ojos negros brillaban más que nunca a causa de las lágrimas que los inundaban. 

			—¿Qué me dices, vendrás con nosotros? 

			—Ya no me queda nada aquí. Vosotros sois mi nueva familia. —Lis la abrazó con cariño. Había un nuevo miembro en la familia. 

		

	
		
			EPÍLOGO 

			Era un día de mayo fantástico y soleado en Madrid. El día perfecto para una ceremonia. En la escalinata de la iglesia de Santa Bárbara estábamos mi hijo Diego y yo esperando ansiosos a que Lis apareciera. Todos los demás invitados estaban dentro de la iglesia esperando.

			—Ya debería estar aquí, el cura está muy cabreado. ¿Les habrá pasado algo? 

			—Tranquilo, papá. Ya verás cómo en cinco minutos está aquí. 

			—Por favor, llama a Fatu y pregúntale dónde están o cuando lleguen iré camino al hospital con un infarto de miocardio. 

			Diego coge el teléfono y habla con Fatu.

			—Dice que están a dos calles de aquí. 

			—Voy a entrar a tranquilizar a los invitados. 

			Estaba muy nervioso, quería que todo saliese perfecto. Y cuando iba a dirigirme al cura para darle explicaciones, se abrió la puerta de la iglesia y entró ella caminando hacia el altar. Estaba radiante, preciosa, magnífica y muchísimos adjetivos más que le podría asignar. Cuando llegó me miró sonriente y se colocó en su posición. 

			El cura nos miró muy serio y se colocó bien el hábito. 

			—Ya que por fin estamos todos podemos comenzar la ceremonia. Estamos hoy reunidos para bautizar a la pequeña Lisbet. Tanto sus padres, Rafael y Rosa, como sus padrinos, Lisbet y Miguel, os dan la bienvenida. 

			Rosa y Rafael estaban exultantes y nuestra preciosa ahijada lloraba por tanto trajín sin comprender que era el centro de atención. 

			La ceremonia fue fantástica y al terminar nos fuimos a comer a un restaurante cercano. 

			Había pasado un año desde la vuelta de Guinea. Lis y yo nos fuimos a vivir juntos. Aunque Diego estaba en casa, iba alternando entre las de sus tíos y la nuestra para darnos algo de intimidad de vez en cuando, hasta que se fue a estudiar a Irlanda. Fatu insistió en pagar un alquiler por vivir en casa de Lis y estaba encantada trabajando con Raúl. La admiración era recíproca, ya que mi hermano estaba tan sorprendido por la capacidad de aprendizaje de la chica que la había animado a comenzar la carrera de derecho con la promesa de trabajar como abogada en su bufete una vez licenciada. 

			Lis y yo estábamos más enamorados que nunca e íbamos a divertirnos al club de vez en cuando. Mi novia había descubierto unas tendencias dominantes que ponía en práctica de vez en cuando, siempre con hombres y siempre estando yo delante. 

			Recibí un mensaje mientras disfrutábamos de la comida y lo que leí me entristeció mucho. 

			—¿Qué pasa? —Lis notó mi cara de preocupado. 

			—Ha muerto Giancarlo. 

			—¿Giancarlo? 

			—Ahora no puedo explicártelo. Tengo que ir al club de inmediato. Cuando vuelva te lo explicaré todo. 

			—Está bien. Ve con cuidado. 

			—¿Te he dicho que te quiero? 

			—No

			Me respondió mientras se acercaba a mí y rozaba su nariz contra la mía al más puro estilo “David el gnomo”. 

			—Te quiero. —Me despidió con un beso tierno de los suyos que me hacían olvidarme de mis obligaciones, pero no podía, lo de Giancarlo era grave. 

			Cuando llegué al club me acomodé en mi asiento y presté atención a la pantalla gigante que había en el centro. Estaban presentes todos los miembros de la hermandad. No faltaba ni uno. 

			La pantalla se encendió y apareció la cara de un señor de unos sesenta y cinco años y barba blanca.

			—Como miembro más antiguo de la hermandad de Roma he sido encargado de la dura misión de notificaros que nuestro gran amigo Giancarlo ha fallecido. El que ha sido nuestro padre y Gran Maestre durante seis años ha tenido una embolia pulmonar esta noche que se lo ha llevado de nuestras vidas para siempre. Nuestra misión ahora es honrarle y elegir un nuevo Gran Maestre. 

			La gente cuchicheaba y yo intentaba procesar lo que significaba la pérdida de Giancarlo para la hermandad.

			—Intentaré explicar brevemente el proceso de selección para los nuevos miembros que han entrado recientemente. Todos los miembros estamos obligados a aceptar el puesto de Gran Maestre si salimos elegidos por tanto no hay candidatos. Cualquiera puede ser Gran Maestre. Desde el más antiguo, al miembro más reciente, de cualquier parte del mundo, sea hombre o mujer. El elegido renunciará a sus obligaciones para dedicarse a gestionar las actividades de la hermandad y su mandato durará ocho años. En breve todos los miembros de la hermandad de todo el mundo recibirán un código QR en su móvil con la lista de todos los miembros, deberán elegir un nombre y enviar su voto. Les pido que elijan en conciencia la persona que creen que tiene los valores necesarios para guiarnos durante los siguientes ocho años. 

			La pantalla se apagó y los móviles de todos los miembros empezaron a pitar como locos. Abrí el código QR y seleccioné a la persona que creía que era adecuada para el puesto. Unos minutos más tarde volvió a encenderse la pantalla y nuestro compañero de Roma se dispuso a hablar.

			—Ya hemos recogido los votos de las hermandades de todo el mundo y ya tenemos un nuevo Gran Maestre. Me gustaría que se pusieran en pie para recibir adecuadamente al elegido. Nuestro nuevo Gran Maestre es Enzo, de la hermandad de Madrid. 

			¡Mierda! 

			FIN
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